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INTRODUCCIÓN 

Cuando por fin los mexicanos vieron conswnada su Independencia.. tras de cruenta y 

prolongada lucha. encontraron necesario poner orden en la casa. Imperaba el caos en todo el 

territorio nacional, era urgente acelerar el proceso para establecer el nuevo camino de la 

joven nación. ¡Habla tantas cosas por hacer y tan pocos recursos! Disposición existía. pues 

muchos hombres estaban prestos n ofrendar su conocimiento y voluntad para conducir al 

país que parocfa nacer hacia la prosperidad. 

El gobierno independiente empezaba a dar sus primeros pasos hacia el desarrollo de 

una nación soberana, pero era indudable la influencia de lo que sucedía más allá de sus 

fronteras. La consolidación del Estado y el bienestar del pueblo dependían de practicar con 

acierto tanto la polftica intt.-rior como la exterior, pues resultaba ineludible que ambas 

estuviesen estrechamente vinculadas en busca de un mismo fin: afia.n7.ar la indc:pendencia 

de México. 

En efecto, urgía estabilizar la situación interna.. pero también se necesitaba hacer 

efectiva la presencia de !'v1éxico en el mundo, especificarnt.-nte en el continente europeo, 

para lograr el reconocimiento de la Independencia lo mis pronto posible. El país necesitaba 

contar con hombres capaces de representarlo dignamente. Se trataba también de tjercer una 

polftica exterior, conven.ar y neg0ciar para ser aceptados como nación independiente. En 

este albor de la diplomacia mexicana. el nombre, la accion y los hechos de Manuel Eduardo 

de Gorostiza lo inscriben ce>mo precursor de esa polític« que dio a México su lugar en el 

concierto de naciones soberanas. 

Revalorar la tarea de este pionero diplomático poco estudiado equivale a 

profundizar en un periodo activamente creativo que fue configurando el sustento de la 

polftica exterior mexicana a lo largo de la.• primeras décadas de ,;da independiente; por ello 

resulta paradójico que sea tan breve la hibliografia sobre él. 
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Una de las primeras publicaciones que dan nota de la vida de Gorostiza es el Diario 

curioso de México. publicado en 1854 por José Gómez. Más tarde. en 1876 José Maria Roa 

Bárccna sacó a la luz un trabajo dedicado específicamente a la vida de nuestro personaje: 

Daros y apunramirnros para la biografia dr don J.fanurl Eduardo de Gorosri::a. 1 Ya 

entrado el siglo XX, en 1924, la Secretaria de Relaciones Exteriores puhlicó el libro de 

Antonio de la Peña y Reyes titulado Don J.fanuel Eduardo de Gorosti=a y la cuestión de 

Texas. 2 y en t 957 Lota Spell e«cribió un articulo que versa sobre el mismo tema del 

territorio texano, Gorosti=a y Texas. 1 

En Cancilleres de J.fé..:cico. 4 una de las obras más recientes en que se dedica atención 

a Gorostiza, Angela Moyano desarrolla un esbozo biográfico del personaje y, aunque 

mínimas, la autora ofrece referencias bibliográficas sobre él, que son bá..~icamente tas que se 

han mencionado. 

Luego de profundizar en la vida del personaje, y de acuerdo con autores como 

Moyana, se observa que Gorostiza es más recordado como escritor que como diplomático, 

afirmación aún ,;gente y motivo inspirador de esta tesis, pues se descubrió que todavía está 

pendiente de escribirse una biogrnfia completa del personaje.' El legado que Gorostiza dejó 

se conforma básicamente de dramaturgia. algunas colaboraciones en revistas europeas, una 

obra clasificada como filosofia política y titulada justamente Cartilla Política. 6 y la 

abundante correspondencia de sus gestiones como representante diplomático, donde ha 

quedado plasmado su pensamiento. 

1 José Maria Roa BÁrcena (Miembro co~dtente <k la Real Acadarua Eopaiio!a) Bwivttfia.s. en Obrr:u, 
Mé><ico, lr:nprcnla de\'. Agüeros. 190~. tomo IV 
2 Antonio de la Pn\a )' Rt:)"C'5. Don .\l&Jnurl E.Ju.ardo J~ GoronlUl y la CMC!".tllón d~ Te..a..a..s ~os 
Jsi.stOru-0.1 rrt>CediJos d.· Un..l nvtKh.l h10,.:rJ1í..-(J. ~fé:-.1.:0, Scctttari.a de RclactODCS Ls.lC'Tlorcs. IQ:4. 
1 Lota ~'l. Spcll. -G'"""n"">1.tu..a anJ Tc-:\....S..'\ ... [1. p 1 ]. ~llllpf"C"Stón C"D Tite llu.,---••.VUC . .fm~·an Rn1.-...·. vol 37. 
no ... ,cmbn:. JQ57. núm. 4 
4 Angel.a ~ioy&IK'I Pah~ "'!--ianud Eduardo de Goro!l.ti.r.a ... en Patnci. Gale.an.a (c<.lOl'd. ). Canc11lnr:s tú 
Aláu:u. ~1e:·uco, Sccnta.n.:s Je Rcla..:10~ Eit.en''~ &- !'.tc.'\Kl'. 199Z. \ .. 01 l~ p. 191-197. 
' ~foyano. op ca .. p l Q 1 
• Manuel Eduardo de G''"'~ti.z.a, Cart:l/J PolaKú. P"-'l de fosé tcn>andcz Sanullán. Toluca. IDSUllllO ck 



Luego de los primeros acc..'Tcamientos habidos con el personaje, mientras se revisaba 

la correspondencia diplomática de México con Gran Bretaña, y una vez que dio inicio la 

labor de rastrear trabajos de y sobre él, se localizó, en primer Jugar, el libro de Armando de 

Maria y Campos, Afan11el Ed11ardo de Gorosti::a y su tiempo. Su vida y obra. 7 El autor 

realiza un trabajo extenso, cuyo valor analítico es más bien parco. pues se n..-producc, 

respecto a Ja biografia de Gorostiz.i. Ja mayor parte de Ja información escrita por José Maria 

Roa Bárcena sin hacer referencia a ello, y Ja esencia del trabajo es Ja transcripción íntegra 

de gran cantidad de documentos sobre el personaje. 

La más reciente edición de Cartilla Política contiene una nota biográfica sobre su 

autor que resulta especialmente interesante, si bien se retoma Jo publicado anteriormente 

sobre Ja vida de Gorostiza. Sín embargo, José Fcmándcz de Santillán se ocupa también de 

analizar la obra.. 

Luego de leerla ---Oicc Femández de Sant1llán-- C.'<pcrinlenté un sentimiento combinado 
de sorpresa y orgullo al comprobar que nuestra curiosidad habla encontrado finalmente 
respuesta., pues se trata cfcctivan1cntc de un ensayo que cubre las exigencias más estrictas 
de la filosofla politica moderna; ésa fue la •orprcsa. El orgullo proviene de la propia 
figura de Gorostiza [ ... J es decir, un pcr.;onaje por demás fascinante; quien a cona edad 
dejó la tic-rra que lo vio nacer y a la que, sin embargo. dedicó. en edad madura. este 
ensayo "de cone ilustrado" con el fin de elevar la educación politíca de sus compatriotas. 
Se trata de un ejemplo notable de amor a la patna.' 

En la misma publicación. Alonso Lu1ambio, el autor de Ja nota biográfica, ofrece un 

breve pero completo panorama sobre las fuentes que se pueden consultar para estudiar a 

don Manuel Eduardo, aunque ad,;erte. como 10 hace 1'.1oyan<' Pahissa, que Jos biógrafos se 

han acercado al ~naje interesados más en el dramaturgo 4ue en el politi.:o. 

Lujmnbio afirma que el primer apunte biográfio., sobre Gorosti7..:i se escribió en 

España en 1838, en ... ;da del p<."TSOnaje. y que fue Eugenio de Ochoa quien rcali76 ese 

trabajo con la ayuda de Pedro Angel. hermano del mismo. Tres meses dcspues de la muerte 

Estudios ~lau""" de la l..q¡1'1Atuno del E.•ud..' de ~lc:u;;o, 1 Q9Q 
7 Armando de Maria y C~~. ·'lanud Ed...ardo d<* Goro.sti=a -" su llnPtpo S111 ,-r.Ja _,.obra. f\.tC.uco. Talleres 
GrM>eoa de la Nación. Mb1co, IQ~Q. 



de Manuel Eduardo en 185 1, Florencio del Castillo, quien tuvo trato personal con él. 

escribió también una sucinta biografia.9 Luego, apunta Lujarnbio que Antonio de la Pena y 

Reyes, Maria Esperanza Aguilar, con su tesis de licenciatura.'° y Mario Mariscal. con su 

prólogo a la edición de Indulgencia para todo.< publicada en 1942, toman prácticamente 

todos sus datos de la obra de Roa Bárccna. ••quien se basó a ~u vez en documentos del 

archivo Lafragua y en información que le proporcionó el hijo mayor de Gorostiza cuando su 

padre cumplió 25 años de fallccido.'' 11 

En este recuento es preciso poner énfasis en el articulo publicado en la revista 

Historia Mexicana. titulado: "Para la biografia de Gorostiza". de Lota M. Spcll. 12 el cual 

está dedicado a hacer una severa critica a Armando de Maria y Campos, quien 

rccurrcnternente afirma que para realizar el trabajo de Gorosti7.a tuvo en su poder 

documentos inéditos, lo cual Spell desmiente. La autora muestra graves errores en que 

incurrió De Maria y Campos y ofrc..:e las referencias que comprueban la seriedad de su 

propio trabajo. En la misma revista. Spell publicó un articulo sobre la Biblioteca Nacional 

--de la cual Gorostiza fue fundador- en donde ofrece información acerca de él, 

refiriéndose de manera especial a las actind:i.des que dcsCTnpcñó cuando se estableció en 

México, después de ser diplomático en Europa. 11 

Para finalizar este balance de obras sobre la vida de nuestro personaje. deben 

mencionarse algunos textos que no han sido considerados por ninguno de los escritores que 

lo estudiaron durante el siglo XX. En primer lugar, y por la trascendencia que tuvo esta 

obra. mencionar<."tllOS La •·ida <'n .\féxico14 de la marquesa Calderón de la Barca. editado por 

1 Fcrnándcz <k Sanull.An.. op nt. p XXYll-X..X\'lll 
' Flon:nc10 ~f. dc-1 Cuullo. Ob~ ,~CNPlf'/,ta.J. p~c..11J.a de alguno~ rasgo~ blO~ÍbC<» por Luu G. On.iz.. 
t-ttxáco. lmprcnta en la calle cnTad.A de Santa Tn-eiLa nUm ~. 187~ 
1º ~ta.ria Espcranz..a Agwlar. E.ir~:l.1 lno-biblu:>~rá/i .. :o dt" D .4.l.vr.tK-1 Ed1.M.Udü d~ Goros.rca, ~téx1co. 1931. 
11 Fanándcz S&nulláo. op cu. p. XXX 
11 Lota~{. Spcl~ -para l.1. baografia de Gt..""1t'U•uu··. en Jlu:ona .\la.k-1.Vta, "-tcx.ico, El Cokt:10 de- MC:uco. vol. 
Vlll. octuhrr-ilicarmbre 1Q58. nWn. :. p 230-~35 
" Loi.a M. Spdl. ··t.a fund.sc16n de la B&bbotcc.a ~A<:wnar, en Hurona .\la.ocana. Mhico. El Colqpo de 
Mé1ico, \-el '\'111, abnl·JuruO. IQ5Q, núm 4, p 449-P:> 
14 Francts Caldc.róo de la B.arc.a. lA \.-....la , ... \/;.u,.,:o durun.l~ kna re:ud~ncw a~ du.s años ,... ~ pa.ú. trad. 
prol y nou.s Fcl.tpe TcLudor, !". c.-d .• Méu;:o, PO<TUa. JQ5Q, 2 vol~ 
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primera vez en Boston en 1843; El libro de mis recuerdos. 15 donde Antonio Garcfa Cubas 

ofrece algunos datos sobre la muerte de Gorostiza; y la nota incluida por Francisco Sosa en 

Biografias de mexicanos distinguidos. 16 Luego tenemos otro texto que. aunque breve. 

destaca porque es obra del distinguido poeta José Juan Tablada. quien publicó una serie de 

biografias por encargo de la Secretaria de Relaciones Exteriores en el año de 191 1 . 17 Hay 

que advertir que, como el resto de los biógrafos. Sosa y Tablada retoman lo escrito por Roa 

Bárccna. o sea. no aportan mayores datos de los ya conocidos, pero sus trabajos deben 

considerarse para ofrecer un panorama completo de la historiografia sobre el personaje. 

De estas referencias, la obra de la marquesa Calderón de la Barca cs. sin duda. la 

más ilustrativa de aspectos poco estudiados del personaje. En los dos volúmenes 

encontramos noticias referentes a Gorostiza y su familia. lo cual resulta muy valioso pues, 

si bien no se trata de datos básicos sobre sus funciones públicas. sino más bien de algunas 

de sus actividades sociales y domésticas. el valor radica en que se trata de información que 

no aparece en ningún otro texto. 

Ahora bien. el objetivo principal de este trabajo consiste en demostrar que la labor 

de nuestro personaje fue fundamental para la política exterior de México y que sus 

actividades como representante del país en el extranjero resultaron sustanciales en la 

conformación de un cuerrx> diplomático que se encargarla de presentar a la joven nación 

ante el mundo. En síntesis, que Manuel Eduardo de Gorosti7_a fue un pilar de la diplomacia 

mexicana. y su incansable desempeño contribuyó con creces a la consolidación de México 

como un Estado independiente. Con este propósito. se destacará la trascendencia que 

tuvieron sus actividades en la historia diplomática de México. pues entre sus grandes 

méritos y sin restar importancia a los múltiple-. neg<,cios que atc.--ndió, está el haber suscrito 

" Antonio García Cuha.s.. El /;brv .Je rw1u rrc.""Mt'rdo.1 .\·arro...-ul!it"5 hutónca.'. ''"n: dOtJca...'f y dt" C05tumbrr!~ 
mexicanas an1enorr.s al actual r~:..;.1t1 s.-..cwl. ,/J.UtruJ..iJ 'º" má.t de- trt"1.Clrnlo.Jfo1ogra.NdoJ. r,• cd Méxtco. 
18S~. cdnoria.l Pa~ S A. (~ft'.ui:o ni el Sli:10 XIX) 
16 franc:L"-CO Sos.a. B'01;rafiJ..t J< mlf':ucanu_, dut1n.~t.Jcu tdoso~nla..J "'-""<ni.a) cs.atroJ. lQS~. ~fh1c-0. Pornla.. 
(Sepan CuMt<K, 4n) 
11 JO!liiC Juan Tablad.a.. .. Don "-tanud EJ~.., Je ~ttz..a'"". en .'\'ouo.a.• B~a..1 di Jo_, ... luu..:rtroJ dc
Rcloc~ de lo ,\'.r•on Mc:uc~. MexKo, Ttposn.fla -Aru.st>ca- 4'. de Sote> ) 1• de Ls Viole-a. IQI l. 
Boletin Oficial~ la Secretaria de Rdaciones Extcnorcs. p ~KK·~~ 
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convenios y tratados de carácter CCQnómico con varias naciones europeas. 

Como objetivos particulares de este tmbajo. se pretende. en primer lugar, desarrollar 

un esquema biográfico de Manuel Eduardo de Gorostiza. Para ello. se presenta el retrato del 

ser humano, del polifacético hombre del siglo XIX. resaltando así su personalidad. De igual 

manera se hace referencia a las actividades en que se distinguió: la literatura y la política. y 

se analiza la incursión del personaje en los a~untos públicos de México a través de los 

diversos cargos que ocupó como rrpresentante de su gobierno en el continente europeo. 

Como complemento sustancial. se dedica especial atención a las relaciones de 

México con Grnn Bretaña y a las acti,;dadcs que el gobierno mexicano llevaba a cabo en 

aquel país por medio de su legación en Londres. pues esa representación diplomática era un 

punto clave para su política exterior. la cual. gracias al ministro José Mariano Michelena. 

fomentó e impulsó ardientemente la búsqueda de otros puntos de contacto con el objetivo 

de afian.7.ar la posición nacional en Europa. 

La politica que Gnm Bretaña empicó para relacionarse con México es una cuestión 

que no debe pasarse por alto en nuestro terna de estudio. Por ello. en este trabajo se resalta 

el papel que el gobierno de ese país jugó con relación a las antiguas colonias españolas. 

especialmente la actitud que tomó frente a la independencia de México y el interés que 

mostraba por establecer negocios con nuestro país. 

Finalmente. se indaga la participación de Gorostiza en uno de los varios planes que 

el gobierno mexicano llevó a cabo en el marco de su defensa ante los proyectos de 

reconquista española y en el que la isla de Cuba tuvo gran importancia. 

Para realizar este trabajo se han consultado obras de literatura. diplomacia. historia 

de México y del propio Gorostiza. También fuentes pnm:uias como los expedientes 

personales de nuestro personaje y los de la correspondencia diplomática de México con 

Gran Brctatla.. conservados en el Archin' de t. s~.-ctaria de Relaciones Exteriores. 
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La tesis está dh•idida en tres capitulos y un epílogo. En el primero de ellos se 

elabora una semblanza biográfica de Gorostiza hasta el momento en que se incorporó al 

servicio exterior de México. Allí se pretende señalar las características del personaje para 

comprenderlo en su circunstancia... para entenderlo como un hombre de su época, 

polifacético, capaz. y con gran interés por los asuntos de México. Ejemplo, de hecho. de 

otros que caracterizaron el siglo XIX. 

Una vez que se cumple el objetivo de presentar al per.;onaje. el siguiente capítulo 

está dedicado a conocer y analizar el trabajo político de éste. asi como a reflexionar sobre 

su importancia para la historia diplomática nacional. En este mismo espacio se dedica 

particular atención al desc:mpcño de Ja legación de México en Gran Bretaña.. puesto que esa 

representación funcionaba como el centro desde el cual se transmitían las instrucciones del 

ministerio de Relaciones Exteriores al resto de Jos enviados mexicanos en Europa. Se 

analiza también. y se pone de manifiesto. la trascendencia de la política del gobierno 

británico con respecto a las antiguas colonias espai\olas. Se plantea Ja importancia de las 

acciones emprendidas por Jos ingleses y lo determinantes que ésta.~ resultaron para la 

consolidación de los nuevos Estados. todo lo cual se pretende demostrar a lo largo del 

presente trabajo. 

En el tercer capítulo se anali?.an los múltiples encargos diplomáticos que el gobicmo 

encomendó a Goros+.iza. Se revisan las comisiones que emprendió e.cm el objetivo de 

destacar el valor de su trabajo como rcprcscntante de aquel gobierno ansioso y urgido de 

que se reconociera a México como nación independiente. y de emprender negocios con los 

europeos. Además. se reflexiona sobre su parucipación en los planes que el gobierno 

mexicano ideó con relación a Cuba. y el carácter defcn..~ivo que tu,;eron. cuando esta isla 

funcionaba como base de las tro~ españolas que pretendían salir hacia México con miras 

de reconquistar para la metrópoli a su antigua colonia novohispana.. 
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l. MANUEL EDUARDO DE GOROSTIZA (1789-1851) 

SEMBLANZA BIOGRÁFICA 
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Pedro Femández de Gorostiza. nombrado gobernador de Veracruz e inspector gencral de las 

tropas de la Nueva España, llegó a playas mexicanas el 8 de agosto de 1 789 en el navío de 

guerra "San Ramón", mismo en el que viajaba Juan Vicente Gücm<..-s y Horcasitas, conde de 

Revillagigedo, nuevo virrey de la Nueva España. Venia acompañado por su esposa, doña 

Maria del Rosario Cepeda. regidora honoraria de la ciudad española de Cádiz. y por sus dos 

hijos, Francisco y Pedro Ángel. 

A unos cuantos meses de que los Fcmándcz de Gorostiza Cepeda se hallaran 

instalados en territorio novohispano, nacería en Veracruz. el 13 de octubre de 1789, Manuel 

María del Pilar Eduardo, el benjamín de la familia. quien hizo historia como político y 

liter:ito, traspasando fronteras a través de la literatura. pero también por medio de los 

múltiples servicios diplomáticos que desempeñó para el gobierno mexicano. Antonio de la 

Peña y Reyes dijo de él: 

Uno de los hombres más notables que hemos tenido, cualquiera que sea c:l punto de vista 
desde el cual s.c: le estudie. Militar, literato, polftie<>, filántropo, diplomático, patriota. 
hacendista; hombre de pensamiento y de acción, partidario ardiente de la libcnad, 
defensor del decoro y de la sobcranla de su patria, lo mismo e<>n la pluma que con la 
espada. dueño de una cultura tan vasUl como sólida, su ,;da fue una de esas raras 
existencias, lwrunosas desde la juventud hasta la ancianidad. que pueden y deben servir 
de orgullo a un país, y de ejemplo coru.tante y glorioso a los hijos de éste. 1 

Primero que nada debemos ubicaIT1os en el tiempo y el espacio en que comenzó a 

desarrollarse la ,;da de Manuel Eduardo para recrear el CClntexto histórico por el que vamos 

a transitar. Para ello, es preciso advertir que la posición que ocupaba Ja farntlia Gorostiza en 

la jerarquía novohispana era de 

las más importantes, pues el cargo público que <>cupaba d,>n Pedro Fcrnández de Gorostiz.a. 

gobernador del puerto de Vera=~ era del má.< alto nivel. Considt..-rando que ese puerto era 

el primero. el más importante del territorio, la llave de la J';ueva España. y que el 

nombr.unicnto de los gobernadores de esa plaz.a se hacia directamente por el monarca 

español, entenderemos el estatus que tenia la familia en la sociedad <..'Olonial. 

1 De la Pc6a y Rrya.. op. cu .. p. l. 
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Durante el gobierno de Pedro Fcmándc-L de Gorostiza se dejaron sentir en Vcracruz 

las ideas renovadoras del virrey Revillagigedo ... Bajo su administración [de Fernándcz de 

Gorostiza] se establecieron buques guardacostas para perseguir a los contrabandistas y 

piratas en el Golfo de México, y se dio principio a la obra de introducción de las aguas del 

río de Jarnapa a Vcra<..'TUZ.'.2 

Sobre doña Maria del Rosario Cepeda., madre de Manuel Eduardo de Gorostiza. 

José Maria Roa Bárccna dice que .. se daba por descendiente de Santa Teresa de Jesús, que 

llevaba el mismo apellido:·1 Siendo muy joven la distinguida mujer "sostuvo algunos actos 

literarios, hablando en griego, latín, italiano y francés; respondió a más de 300 preguntas de 

historia y tradujo una oda de Anacrconte y una fábula de Esopo." Esta muestra de 

genialidad le había valido el reconocimiento de las autoridades de su ciudad natal, Cádiz., y 

el nombramiento de n:gidora perpetua de la misma.• 

En nm.;cmbre de 1794 murió Pedro Fernández de Gorostiza. Doña Maria del 

Rosario marchó entonces rumbo a España., con Francisco, Pedro Ángel y Manuel Eduardo, 

éste último de apenas 4 anos de edad. 5 

Existen diversas versiones sobre los estudios realizados por Gorostiza. Autores 

como José Ma. Roa Bárccna, Armando de Maria y Campos y Maria Esperanza Aguilar 

afirman que Manuel Eduardo fue destinado a la Iglesia y, de hecho. inició la carrera 

eclesiástica haciendo algunos estudios de seminarista. Sin embargo, Lota M. Spell afirma 

exactamente lo contrario; dice que el mismo Gorosti7..a se encargó de declarar que desde los 

siete años se crió en compañía de José Maria Torrijos, quiL-n se educó en la casa de pajes 

1 JC>Oi: Ma. Roa IU.rcnia. S..,¡;ra/i.i>. "'' Obra>. M~u.:o. lmprt"llla <Sr V ~Editor. 1902, p. 207-369, 
tomo IV, (Bibholeil..-..a. de auto~ rnc:ucanos., .. 1) 
• lbul .. p. 257. 
4 ~IAnucl Scrn.no y San:-.. . .Cpa.n.u·~ raru Mna b&.blwzn:a d~ a.w:on.u espa.ñola.s. deui~ 14fo~ del krtcuaJ~ 
ha.sta 1tiu-stro.s dia.s. (pnn>er& parte), ~tadnd.. Ed.Ji.:1~ At.l&s., 197~. P- ~6S 
5 lk Maria )'Campos. op cu. p 13. En ru.o¡¡una de Lu obnL• consultad&> oc ba encontrado ~fcn:ocia oobo-c el 
prima apellido del pcn..-..n.a;<. es dtcir. a Manuel Edu.&No le sigue el apdhdo <Sr GoroSUZA. y no el Fernándcz 
que lle-. '&ha el padre 
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del rey Carlos IV, es decir, <.-n un ambiente no muy piadoso.6 La teoría de Spell parece más 

acertada o, por lo menos, las actividades juveniles del personaje son más cercanas a esa 

idea, pues pronto se involucró en cuestiones militares. 7 

Con la ayuda de sus hermanos, quienes eran pajes de la familia real, Manuel 

Eduardo obtuvo una plaza de cadete justamente cuando estaban por desencadenarse 

acontecimientos bélicos trascendentales en la tierra de sus padres. En efecto, era el año de 

1808, aquél en que los problemas entre España y Francia llegaron a un momento critico. 

Parecía muy dificil hacer frente a las fuerzas napoleónicas. Sin embargo. muchos hombres 

se armaron para la lucha. Gorostiza. según algunas fuentes, ya como capitán del cut.-rpo de 

granaderos,1 se enfrentó a las tropas del emperador francés y '"peleó tan bizarramente que 

recibió varias heridas, una de ellas en el pecho causada por bala. que le dejó algo 

encorvado."9 

Aunque realmente dedicó poco tiempo de su ,;da al scn;cio de las armas, fue 

suficiente para demostrar el valor contra el cncmigo invasor. Sin c..-mbargo. a pesar de su 

cntere7.a en el tern.-no militar. llegado el año de 1814, cuando ostentaba ya el grado de 

coronel, las secuelas de aqudlas batalla.< se dejaron sentir en su estadn fisico. Gorostiza 

decidió entonces abandonar la profesión de las annas. dedicándose a partir de ese momento 

al cultivo de las lctrns, faceta de su ,;da que le daria no o;ólo "atisfaccmnes personales sino 

también prestigio y rco.moc1micnto tanto en Ewopa como en Amcrica. 

Es en este momc..-nto, JUSto cuando acabarnos de mencionar la otr:! cualidad que hizo 

público a este hombre, es decir la artística. cuando podcmo" rcflcxion= un pocn sobre el 

papel determinante que JUgó la influencia materna <.-n la rnchnación por las letras que 

Gorostiza manifestó desde j<>vcn. pues se ha dicho ya que su madrc tenia una peculiar 

afición a la literatura. 

• Anlomo Alcalá GahaJ'A', Re .. -,.erJo.s Je un an..-wna, ~tadnd. IQ(,)J, p 41\X, C1l l..1.~tJt ~f SpelJ -rara la 
btogTafis de Go~tu:.a··. en //L.'f./llMa .\fc".t.J.cl2na, '\'(\l VIII. i.Xtu~-d1.:-u~n1btt 1Q51', num :. p 2JO. 
"'Roa llirc.ien.a., op el/. p .::! 14·~ 15 
1 E.a prtt"UO .cla.r&r que C'tl nmgun.a de l&._, fuentes coiu.u.Juda., K' h.a l~hzado rnayu·r 1nfonn..:ión ~fCTCDte a 

la C&IT'Cl"B milita.r de Gon.nnza. de manera que K dC""COll(_X-~ MJ pt"QC~ de miccn:M:\ 
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Si pensamos que son las madres quienes influyen de manera más directa en el 

porvenir y en el carácter de los hijos y si consideramos, también. que en caso!> como el que 

vivió nuestro personaje. es decir. el de enfrentar muy tempranamente la ausencia de Ja 

figura paterna. es fácil concluir que la sensibilidad materna hubo de ejercer una gran 

influencia sobre él, y justo, además, atribuirle a ella la transmisión de las ideas, 

pensamientos y sentimientos que caractcri7.aron la vida y obra del escritor. 

En cuanto a su 'ida sentimental, Armando de Maria y Campos dice: ''pocas son las 

noticias con que cuento hasta este momento para ahondar en la vida personal del insigne 

literato y diplomático mexicano, quizá sólo pueda apuntar que en 1811. en que contaba con 

veintidós años de edad decidió unir su vida a la de una señorita madrileña de nombre Juana 

de Castilla.. .. io 

Por su parte, Roa Bárccna incluye en su biografia de Gorosti7.a un capítulo titulado 

"Noticias personales y domésticas ... en el cual refiere algunos datos de la familia que 

Manuel Eduardo procreó con su esposa. informes que ninguna otra de las obras consultadas 

registra. Dice, po:- ejemplo, "Del matrimonio ... nacieron Doña Luisa, la mayor de sus hijos 

en Caen, Francia. Don Eduardo en Cahors, Francia. Da. Rosario en Madrid. y D. Vicente. el 

menor en Brusclas." 11 

El giro que había dado su vida al cambiar tan súbitamente el fuego de las annas por 

la pluma y el tintero no implicó, sin embargo. que desterrara del pcrt_'<arniento las ideas 

liberales que su mente alojaba y que había demostrado al tomar la.'< armas contra el invasor. 

Tiempo después vino el destierro. pen> sohrc su pcrs<.>na. y precisamente por causa de ese 

liberalismo cuya bandera enarbolaban él y muchos hombr< . ..,. ilustre,; de aquella España 

ansiosa de n.-novación. cuyos hijos se dividían, unos para perseE,'Uir un ideal. otros quizá 

protegiendo algü.n interés de carácter P<'litico o económicro. Gorostiza.. se puede decir. 

buscando alcanzar un idC'al de justicia que tanto Cl como muchos de sus compañeros de 

lf F~.:uco Punnikl. (", .. nJe de llCT&!!i.. JlulvriJ 1.ri:uu J.~ /..i {"4.l<''-J..J '" .\l<ui.-u, p i'3ti 
10 Annand<.. .... dC' ~taru. )o CaJ'llf"".."""'· .\lan.~i EJJM.lf'lio ,,¡._. Go~11:i:a \ .n• ,.,..,.._ro s,,., ud..l y obra. ~tt-:uco, T~ 
Gnific~ de la Sa.:1ón. P- :u.,.::~ En ""'"3. obra p..K"Jc ,,.~ C'l d...-..:umcnw '-'ficW dc-1 matnmomo 
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lucha pensaban que sólo se materiali7.aría a través de la aplicación de las premisas del 

liberalismo a la política nacional. 12 

En efecto, durante toda su vida el personaje mostró un verdadero compromiso en sus 

actos, pues se mantuvo fiel al grupn político-ideológico del cual formó parte en España y 

también cuando estuvo en el exilio. Si bien en su infancia había formado parte de la cone 

española, durante su juventud las renovadoras ideas lilx.-rales lo habían conquistado y 

llevado a integrarse a las filas del movimiento que las tenía como estandarte. 11 

1. El eillio en Londres 

En enero de 1820 los liberales españoles, encabezados por Rafael de Rit.-go y respaldados 

por tropas que estaban destinadas a América. se pronunciaron a favor de la Constitución de 

1812, restableciendo la misma el 3 1 de mayo de ese año. 14 Sin embargo, en 1822 las 

potencias europeas acordaron. durante el Congreso de Vcrona. el r<.-stablecimicnto del 

absolutismo en España. lo que trajo consigo una incansable ~ccución de quienes habían 

apoyado el movimiento libcrnl. 1
' 

Con motivo de tales trastornos, y siendo nuestro personaje un activo miembro del 

partido liberal, se le confiscaron sus bienes y fue =pulsado de España. de aquella tierra que 

había defendido con el cuerpo y c:l alma. Se vio, pues, obligado a andar itinerante por varias 

ciudades del viejo continente, deteniéndose: al fin en Londres, donde continuó cultivando la 

literatura. escribiC"ndo sobre las cosas de F_,.paña y trabajando para :l.."Cgurar la subsistencia 

de su familia.•• 

11 Roa Ba.rccna. or cu. p. :!64 
u /bid. p_ 1J6. 
n /bid .. p :!IS·Z16. 
14 Patnci.a Galeana, coord., L<» nglos d~ Ma1co, Mb.i.oo, ~ lmac=, 1991, p 178-t 79. 
"/bid .. p. 180. 
1
• Roa Bárccna, op. eú .• p. :? 16. 
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Haciendo referencia justamente a esa estancia de Gorosti7.a en Inglaterra y a la 

personalidad del diplomático en general, Antonio de la Peña y Reyes incluye un comentario 

de uno de los más importantes escritores mexicanos del siglo XIX. Ignacio Manuel 

Altamirnno, quien al referirse a Gorostiza lo llamó "Apóstol de las libertades humanas[ ... ] 

que después mereció formar parte de ese grupo inmortal de proscritos en Londres, que más 

tarde debía dispersarse en la península o en la insurreccionada Aménca española, para 

ejercer el apostolado de las ideas nuevas y contribuir al arraigo de Ja independencia de las 

Repúblicas nacientes." 17 

Ahorn bien, el tiempo que Gorostiza estuvo en Londres, así como las decenas 

de hombres que vivieron allí el exilio, son un tema que reviste gran importancia para la 

situación política de Europa en esos momentos y también, de manera muy especial, para Ja 

formación de la Hispanoamérica contemporánea. No fue casual, por cierto, que todos 

aquellos que sufrieron la represión y el acoso de Fernando VII se concentraran en una 

misma ciudad. y que ésta fuer,, Londres. Deseosos de un lugar seguro para vivir, esos 

hombres estaban convencidos de que ese país era el lugar más indicado: basta recordar que, 

en ese tiempo, Inglaterra era la primera potencia del mundo y contaba con la marina más 

poderosa de Ja tierra. La capital inglesa resultó ser el punto de reunión donde se encontraron 

las dos comunidades de habla hispana, la española y la americana. que fueron arribando a 

esa ciudad. 11 

Sin embargo, Ja decisión de p....-rmanecer allí podría parecc..-r un tanto atrevida y 

arriesgada por vanas razones, entre otras, porque 'e trntaba de un país no católico, era quizá 

poco conocido para los hispanos y con un 1d1oma que pocos dominaban. Para colmo, el 

desconocimiento era mutuo, pues de Ja misma manera en que Inglaterra era ajena a los 

hispanoarneriC.'.lnos, éstos lo eran para Jos ingleses, lo cual se ex.plica si cons1dt.-ramos que 

----------·------
11 l>c- la Pcñ.3. ) Rey~·,.. op cll. p 111 
n "-ta.ria Tc-n:-sa BCTTUcru l .c-.""n, L.J Juclw .Je J{upuru>..i.mc-f"l.'-.-~ por s1.1 sn..it"~nd~n...·w c-n lnglaurra 1800-/llJO. 
~ta..ind, Edit;loOC"!\ de: Cultura Jh.sp.a.ru ... a. )QKQ L.a a.uu'ra ~ cx:upa de ~ru.1.:har 13 tr&..'Ccndcncia de )05 trabaJOS 
de la. comwudad hu.pana en fa\or de la hbc·r:t~. el f'rt.'t:rr~' y la th.ntt~ión de lo• pucbl~ amencanos rccié'm 
nn.oux1p~ Je 1:.~ , .. C"ll C"'\.tc K'l\Ud.."I, &nAlu.a e~hal.l."t1,a.mnite el conlaUdo hs.stOOco. uttlidad y 
~wao~ de ~1. pubh~a.cu.~ ~~'W rn el C\.'ntc~h .. ' hutón..:o :. abond.aoido en La:. razone1 que 
impul:Y.tOn a ~W' protag\."'ml-M.u a ~l.a3' 
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los asuntos de Hispanoa.mérica en el exterior habían tenido que ver, hasta hacia poco 

tiempo, únicamente con el gobierno español. 19 

Pese a esos inconV<.-nientcs, Londres se convirtió en la ciudad protagonista de 

importantes actividades políticas y económicas de los hispanoamc..-ricanos desde I 800 hasta 

1830; "c..'Tlligrantes, exiliados. diplomáticos, comerciantes y viaj<.."t"OS buscarun acomodo en 

Inglaterra.. y en Londres encuentran refugio a.segurado y CSpcran7..ado a sus intc.."t"cscs ... :o 

No es del todo aventurado decir que el acercami<."llto a Londres de aquellas 

personalidades se decidió. en la mayoría de los casos, a partir del convencimiento de que 

Inglaterra era, indudablemente. la mejor plataforma desde la que se podrían defender 

ideales de autonomía. de fomento cultural, de promoción social. de programas liberales, etc. 

En otros muchos casos se trataba de enviados diplomáticos americanos que buscaban ahí el 

respaldo político indispensable para emprcnd<."t" o continuar la lucha independentista y para 

conseguir ayuda económica que facilitara la adquisición del material militar necesario para 

romper definitivamente la dcpc..-ndc..-ncia de España. 

Por otra parte. como Gorosti7.a. un buen número de españoles también encontró 

asilo en Londrc..-s. sobre todo una gran parte de la emigración de 1823. Los liberales llegados 

de España. que huían de la tiranía de Fcnumdo VII. se dedicaron a estudiar y a publicar 

libros, nrticulos y re,·istns. !..a patria fue una constante de ~us escritos; .ibordnron trmas de 

actualidad politic.a y cultural. buscando mediante ello informar a sus compatriota.s; sin 

embargo. poco podían hacer a favor del progres<> político y la cduc.ación de España. El 

régimen absolutista que la gobernaba no ofreda ninguna p<."TSpectlva para la difu.~ión de sus 

trabajos. En cambto, la relación ~>n la gente que llegaba de Ammc.i representaba una 

apertura de hori:lontcs hacia donde dirigir sus actividades. lo que posibilitó Is intcrucción 

con los americanos y la participación en los planes de éstos.:' 

•• llHd. p. 18. 
""/bid, p. 17. 
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Los enviados del continente americano desplegaron una intensa acción política que 

tropezó con no pocos obstáculos. Pese a ello, nunca se limitaron a r=li7.ar la importante 

labor que tenían encomendada. al contrario, sus quehaceres en la capital inglesa se 

elUendieron por otros campos, como los de la propaganda. el periodismo. las traducciones, 

la literatura y la cnseñan;r.a de lo« pueblos que procedian. De hecho, el gran peso que 

alcanzaron las actividades políticas e intelectuales que tanto americanos como españoles 

llevaron a cabo en Londres fue tal que se puede sostener que fue en Inglaterra donde se 

libró una importante batalla polilíca y económica de la contienda hispanoamericana. y que 

resulta clave el papel de esta potencia europea para comprender con mayor claridad al 

mundo latinoamc..-ricano del siglo XLX. 22 

Mientras en América los triunfos militares insurgentes sobre los españoles 

garantizaban el fin del dominio metropolitano, en la capital inglesa los representantes de los 

Estados hispanoamericanos desarrollaban una intensa campaña de propaganda política. 

periodismo y obra educativa. con el fin de conseguir el ap<>yo necesario para obtener el 

reconocimiento de la independencia. especialmc..-nte por pane de Inglaterra., pues la 

incertidumbre política en que se mantenía todo el continente impedía que el pnx:eso 

emancipador llegara a su fin. La unión del talento político y la fonnaeión intelec..-tual de Jos 

ministros americanos y de los agentes de las repúblicas aún no reconocidas dio siempre 

buenos resultados. ''Olmedo, Fcmindez !l.1adrid. Rocafucrtc. Bello, Garcia del Río y 

Gorostiza son claros exponentes de esta realidad, lo cual influirá c..-n su.• tareas realizadas en 

Londres, al margen de Jos negocios de sus respectivas legac10nes.'.2' 

Ahora btc..-n. a pesar de la intensa acti,;dad que se libraba en L<mdres, !l.1éxico no 

tuvo allí ningún rc..-prc..-scntantc: "in-1 unos años después de que tcnninara la lucha 

independentista. a dilt..,-c..-ncia de otros paises americanos que enviaron misionc..-s desde que 

se dieron los primeros movimientos revolucionarios. En conse..-ucncia no hubo quien 

cmprendier.i una camp.iña pmpagandistica en su favor. La única excepción fue fray 

Servando Teresa de :\her. quien c-stuvo y publ...-·ú allí. en 1813, Ja !listona de la Revolución 

"lb1J. p :!3. 
:u lbuJ. p. 17. 
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de Nueva España. -'4 pero la suy.i fue una labor de carácter menunentc particular, pues él no 

había sido comisionado por alguna autoridad para llevar a Europa noticias de las colonias 

americanas. Aunque no se tiene la fecha exacta de su arribo a Londres, se sabe que luego de 

participar en la guerra iniciada en 1808 entre Francia y España como cura castrense y 

capellán del Batallón de Voluntarios de Valencia. se trasladó a Inglaterra. Además de 

escribir allí la referida obra. colaboró con el sevillano José Maria Blanco, editor de El 

español, periódico que defendía la independencia de Hispanoamérica. y también conoció al 

revolucionario Francisco Javier Mina. a quien convenció de que montase una expedición 

libertadora de Nueva España. saliendo con él rumbo a América el 15 de mayo de 1816.25 

Faltaron, pues, hombres que se encargaran de iniciar contactos con el gobierno 

inglés y los grupos mercantiles, financieros e intelectuales de aquel país,26 lo cual, como 

hemos visto, representaba ir ganando aliados que cstarian dispuestos a apoyar la 

independencia. La consecuencia fue la ignorancia existente sobre la situación de ~1éxico. 

No fue sino hastn el año de 1821 cuando Francisco de Borja !'l.1igoni ofreció sus 

servicios al futuro en1pcrador Agustín de lturbidc -~uit"Tl estaba al frente de la Regencia 

recién instalada en México-- con el objetivo de obtener un empréstito que beneficiaria a la 

causa de la independencia mcxicana. 27 Pero por el momento no se profundi7.ará más en este 

terna de los primeros representantes mexicanos en Europa, puesto que se le dedica ma)'Or 

atención en el siguiente capítulo. 

¡,Y Gorostiza? 1'o n<'S hcrnos oh;dado de él, por supuesto, simplemente ha sido 

necesario hacer este L-nlace con el ¡;rupo hispanoamericano en Londres, donde el participó 

de manera por demás activa tanto en lo politico como en lo cultural, pues es preciso situarlo 

en el Jugar y el momento en que ocurrió el cncucntn' con su pais de na<.:imicnto, México. Es 

"¡¡,,.¡. p. 4b3. 
>-* Scn.--m>do TCl"CU de ~fin. J(u.tvn.J de la Rn'O/u,nOn d~ -'''"°'-a España. \.'Ol§ .. Lo~. 1Kt3. l..a r. 
cdteioo K pubbcó en ~1é.UCC". C'T1 1 Q~: 
" Enc1.e/o~dw J~ .\li'J.ico, ~ft'xico. ~~ dC' [.Juc.ac.._m PUhhc..a. Su~'"tt1..ali.2 de Cultura., Dvcccióa. 
General de Pubhc.c10DC$ ~· Med•o•. Con."<'Jº Nacional de fomcmo l'ducat1''0, IQ87. tomo IX, p. !l-421-S42J. 
~ Dcrruc.w de l.có~ op CJI •p . .C~4 
:n !bid. p. 42S. 
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además útil para comprender su desempeño posterior en una de tantas misiones 

diplomáticas que cubrió, y que quizá fue la más importante, la de ministro plenipotenciario 

de México en Gran Bretaña. 

2. El literato 

La llegada del primer representante mexicano a Inglaterra en 1821 coincidió con el arribo 

de nuestro personaje al mismo país. Alli y entonces consagró la mayor parte de su tiempo a 

la literatura. Proscrito por .-! n4gimen espai'iol como tantos otros, hubo de sacar ventaja de 

su formación humanística. Es é-sta una faceta de su personal:ciad que no puede pasarse por 

alto, puesto que durante su estancia en la capital inglesa el único medio de sustento con que 

contó fue su creatividad literaria. No era, de cualquier modo. un novato. Tenia ya una buena 

reputación como escritor en l\.1adrid. gracias a obras teatrales como Indulgencia para todos. 

Don Dieguiro. Tal para cual y Las cosrumbrt·.•· de antaño. entre otra.~. "en las cuales 

revelaba dotes muy relevantes como sucesor más inmediato del insigne Moratín. ·'1• 

Gorostiza publicó en Londres cuatro estudios sobre el teatro moderno español 

titulados "On thc Modc..-m Spanish Th=trc", en la revista Se-. ,\fonrh~~- .\faga=ine. Los 

editores de estos trabajos se rcferian a él como a uno de 10s mis d1stmguidos escritores 

hispanos asilados en Inglaterra. Tambien rcali;ró un bosquejo de la evolución teatral 

española desde finc..-s del siglo XVIII h"-"ta pnnc1pio del XIX. en el que exaltaba la obra de 

Lcandm Fernández de !\1oratin. a quien consideraba el meJor cscntor dramát1co.~Q 

Asimis1no, la prensa inglesa n.-.:onocia su labor como literato. The Time.s, por 

ejemplo, elogió sus notables cualidades artísticas y personales. De manera que. ya pnra 

cuando al escritor se le asignaron funcionc..'"S en el servicio del gobierno de México, nucsuo 

pais "contaba con una fib"Ufa destacada en el campo de las letras.·~"' 

" IX Maria >· Ca.rapo.. op cu .. p ~9 
l'9 8=""20 Lc6n, op Cll. p. 60~. 
)O /bid .. p 427. 
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Algunos escritores y criticas literarios como Francisco Blanco García, Adolfo 

Friedrich Graf von Shack y Frdllcisco Pimentel. conde de Heras. entre otros. se han 

ocupado de analizar la obra literaria de Gorostiza. Y si bien este trabajo no está dedicado a 

tal asunto, el objetivo principal no se verá afectado si se cede un pequeño espacio a una 

mención un poco más amplia de su trabajo como escritor, es más. podría contribuir, por el 

contrario, a mostrarlo mejor. 

El interés por ocuparse de tal cuestión es por el simple deseo de que estas lineas 

proporcion<.-n una amplia idea de Ja polifacética personalidad del hombre que analizamos. 

pues se considera importante otorgar el crédito necesario a su desempeño en el terreno del 

arte para valornn>e de la mejor manera su aportación no sólo a la política, sino también a la 

cultura mexicana. 

Hay que señalar. antes. que de ninguna manera se prct<.-nde elaborar un ensayo 

critico al respecto. pues eso sería pret<.-nder demasiado considt.-rando que no se cuenta con 

los conocimientos suficientes para llevar a cabo un trabajo de tal naturaleza, sino 

simplemente de referirse a algunos comentarios de autores que si los ti<.-nen. 

En primer lugar, Francisco Blanco García dice sobre Gorostil'.a que: .. Negarle 

originalidad. travesura y fuer.t.a de observación, seria faltar a la Justicia. ni es posible 

tampoco despreciar las gracias y s.alcs de but.-na ley que animan constantemente el 

diálogo ... ". En su opinión. la p1ez.a con que se estrenó. Indulgencia para todos. es quizá la 

más importante de su teatro, ya porque L'tl ella aparece definida la manera especial de 

t.-scribir del autor, ya tarnbien por la influencia de Lopc de Vega y de Moratín que se 

ad'l.;erte en él. 31 

Enrique de Olavarria y Ferrari L"lmbién hizo comentanos sobre la obra de nuestro 

personaje. Afirmaba que además de sus famosas comodia.< .. produjo notables escritos y 

notables discursos. que. a la vuclt.a de algunas persecuciones y dcst1crros, le valieron el 

" Francisco Blanco Gan:i&.. La /uel"ClllUa npaÑ>úl ni d siglo XL\; p.nc pnmen. Madnd. S.ocnz de Jubcra 
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general apn:cio de los españoles más señalados en la litcratura:•32 

Por su parte, Marcos Arroniz sostiene que "como dramático es el primero de 

nuestros escritores modernos, y el que ha reunido más dotes para la comedia. por su estilo 

castizo y adecuado, por sus gracias admirables, por la pintura exacta de nuestras 

costumbres, por la critica agradable que hace de los defectos sociales."33 

Ahora bien. conviene agregar que comprobar esos comentarios sobre el autor resulta 

tan sencillo como leer cualquiera de sus obras, impregnadas todas de buen humor y de una 

gracia especial para desarrollar sus temas, los cuales. por cierto, son casi siempre de critica 

a comportamientos sociales. 

En la composición de las obras de Gorostiza generalmente se repite un mismo 

<....,;quema. La mllyoria de ella.~ consisten en desarrollar una artimaña jocosa para resolver un 

malentendido causante de un conflicto entre los personajes. Sin embargo, pese a la 

reproducción de esa linea, en mi opinión, resultan comedias curiosas y amenas que 

constantemente provocan la risa del lector. 

De regres<> a sus publicaciones. un año después de su llegada a Londres, en 1822, 

Gorostiza publicó en Paris Teatro Ori[;inal. el cual contcnia las obras que se mencionaron 

antes y que dedicó a su maestro Moratin. Tres años má.~ tarde imprimió en Bruselas, Teatro 

escogido, en el que reprodujo Indulgencia para rodo.r y Don Dic¡:uito, presentando dos 

piezas nuevas: E/jugador y El amigo íntimo u 

Además de la comc..xlia. durante su estadia en Londr<..-s escribió sobre diversos temas 

en algunos periódicos de aquella capital. En sus articulos reflejaba sus tendencias políticas, 

pues escribía esrw:cialmentc contra d absolutismo dominante en España. 

llOO'<. l:dJtores.C&mp00~ 10. J8Ql,p. 70.74 
i: Enn~uc de Olav&JT\a ~ rerra...,. Rr.u·ñ.a Jturiinca d~I ltNilro r" ."'1lt'J.tco, J .fí.t~·- 191 ! . pro?. Sah.-..dor No'\-u. dC' 
la A.:adem14 Me.u"""" de la Lcn¡¡ua, J• od. Llustnda y ~ al duo de 1Q1 1 a 1 Q6 J, Mé.uco, EdilOrial 
Pc'fT"Ú.>, S. A.., 1'lb1. (ll1bhot=a Potri.u. 21) CU&nA P"-'"'"· ~itulo l. p ~~-_s{)q 
"~fan;'-.~ Arronu,,. .t,,f~m..:.t.Jl d~ bl.-.~rafi~ 1'tC'"-Xk(.J'.1"J, P.an"". l 1brcria de ROM)' Bourrt. 18.59. p 170. 
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Entretanto, México se había hecho independiente y, aprovechando esta 

circunstancia, el escritor ofreció sus s..-rvicios al país que le vio nacer. Fueron admitidos con 

gusto, y desde entonces sih-uió la carrera diplomática. primero como agente privadu a titulo 

provisional en Holanda. en el año de 1824, luego como encargado de negocios <..'tl Bruselas, 

ministro en Londres y Berlín, y finalmente como enviado extraordinario en Paris, 

contribuyendo de manera directa al establecimiento de relaciones del gobierno mexicano, 

no sólo con esas potencias, sino con otras del mismo continente, y conduciéndose siempre 

en forma hábil y decorosa. 3
' Por ello, por la investigación que se ha realizado, se puede 

concluir que Gorostiza fue uno de los más distinguidos precursores de Ja diplomacia 

mexicana. cuya personalidad y destacada labor debe difundirse en la historia nacional como 

un pilar de las relaciones exteriores de México. 

Hombre brillante, Gorostiza supo combinar los quehaceres políticos en Europa con 

sus actividades literarias, dando a conocer en el ínterin otras producciones teatrales. Don 

Cómodo o el buen ami~o apareció en 1826 y la dedicó a Vicente Rocafucrte. con quien le 

unía una bu1..'tla amistad. 

Rocafucrte era un hombre nacido en Guayaquil. quien, tras rcali7.ar algunos estudios 

en España. tambien estuvo cerca del grupo de exihad<'S en Londres. aunque su estancia fue 

muy corta. Sm embargo, aprov1..-chó para realizar una publicación que manifestaba su deseo 

de un cambio en la politica metropolitana. Esta labor fue sólo un pequeño antecedente de la 

enorme acti\;dad propagandística e intelectual ~·on la que complctaria su misión política en 

lnglahc"tTa años dC',;pues. Nombrado sccrctario de la legación diplomática mexicana en 1825, 

fue uno de los má'<imos CXfl<>ncntcs del interés por elevar la moralidad y la instrucción del 

pueblo americano. 3" 

.. Roa Bárccna,. e>p cit . p. 2 16-217. 
"VicC"Dte Llorcns e-tillo, úb<rraln y R~. Una noti~ o:paitola nr lnt:lau-rro (llJ2J./llJ4), 
MCx.ico, El Coq,o de México, l 9S4, ~de La Nueva Rnuta de FaJolosia H~ 110. p. 41. 
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El último año de c..-stancia en Londres Gorostiw cerró su producción teatral en 

Europa con la obra titulada Contigo pan y cebolla que, de acuerdo con muchos de los 

críticos mencionados. fue la mejor de sus producciones. J' 

Volviendo a los momentos en que Gorostiza se encontraba exiliado en Londres y 

buscó un acercamiento con el gobierno de México, y si acaso pareciera que las dificultades 

que le presentaba el destierro de España afectarían su desempeño político o truncarían su 

carrera artística. dehc decirse que no fue así, al contrario, su talento pronto traspasó los 

límites del viejo continente para haccrsc presente allende el Atlántico, en México. 

J7 lbúl., p. -427. 



11. LOS PRIMEROS CONTACTOS DE MÉXICO CON EL MUNDO, 

GOROSTIZA SE ACERCA AL GOBIERNO MEXICANO 



En el capitulo anterior conocimos algunos momentos de la vida de don Manuel Eduardo de 

Gorosti7.a. En él hemos podido mirar de cerca a un destacado hombre del siglo XIX que 

dedicaba su tiempo y su talento a divcr.,a.s actividades, que se ocupaba lo mismo de la 

política que del arte o de la educación. 

Si bien algunos aspectos biográficos del personaje se trataron de forma detallada. es 

evidente que a otros, por el contrario. se les otorgó un espacio mínimo. De hecho, el 

objetivo aa. en primer lugar, mostrar el cuadro general del ser hwnano, del hombre de su 

época. para luego trabajar de manera má.s amplia la labor que desarrolló como hombre 

público. como servidor del gobierno mexicano. 

Armando de Maria y Campos dice que es muy probable que a los pocos días de su 

llegada a Londres, José Mariano Michclena. representante de México frente al gobierno 

británico, hubiera establecido contacto con los políticos españoles emigrados, entre los que 

desde 1823 se encontr.lba Gorosti7.a. y que muy probablemente éste, vcrncruzano de 

nacimiento, hubiese visitado al ministro mexicano. 1 

El hecho es que el 1 º. de julio de 1 !''.?4, el distinguido escritor dirigió al diplomático 

una cartJl en la que se identificaba como mexicano. Exponía en ella la manera en que se 

habla dc:sempcñado en España y la.• ra?oncs por b.s cuales se le condenaba al destierro. La 

parte medular de dicha carta es aquélla en que C°JOrosti7a ofrece su.• servicios al gobicrno 

mexicano.2 

El capitulo que se inicia está d<-dtc.~do a conocer y anali7AV el trabajo politíco de 

Manuel Eduardo de Gorosti7.a, y a reflexionar acen:a de la importancia que su labor reviste 

para la historia diplomática de !\.kxic<>. especialmente si con.sidc:nunos las razones que 

movían a los mexicanos a acelerar el establecimiento de la.'1 relaciones con los paises 

europeos. pues se pensaba que esa era la mejor manera de obtener el re<X>nocimiento de la 

independencia.. 

1 Oc M.o. y C.mpos. op. cu .. p , S1. 
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En ese estado de cosas, eran muchos los hombres que estaban dispuestos a trabajar a 

favor del gobierno que nacía. ¡><..-ro no tantos los que tenían la capacidad para representar a 

México ante los países europeos. Gorostiza sí contaba con esos elementos: era un hombre 

culto que tenía la ventaja de dominar el idioma inglés y de conocer bien el ambiente 

polltico del viejo continente. Sobre su personalidad y trayectoria. Lota Spcll dice: ''[ ... ] 

hombre de vasta cultura y de modales refinados, había pencnecido a varios círculos 

literarios, habla alternado con la sociedad aristocrática y había vivido en varias cortes 

europeas".3 Se comprende pues que inmediatamente fuera considerado un candidato ideal 

para las labores diplomáticas. mismas que desempeñarla con gran eficacia. como veremos. 

ofreciendo excelentes resultados para el gobierno mexicano. 

En este capítulo también estudiaremos el desempciio de la legación de l\kxico en 

Gran Bretaña, tomando como principio que dicho cuerpo diplomático fue un punto clave -

a pesar de la poca expcricnci:!. más bien nula, que se tenia en ese ámbito y de los problemas 

financieros que enfrentaron quienes la fom1aron·-·-, desde el cual se impulsaba y favorecía 

especialmente la blisqucda de puntos de contacto para hacer efectiva la prL..,,L-ncia de México 

en Europa. 

Si bien en un principio don !\1anuel Eduardo de Gorostiz.a no desempeñó sus labores 

en la Gran Brctaiia. su labor estuvo muy ,;nculada con el grupo de funcionarios que 

representaban a México ante el gobirnlo de ese país, donde se recibían la.~ instrucciones del 

presidente de la República y del ministro de Reiacioncs para luego ser comunicadas a los 

otros sitios donde se comenzaban a con.~eguir espacios parn llevar la vo7 del joven país al 

mundo. 

Se verá, a continuación, como los contactos con """" nación y la labor diplomática de 7-
José Mariano !'l.iichelena., particularmente, funciona.ron como puerta al Mé.'lico 

independiente en Europa. Esa representación de México se percibe corno un campo de 

acción estratégico que abrió otros o-pacios de encuentro para el país que nt.1cía a la vida 

1 /bid . p. S9-ó0. 
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independiente. 

1. La política internacional hacia Hispanoamérica 

Es importante conocer el marco histórico en el que se desarrolló la pugna entre 

conservadores y liberales del mundo europeo de la época para entender los vaivenes 

polltiros de la.< grandes potencias de aquellos tiempos y. paralelamente, el empeño y Ja 

perspicacia de Jos diplomátiros mexicanos para aprovechar coyunturas y negociar acuerdos 

comerciales. tratados de navegación. o el reconocimiento de la independencia. por ejemplo, 

en medio de circunstancias desfavorables la mayoria de las veces.• 

Cuando MéxicCl finalmente dejó de ser colonia espafiola., qui7.á el pensamiento de 

n1uchos mexicanos se conc<.-ntraba en imaginar el rumbo que se tomaria a partir de entonces 

y en que. una vez cortados los lazos que le unian c~m la madre patria., el país se podria 

colocar entre los primeros del mundo. Las expectativas eran alentadoras, la fe y la 

CSperan7.a grandes. Se confiaba de manera especial en Ja generosidad con que Ja naturaleza 

trataba al territorio mexicano, en que la riqueza y \ ariedad de los recursos que se 

encontraban a lo largo y ancho del suelo nacional serian la lla\'e del éxito para el país. 

Esta postura cobró gran fuerza en la mente de los mexicanos. y en ello tuvo mucho 

que ver la idea que proyectaron algunos estudioS(ls que cruzaron los mares para llegar a las 

.. e."C.óticas" tierras de la l\:ueva España. Esos trabajos de reconocimiento y descripción de 

terrenos. fauna., flora. mmcralc.-s. etc., estirnulilTOn sin lugar a duda el interés de los europeos 

que buscaban nue\'os mercados y ciertas materias primas que aquí se hallaban en 

abWlda.ncia. como por ejemplo la plata. El ca.'° más destacado de dichos trabajos científicos 

es el de Alexander von Humboldt. En.sayo polit1co sobre el reino de la l\'ueva Españ.a.-' el 

-----------
' Spcll. or Cll. p . .C50. 
• Maria E ... aua l.opcz de Roux (coocd ). El ,....., • .,ll<K.,,.,,.,.;o tk Ja lrt<kP<"nd..ncw tk .VO.ico. México. 
~reuri& & Relac1on"" E.1ienorc... 199S. 
' E.1i.stcn ''&n.IU cdlciooe>< de ca.ta obra. se p><dc caasultar La traducctót> al .,.._n_, de VICCnte GoaziJcz 
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cual, gracias a la enonne puhlicidad que tuvo en Europa. estimuló el apetito por la minería 

mexicana, que venia proporcionando el numerario para sostener la lucha antinapoleónica." 

Sin embargo, la situación no seria tan fácil como parecía, pues además de tener que 

ordenar al país despuC:s de tantos años de guerra contra aquellos que gobernaron estas 

tierras durante trescientos años, había que enfrentarse a una serie de problemas que agitaban 

al mundo. De ahí que, para alcanzar un mejor entendimiento de la situación a la que se 

enfrentaba el país y de los innumerables obstáculos que hubieron de sortearse para 

conseguir que México fuera reconocido como un país libre y autónomo, resulte 

indispensable presentar el panorama en el que se desarrollaron los aconll.-cimi<..-ntos 

internacionales a partir de 181 5, es decir, al comienzo de una nueva época en Europa, 

después de la derrota napolcónica. 7 

Napoleón Bonaparte había llegado a la cúspide del poder en el año de 1 804, al 

proclamarse emperador y ser coronado por el Papa Pío VII. Hacia 181 2, su dominio se 

extendía desde Madrid hasta Varso,;a. Él había puesto y quitado reyes no en uno, sino en 

varios paises de Europa y. por medio de la fuerJ'.a. logró conseguir el reconocimiento de un 

Estado a todas luces ilegitimo, segl.in los principios tradicionales.' 

Para los americanos, esta situación representaba el momento oportuno de echar a 

andar los planes para c..>nseguir la índq>cndcncia, aprovechando que el gobi<.."TTlO español 

estaba concentrado en liber.lr"e del yugo francés. España adcmáo; ,;via inmersa <..-n serias 

dificultades de carácter interno, en buena medida producto de la política intcrnacional 

practicada durante el remado de Carlos 111, quien habia compromct1do a Espai\a en guerras 

·-----------
. .\.rnao. Jalapa. Veracruz..ana de- A. Ruu .. 1 !i\,..,Q, C'dJC1ón critJ~ con una tntrnduci.:u."tfl b1bho~r3fica .. nou.... y 
arrettlo de la •-en>Óa espallola J'<'I" \'110 Al~ Rol>ks, 5 ~. Mé:uco, C"dlt= Pe<!r0 Robn-do, 1 Q4 I; 
t-.fc:uc(l, Porrúa. 1966, con ntudio pn:lunm.ar. rcvu16n del texto, cotC'}OS. notas,.. ~-'l.Ú'!li ~Juan A. Ortega y 
McJuu; r .... -surular (Paris, 1 R:!2). ln..utute> Cultural Hdéruc<>. A. C y M1~..ocl ~d Ponu&. M..--.1~0. IQ85, 
~k.uco, CompaAi.11 General de F.d.c1onc->, JQ7K, con"""""""' mtq:raJ re&hzado por FlorenUno M. loma, 
CU1rc o<ns. 
6 Joscf'ma 7..oraxla V~ }.(áu:o ~•· ,¡ wu.utdo Ht.non.a ¿, ALJ rt/ac,o~ ~'"o,.e$ .. tomo 11. México, 
Sco..do de la R.epUbbca, 1990. p 1-4. 
, /buJ .• p. 23. 
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muy costosas y, luego, al desencadenarse la Revolución francesa. una dirección aún más 

desacertada la condujo a un endeudamiento excesivo, medidas fiscales exorbitantes y la 

pérdida de su flota en la batalla de Trafolgar contra los británicos.' 

En el año de 1814 los triunfos de sus enemigos hicieron abdicar a Bonaparte. Si bien 

las guerras napoleónicas habian provocado profundos cambios en todo el continente. 

algunos sectores sociales conservaban, pese a ello. la esperanza de restaurar el orden, de 

manera que comcrv..aron a haCL-r los arreglos para reunirse a discutir sobre la r=rganización 

del continente. En el otoño de 18 14, durante el Congreso de \'iena. estuvieron presentes 

casi todos los soberanos del continente europeo. Dur.inte la primera ronda de discusiones, 

Alejandro 1 de Rusia desernpci\ó un lugar importante, por el papel que había jugado en la 

derrota del gran corso. Sin embargo, cuando Napoleón quiso recobrar el podcr, en 1815, la 

'ictoria definitiva la darian las fuer.1.a.s británica..,, razón por la cual el prim<."T ministro 

inglés. Robcrt Stcwart Castkrcag.h. tuvo la preeminencia en la segunda fase de discusiones. 

En el Tratado de Alian7..a firmado el 20 de noviembre de ese año se acordó celebrar una 

reunión periódica para mantener la paz y la restitución del equilibrio europeo, lo que 

Castlereagh interpretaba como la compensación de fuerzas en el continente y carla blanca 

fuera de él. 10 Jugó también un papel importante el Imperio au.o;tro-húngaro, representado por 

el principc Klcmcns Wenzel L. \'on Mcttcrnich. 

Comenzaba entonces, con la cclc:br.ic1ón del Congreso de Viena, el periodo histórico 

conocido como la RestaurJción en el cual el mundo eurupco se hallaba di,;dido en dos 

tendencias principales de pt.'11samicnlo, la de los liheralcs y la de los conservadores. Los 

primeros representaban una manera de: pensar surgida de la.." re-.oluciones americana y 

francesa., mientras los sc¡,,'Ulldos 1nsisti:m en mante:-icr el viejo régimen: ya en el Congreso 

de \'iena buscan.m rc.:upcrar la legitimidad polit1ca para tratar de aliviar los ''males- de 

aquellos paises que sufrieron la influencia de las re-.·oluc:ones loca.les pruv~ por la 

francesa. 11 El Congreso de \'1cna trajo como consecuencia para Francia la reducción de sus 

• /bid 
,. /buJ. p. 2t>-27 
11 Carlos Booch Ga..n:i&, Alb.u:o ~ ÜJ lu.>1.,,..,_ J770-llJ6.l El ~-.-r d.-"""~ México, Umvc-nid8d 
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fronteras a losHmites que tenía antes de las conquistas napoleónicas. 

En 1818, en la ciudad de Aquisgrán, se reunieron nuevamente los representantes de 

las potencias que formaban la Santa Alianza para llevar a cabo otro Congreso. De manera 

que para 1820 el podCT que gobernaba Europa se concentraba en los tres grandes personajes 

del momento, el 7.ar Alejandro I. el ministro Castlcreagh. y su homólogo austriaco 

Metternich. Entre ellos, sin embargo. existían grandes difen."flcias. 

Uno de los temas que iba distanciando cada vez más a Inglaterra de sus aliados 

continentales era el del posible reconocimiento de la independencia de las naciones 

hispanoamericanas, pese a que España no dejaba de presionar solicitando apoyo para 

recuperar los territorios que perdía en América. Por razones ob,;a.<>, la posturn. que España 

adoptó frente a Iberoaméric.a fue distinta a la de otros gobiernos europeos que anali7..aban 

aceptar a las colonia.<> como naciones independientes. Existían factores de gran importanCJa 

que la hacían asumir una actitud intransigente, es decir. ella cra la metrópoli que había 

perdido sus dominios y tenia serios resentimientos por la separación. Estaban presentes, 

además. la inflexibilidad y la terquedad absoluta que: c.aracteri7.aban la real mente de 

Fernando Vll. 12 

La situación de InglatCTra, que es la que nos inten..-sa resaltar en este momento. era 

distinta. pues aunque no había sufi-ido ninguna revolución. si se enfrentaba a los cambios 

que llevaba consigo la evolución política y =onómic.a de ese momento. la cual la convertía 

rápidamente en la vanguardia de la." grandes ¡x>tcncias. En dla ,..e había formado, y crecía a 

pa.o;os agigantados. una industria que ur¡;ia a abrir nucv0s mercados en competencia con 

otras dos industria." fl.'.lcicntes, la francesa y la norteamericana. Por dio su gobierno se 

mostrn.ba flexible y a!c..""Tito a escuchar tr•da. .. la.-. voces que ,_e acercaran a sus oídos. pues 

necesitaba establecer contactos, ne~iar y firmar convenios que le pcrml!iCTan poner sus 

productos y adquirir matcnas primas en todos los espacios que fuera posible. 

Nacioaal Autónoma de MaKo, 1993, p. :? I. 
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Inglaterra tenia, pues, el predominio sobre los otros paises europeos. Ella era la gran 

fábrica del mundo, poseía navíos de linea y una marina mercante de gran capacidad, además 

de ser quien encabe?.aba al mundo liberal, y p<>r eso Hispanoamérica se le acerca.ria en 

busca de apoyo. 

2. Política inglesa hacia Latinoamérica 

Una vez que se han presentado algunos elementos de la situación política en que se hallaba 

el viejo continente, se debe dedicar mayor atención a la política de Inglaterra, ya que el 

gobierno de ese pals fue muy preciso sobre el curso que daría a sus relaciones con las ex 

colonias española• y, en cierta forma, marcó la pauta que posteriormente seguirían otros 

gobiernos europeos. Se entiende que esto no era por pura imitación sino porque Inglaterra 

era la primera potencia marítima y comcn.:1al de ese continente." 

En general. la política inglesa se orientaba a prcsc:rvar ei orden y el equilibrio que se 

estableció en el Congreso de Viena. pues éstos propiciaban d clima de paz y tranquilidad 

que favorecía a su industria, lo cual era indispensable para mantener en buenas condiciones 

sus negocios internacionales, aspecto básico de su economía. 

¿Qué tiene que ver todo esto con !\léxico'? Las relaciones con Gran Bretaña también 

dominaron el primer periodo de la historia de !'l.1éxico. ~ucstru país tenia un lugar singular 

para el imperio británico como proveedor de plata; era abastecedor de pocos pc:ro 

imponantcs productos para sus manufactur.b, siendo adetnas cruce geográfico entre Europa 

y el Pacífico, poseedor de C.'<lensas tierras coloniz.ablcs en Texas y California y posible 

instnunento para detener el expansionismo noneazncricano. 1
• 

12 Botch Gan:ia, op cit .. p. 147. 
"Lópcz de Roux. op. cit .• p. 9-10. 
"Vázr:;uez. op. cit., p 11. 



Así, el levantamiento de las colonias americanas acabó por llevar al gobierno inglés 

a romper el principio de intervención en contra de los gobiernos revolucionarios que 

sostenía la Alianza. De hecho, gracias al poder marítimo que tenia ya desde 1815. cuando la 

política europea se había reorganizado tras la d<..-rruta de Napoleón. Gran Bretaña comenzó a 

ocupar un lugar importante en todas las regiones que iban liber"..mdose del yugo español, 

.. como México, donde el comercio inglés duplicó sus exportaciones en menos de un 

quinquenio."1s Las razones comerciales eran, pues, las que dirigían la atención de Inglaterra 

hacia el continente americano. 

De manera que pronto el primer ministro británico desechó las dudas referentes a 

reconocer la independencia de las anti~as colonias españolas al ¡><."!"catarse de la actitud que 

el gobierno de los Estados Unidos adoptó hacia Hispanoamérica. pues el pn .. -sidente James 

Monroc manifestó las intenciones que tenia de conceder el reconocimiento a sus v<..-cinos 

del sur. Castlercagh no esperó más para c>;poner la posición que adoptaría ante estas tierras. 

Por medio de un documento. del cual se ofn.-ce un fragmento. pronto dio a conocer su 

opinión sobre lo que dcbcria suceder con h•s nuevos E.•tados americanos: 

Una porción tan vasta del n1undo n0 puede. ~in que ~e desqu1c1en los intercan1h1os de la. 
sociedad c1,,hz.ada. continuar po·r n1ucho tiempo sin algun.a.s rclac1onc-s reconocidas y 
cstable..:1~ de que el l:.:c-tado IXl puede. ni n1cd1antc ~u~ coru.c:Jos. n1 mediante sus annas. 
reafinna.r sus rrop1os derechos sobre sus dqw:ndcnc1as y a.si obligarlas a la obediencia. 
haciéndose rc:spo~hlc:, en tal fonna. del manten.inucnto dC' la~ rclacaon" de es.as 
dcpc:ndcnc1as Con otrJ.s p..."l-tcnc1as 1 

& 

De modo que. 1..-uandc' en 1 !C.:! se reunió la Santa Alianz,a en el Cnngreso de Vcrona 

para acordar su intervención a favor de la monan¡uia ah-...,luta en Espaila. el duque de 

Wellington. quien reprcsentaha a Gran Bretaña en esa re"Unión. presentó un mcmonindum 

donde comunicaba la necesidad de su gobierno de reconocer ··1a existencia de facto de 

alguno o más de estos autocrcados gobienms- para C'o"ttar la pírateria e ilegalidad 

prC'o·alecientes ante la imposibilidad espai\ola de poner el orden en sus colonias. La reunión 

ignoró el dcx..-urncnto y el representante británico la abandonó. con lo cual la Santa Alianza 

" l..ópez de Rt:>ux. op C'Ü • p Q. 

••Catado en Vllqucz. op. a1. p :l-0. 
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quedó rota. 17 

A la muerte de Castlereahg. en 1822, tomó posesión del ministerio británico del 

Exterior Gcorge Canning, 18 quien conó definitivamente los lazos ingleses con la Santa 

Alianza en 1823, rcitcró la oposición de su país a una intervención en Hispanoamérica en 

apoyo a las pretensiones de Femando VII, y por fin reconoció la independencia de las 

nuevas Repúblicas americanas. Su figura, de hecho, tendría que estar presente siempre que 

se pretenda estudiar la política europea hacia Hispanoamérica. puesto que él favoreció en 

todo momento los contactos políticos y com<.."Tciales con los nuevos Estados. Las medidas 

que aplicó ÍU<.."Ton muy claras. En efecto, Jo, lineamientos seguidos por su gobierno se 

dieron a conocer en un documento conocido como el !\.kmor.indum Polignac, publicado en 

1824. En él se afirmaba que la política inglesa no consistiria en el cmpko de la ÍU<..'T"La. sino 

en la organi7..ación de una conforencia mediante la cual podria presionarse a España a 

reconocer la independencia de sus antiguos dommws. Se trataba de demostrar que la Gran 

Bretaña se había pronunciado a favor de las e' colonia' y contra la intcrvcnción en esos 

países desde antes del mensaje pronunciado por el presidente de Estados Unidos, James 

Monroc, y de causar impacto. de tal forma. <..'TI los gobiernos hispanoamericanos. Y por 

supuesto que despertó interés en los gobernantes de las ex colonias de España. pues eso era 

lo que se venia buscando en ellas desde hacia varios años: que se diera a Grnn Bretaña la 

iniciativa de otorgar el recon0<..-imiento a los nuevos E~tados. 10 

El método británico elegido para aceptar a los gobiernos nacientes fue la 

negociación de trntados comercial<..-s, ya que la ratificación de ellos contribuía al proceso de 

reconocimiento. Por su parte. para lo> paises latmoarnericanos conseguir la accptación de su 

independencia por parte del gobierno ingl6 era una CUt'"'it1ón de v1tal imporuncia. por dos 

grandes razones: el influjo comercial que habia ganado en el continente y porque su 

predominio 03\ al podia representar la protección contra los intentos espai\oles de 

reconquista. En conclusión. nos atrevemos a decir que antes que cualquier otro gobierno 

,. /l-1J, p 31 

" V á.z.qucz. op cu , p J l. 
1

• /bid. p. 31, -4S...C6 



europeo. Gran Bretaña se percató del nuevo orden que se perfilaba en la política mundial. y 

que por eso su gobierno se atrevió a adelantarse en el establecimiento de relaciones con los 

nuevos Estados. 20 

Para resumir el proceso que siguieron las relaciones de Gran Bretaiia con los países 

hispanoamericanos a partir de que éstos obtuvieron su independencia., podemos seguir el 

estudio que r=lizó el historiador Charles K. Webster, quien afirma que la política británica 

respecto de la emancipación americana se puede clasificar en cuatro periodos. Webster sitúa 

el primer periodo entre los :tifos 181 O a 1819, y lo define por la política de mediación; el 

segundo de 18:?0 a 18:?4. cuando la estrategia inglesa consistió c..-n prc..-parar el 

reconocimiento de la independencia. En esta etapa el ministro Ca.stlercagh realizó los 

preparativos necesarios para una acepta<.:ión completa de la emancipación de los nuevos 

Estados. aunque sus intenciones ~e quedaron sólo en eso. pues sobrci.ino su muerte. 

Canning. su sucesor. no tenia la suficiente influencia sobre el rey y su gabinete cuando 

comenzó su gestión. y no contó con ella sino hasta 18:?5. año en que Gr.m Bretaña 

reconoció la autonomia de !'-1éxico, Gran Colombia y Argentina. y en que Webstcr ubica el 

tercer periodo. Finalmente, tenemos el cuarto periodo entre los años de 18:?5 a 1836. en que 

Gran Bretaña intentó mediar, con el fin de lograr la reconciliación de España con sus ex 

colonins. 21 

Pareciera.. quiz.á, que nos hemos alejado demasiado de !'.1anuel Eduardo de 

Gorostiza. pero resulta necesario ocuparse del tema para darnos WUl idea de las 

circunstancias que vivió nuestro personaje en el momento que se integró a la vida de 

México. 

"°Vúque:z.op. cit. p. 10. 
21 Charla Kinpk)· Wc:bAcr. G,...., Braaño >'la i~..Jcncia <U A~ 1- {IS/ 1-JIJJO). cn.d. de G. E. 
~ 1944, YOI. l. p. 14-1.S. 
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3. Noticias sobre México 

Es importante tener siempre presente la relevancia que adquirió Inglaterra a principios del 

siglo XIX en la formación de Hispanoamérica, porque más allá del reli<.-ve de su política 

exterior, comercial y expansionista, pesa mucho la participación que tuvo la opinión pública 

inglesa en las posturns 4ue adoptaron los nuevos gobiernos, y en la que participaron 

activamente un buen número de hispanoamcricanos. 22 

Los mexicanos, por suput..-sto, también buscaban establcccr contacto con la primera 

potencia europea. Asi, apenas establecido el Imperio Mexicano, el informe de la Comisión 

de Relaciones Exteriores del 29 de diciembre de 18:! 1 juzgó que Gran Bretaña se 

encontraba .. [ ... ) dentro de lru. relaciones señaladas por la naturaleza. por los limites que 

tenla por el noroeste con el país. Sólo las relaciones um la e:oc; metrópoli y las que se 

dcseaba11 con el Vaticano eran tan importantt..-s como las británicas. En el primer caso. por la 

importancia de logrnr el rcconoc1micnto, pue~ hasta los británicos la considernban única 

fuente de lcgit1ma ex1stL-ncia; las de: la Santa Sede, se consideraban una ineludible 

necesidad cspintual. ,.,, De maner.i que comL-nzaron a emprenderse cuanta..'i acciunL-s fut.-ron 

necesarias para acc..."'f'cars.c a aquel gobiernt...l.:!4 

Se ve. pues, que era grande el interés de Gran Brctaña y de los Estados americanos 

por establecer relaciones diplom:í.ticas entre si. Es cierto que los últimos cra11 quienes 

debían poner mayor empeño en el asunto, pues les movia especialmente el interés de 

conseguir el rL-con<>ctmicnto de la lndL-p<.-ndenc1a. pero también es clam que los británicos 

teni1111 bien calculadas las 'entaJa.' de 4ue hacer!<> tracria consigo sobre todo en lo 

referente al a.<ipCClo comercial - y por di<> se habían ene.argado de obtener información 

sobre la.'i colonia.< sublevada..,, a tra\'Cs de capitanes de buques o comerciantes aventureros 

que se lanz.ahan al otro lado del Atlántico, y esuban bien entcrad<>s dr. la situación que 

----------·--
:u Bc:nucz.o León. op cu . p 1 7. 
n J09d'ma Vl&zquc7, op cu. p )6. 
,.Wcboacr,op d:.,p. 14-IS. 
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prevalecía desde los primeros tiempos de vida independiente en aquellos tcrritorios.25 

Grncias a las noticias que revelaban esos informantes, el gobierno británico tomó la 

decisión de favorecer con su apoyo a los países americanos. Existia. sin embargo, un interés 

C!;pccial por México y, por supuesto, el gobierno no podía conformarse con las noticias que 

aquellos indi .. ;duos le llevaban, de ahí que el gobierno inglés tomara la iniciativa de enviar 

comisionados ofir.:iales a México.1
'' 

4. El gobierno mexicano busca relacionarse en el extranjero. 

Primeros contactos con Inglaterra. 

En diciembre de 1822, el gobicrno inglés envió a Patrick J\.fackie a hacer averiguaciones 

sobre México para dar cuenta de cuáles eran las condiciones políticas y económicas en que 

se hallaba esta nación.17 Algunos de los puntos a los que Mackic dedicó especial atención, 

puesto que c..'TIUl los que más interesaban a su gobierno, fuenrn: que tan estable era el estado 

existente de cosas, euánta disposición había de quienes manejaban el gobierno para 

establecer relaciones amistosas y comerciales con Gran Bretaña. cuál cm. la actitud de 

México hacia Espai\a (si se pensaba en un mmpimiento definitivo o podía haber e-0nexiones 

favorables), y cómo se veía el hecho de que Inglaterra fun¡,,'Ícra como mcdiadora. 21 

Enterado de la pres<.-ncia y del c"hJciivo del enviad<' inglés. Luca~ Alamán, ministro 

de Relaciones Interiores y Exterior<.-s de \kx1co, se 01..-upó en formular las instrucciones 

para los reprcsentan!es mexicanos que. m<.-ses despu6. acudirían a la.~ plática.~ C-On los 

británicos. encaminada.~ al establecimiento de relaciones 1..-on la potencia C'W'Opea. Así, en 

primera instancia.. se le plantearon a \1acl1e los siguientes puntos: 

"' Vázqucz. op cit . p 37 
.. llHJ. p. 39. 
n Para obccnc:r ma)'Ol' detalle ~ esas prunenu nq,:oc:U>Cwnrs ''CUC" Carlos Boscb Garcia, PrablDWaS 
dipl~ de>/ Máico 11Ukpntd1nu~. México. El Colqpo de Méuco. 1947. 
,. Ibid.. p. S6. 
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[ ... ] el rc.:onocimicnto de la indc:pcndcncia del territorio mexicano. comprendiendo 
desde las fronteras de Guatemala hasta las de Estados Unidos. incluyéndose el castillo de 
San Juan de Ulú.a; ( ... ] que se rce<>nocicra la forma de gobierno que en México se 
constituyese según su conveniencia~ ( ... ]que Inglaterra garantizase a México en contra 
de cualquier pretensión extranjera. [ ... ) y [proporcion."lr] un préstamo de 150.000 libras 
cstcrJin:1s mensuales durante un año. asf C(lffiO la venta de armamento para 50.000 
infantes y 22.000 caballos en la fecha que se tifTTlara un tratado entre ambas nacioncs.:-q 

La ruptura mglt.-sa con la nlian7-"l europea abrió paso al reconocimiento de In 

independencia ·mexicana y, de la misma manera, las medidas establecida.' a partir de la 

promulgación del Memorándum Polignacl0 impidieron que los franceses de"'1rrollaran un 

esquema monarquista, pues resultaba claro que la Santa AJian¿a nunca se propuso apoyar a 

España para la recuperación de sus colonias. 3
' México consideraba. pues. a Gran Bretaña 

como su único aliado. y confió en que, en un momento critico. y a pesar de sus 

declaraciones de nc..-utralidad, vendría en su ayuda. 3 ~ 

El 31 de julio de 1823, en Jalapa, se reunieron por primera vez el general Guadalupe 

Victoria y Patrick Mackie, representantes de México y Gran Bretaña, para dar comienzo n 

las pláticas y negociaciones que pudieran llevar al establecimiento de la.s relaciones 

diplomáticas entre ambos gobiernos. Eran ésos los primeros contactos oficiales que se 

daban entre los dos gobiernos. Posteriormente ~e celebraron las sesiones en que cada uno de 

ellos prt.-sentó las instruccroncs formuladas por sus gobiernos. 3 l 

El día 6 del siguiente mes, el rcprcs<-ntante mexicano ofreció respuesta a todas las 

preguntas que su homólogo inglés le había planteado. Lºn d1a despub.. el general Victoria 

formuló las pn.,postciones de su gohictno Gran Bretaña ..:onte~tó que si defendcria a 

México ante cualquier ¡wtcnc1a y que si propor.::onaria el au'<ilto que se le pedía.. haciendo 

refcrencia nl préstamo solicitado.~ Sin embargo. en esas discusiones. surgió un desacuerdo 

cuando Mnckic pidió que !1.texico no firmara tratados de comercio con ninguna otra 

,.. lb1J. p 58-5<1 . 
... \"e<. p 34 
)l \'azqu~z, op c-11. p 1 ~ 
u lbui. p 12 
" lbui. p. 39. 
'"' Bosch, ProNcma.J dtplOMóil.cos. op. dL. p. 61. 
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potencia hasta que se viera el resultado de las negociadon< .. "S c~>n su gobierno. El ministro de 

Relaciones, Lucas Alamán, estuvo de acuerdo con todos los puntos, excepto en este último, 

pues veía que se obligaba a México a hacer concesiones concretas, mientras que Inglaterra 

sólo ofrecía afinnacioncs de carácter general. Opinaba que los tratados de una nación no 

afectarían ni entorpcccrian a los de la otra.'~ 

Los int<..-rescs que movían a los representantes de :unbos gobiernos para continuar 

con las negociaciones eran: por parte de México. que el general Guadalupe Victoria veía en 

los ingleses la fonna de contrarrestar el poderío creciente de los Estados Unidos. además de 

la preocupación que causaba la adv<..'Tl<..'t1cia sobre los intentos de España por r<..-cuperar sus 

posesiones en América, SCE,'lÍn los informes de Francisco de Borja Migoni. nombrado agente 

de México en Inglaterra desde agosto de 1823." El gobu:mo mglC:.-s. por su parte, no se 

proponía establecer relaciones que fueran más allá del mt<.-rcarnb10 político y comercial. es 

decir, no intentaba incorporar a ll.1éxico a sus dominios, p<..-ru tampoco estaba dispuesto a 

que el recién independizado país formara parte de otra potencia; sugcria.. <..'11 todo caso, la 

posibilidad de que se estableciera una m<>narquia bajo la dirección de al¡,.'Ün principc 

español. 

Procx.-upado por obtener un préstamo de ocho millono de pt."S<>s, el gobierno 

mexicano había encargado es..-. negociación a !l.1igoni. cuya pnncipal tarea era conseguir el 

dinero y, también, infom1ación referente a lo que allá se pensaba de México. El asunto se 

alargó porque el agente mexicano encontrú mucha..< d1tit.-ultadcs en la negociación del 

pré:staino. A fuer7.a de irutstc:ncia ~t 1goni c<'ns1¡,..,11ó obt01crto. y en un o ficto dirigido al ministro 

Lucas Alamán. el Q de frhrcro de 1824. nol1fic..ha su firma (dc:l ..:onlralo de préstamo] con la casa 

Gol<hchmidt." 

Los ingleses cedieron un poco con ese préstamo, pero no dejaban de avanz.ar en sus 

propósitos de afümz.ar una relación que fuera especialmente útil a sus intc:rescs comerciales . 

.. lbUJ_. p 62-63 . 

.. lbiJ .. p 62. 
" Bcnuczo de l...eóa. op. ciJ.. p. 425. 
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Así, en octubre de 1823, el gobierno británico cn\·ió una comisión a México. formada por 

Lionel Hervey. Charles O'Gorman, Henry George \Vard y tres personas más, que se 

embarcaron el 1 8 de octubre del mismo año a bordo del buque "Thctisº' y anclaron el J 1 de 

diciembre en la isla de Sacrificios. Hervey traía consigo unos cuestionarios para recabar 

información sobre México. Las instrucciones que le habían dado indicaban la preocupación 

por la solidez del gobierno y de la independencia mexicana-'" Finalmente. en ese año de 

1824, luego de negociaciones y acuerdos. las relacioncs diplomática'< entre Gran Bretaña y 

México se harian oficiales. 

Uno de los integrantes de aquella comisión. Henry G. \\'ard. puso especial atención 

en los pormenores del viaje y en la.'< pláticas sostL"nidas con los repn.-sentantcs del gobierno 

mexicano. Además, observó con sumo interés el territorio y se encargó de escribir un libro 

donde narra los detallec. de su paso por suelo mexicano. 30 

La obra de \\'ard es muy precisa sobre la función que él y sus compañeros tenían 

que desempeñar. Representa una riquísima ÍUL"nte de información. ya que en ella 

encontrarnos un buen trabaj,1 de n.--copilaci.~n de.: datos. resultado de la observación y de las 

propias experiencia.'< que v1vi6 su autor durante los tres años que permaneció en !l.1éxico 

para cumplir con el encargo de presentar un informe sol>re !\léxico. 

Ward comien7.a su escrito refinendt'SC al carácter gL"ncral dd país. Elabora unn 

descripción de Ja.<; caraeteristica.' del tL'TTlt<'n" mexicano. Refiere los limites. la estructura 

geológica y el clima. !lace énfa.,is en la d1n:rsidad de condiciones climatológica.' del vasto 

territorio. así como en h._l imperfecto que cTa el con•.)C1n'1iit:nto s.obn,"" nuc..--stro pai~. por causa 

de sus grandes dimensionL-s. 

Cuando se Ice a \\'ard. puede apreciarse que su trabajo es justamente un informe 

sobre la joven nación =encana. Pa.rccc que todo lo que él fuese capaz de aportar sobre este 

tema tcndria suma utilidad ya que había 8f1U1 cspec-..tlacibn en cuanto a la riqueza de 

... \'azqucz.... op cu. p JQ 



materias primas que se pudieran hallar. De hecho, la información que proporciona es 

abundante. Más aún, no sólo c.-scribe sobre la riqueza natural sino que se aventura a hablar 

acerca de las buena.o; o malas posibilidades de Ja inversión. Decía: "México no puede ser un 

país manufacturero y probablemente no intente serlo. Sus minas y su agricultura le 

pcTTTlitirán gozar y llevar a su propia puerta Jos lujos de la civilización más avanzada. • ..,, 

El autor aborda Juego el tema de Ja población mexicana, de Ja cual hace una IUTlplia 

descripción, enfatizando sobre las relacionL-s que existían entre Jos diferentes grupos 

sociales. Más adelante presenta Jos relatos de las visitas que rcali7.ó a diversos puntos del 

país, principalmente a distritos mineros. Para tenninar dedica un considerable espacio n la 

narración de su estancia en México, en Ja cual abunda en las intenciones y los intereses del 

gobierno de Gran Bretaña respecto a México, a.'ií como <.'n Ja labor de Ja comisión que 

representaba a dicho gobierno y las negociaciones que posteriormente se Jlevarfa.n a cabo. 

Una de las conclusiones que ofreció a su gobierno, con relación a las posibilidades que 

existentes en !1.-iéxico, fue la si¡,-uiente: ''he demostrado que Jos recursos del país son 

indiscutibles y que no sólo existen las simientes de su grande:rn futura. sino que han 

etnpe7.ado a desarrollarse en grado considerable. Sólo se necesita tranquilidad interna para 

que llc¡,-ucn a la madurez. " 41 

La obra de "l.Vard es tan sólo muestra de uno de tantc>s motivc>s que acrecentaron el 

interés de los britániec>s p<>r la ex colonia española. El autor presenta un amplio panorama 

de Mé.'tico, en múltiples aspc<.-tos: S<>Ciedad, economía., caractcristicas físicas del territorio, 

tendencias políticas, etc., panorama que. se¡,'Ur.unente. despertó el interés de muchos y 

moti,·6 a establecCT" contacto y a entablar negociacionc-<; de carácter oficial con el gobierno 

mexicano. 

A.'ii las cosas, era preciso contar con el personal que se ocuparla de exponer los 

intereses de l'\.iéxico en el continente europeo. Si bien apenas se tenía contacto con un 

,. Henry~ Ward, .\ló..co ~n JS: ~. tnd. Ricardo llaa.., Mb.IC-0. Foudo de Culrura !Ecoo6mica. 1'~8 l. 
.. Henry Ward. or cit • p.18 
•• JbuJ .• p..200. 
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gobierno, conocemos ya las r.izones por las que se debía poner un especial empeño y 

atención en que todo resultara bien allí, en Gran Brctaña.42 Originalmente Pablo de la Llave 

fue nombrado para hacerse cargo de la n .. -prcscntación de México ante su majestad británica, 

pero diversas causas impidieron que se ocupara del cargo. Esa situación dio pie a que se 

hiciera un nuevo nombramiento, ahora a favor del general de brigada del ejército mexicano, 

José Mariano Michelena.41 

Michelena fue un personaje de suma importancia para las relaciones que el país 

comenzaba a tc.."Oer con el continente europeo. Su nombre sonará constantemente de aquí en 

adelante, pues además de ser el representante del gobierno mexicano en lo que en esos 

momentos era la primera potencia del mundo, jugó un papel decisivo en el giro que algún 

tiempo después daría la vida de Gorosti:.".a. 

Durante el gobierno de Guadalupe Victoria, el 2 de marLo de 1824, se comisionó, 

pues, al primer grupo que rcprcsc.."Otaria a Mé"ico en el e"tranjcro, siendo José Mariano 

Michclena ministro plenipotenciario en Londres.'" Lo acompañaban Vicente Rocafuerte 

como sc...Tctario, y Tomás Murphy, como subsecretario e intét'pretc. Tc.."flian frente a sí una 

gran tarea. Eran los encargados de elevar la voz y los intereses de México ante aquella 

potencia para, desde ese lugar, e"pandir el campo de acc1ún c..'TI busca de nuevos contactos. 

Sc..'},"Ún las instrucciones del gobierno, la.' pnncipales funciones del c.."flviado mc"icano serian 

la.e; de con.seguir préstarrto~ y ncgoctar 1.:'0n Otro'S f"3.ÍSCS t:Urt:"lf"C.."'l"lS el íl.~-.:onocimicnto de la 

Independencia de Mc,.ic<>." 

Es.as instrucciones precisaban las facultades otorgada.' a !'l.1ichclcna. Por disposición 

del gobierno, él sería el único .. [ ... ] c.."flcargado para autorizar, continuar, n:tir.ir a las 

personas nombradas, nombrar nueva.' o manejar, según entc.."Odi=c o:invenir al bien de la 

<1 J'n". p. 39. 
"'Dc~op 01.r '.\~ . 
.. Bo.:h, op cu., p 75 
ª' l~ ÍDSU'UCCllOOC"'. tmllO i.;cn=alcs cott>C> rescn-.dv., q"" oc k dJtt'OC1 a Mochckna fu<tun cntenn>eDte 
~ • """ ~ ... uxluiaD tt1 d iwml>r&mx:nto de Pablo dc la Ua•'C, lo cual "" puc<k ver en E.nnque 
San1>hal\cz (comp.). La Jipl.-oc.a MC1.IC'""2. Mb.>CO, Seartari.a de ~lac>OOCS &IC1">0<'Ca. vol. 11, Taller de 
Az1Cs Gri.ficma. Gnm¡a &pcnmcmal de Zoqwra. 191 ::?, p. 27:!. 
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nación. cualquier transacción de empréstitos. compra de buques y annamcnto".46 

5. Aparición de Gorostiza en la vida política de México. 

Una vez que Mb:ico consib'llió su independencia, el gobierno comenzó a celebrar 

convenciones y tratados con la.~ potencias extr.rnjcras que le otorgaban el reconocimiento. 

Pero. para representar a la nuc\'a nación, se necesitaban hombres capaces. Si bien no se 

podla exigir la participación de diplomáticos de carrera porque no los había aún, si se 

rcquc:ria de hombres de alto ni\'el que, adc..-m:b de contar con un poco de práctica en la 

política. o con una vasta cultura, tu\'ieran también interés y prc..-ocupación en el futuro de 

México. Las dos primeras caractcristicas, sin duda. las llenaba sobradamc..·nte Manuel 

Eduardo de Gorosti7.a, la otra también, pc..'TO estaba por dc..-scubnrse, y como seguramente no 

existían muchos candidatos, no había más altc."fllati\'a que arriesgarse a empicar a los 

disponibles. 

Como se mencionó antes. todo parece indicar que una \'ez que ~1ichelena se 

estableció en Londres, entró en contacto Cün los hispanos exilíadm en esa ciudad, pues en 

el mes de julio de 18::!4 se dirigió ni gobierno mexicano y le expuso los casos de algunos 

hombres que se acercaron a él en busca de algún tipo de ayuda; se sabe que uno de ellos fue 

Gorostiza., quien s<Jhc1taba ser considerado como ciudadano de nuestro pah. 4
-

En efecto, éste. un recon<>c1do CS<-"Tltor en el contineme europeo, le había dirigido 

una carta donde se Hh.~tificaha C11.lmo mcxu:a.no. En cscc cscnto rL"'Sunlia su ,,da y. al mismo 

tiempo, exponía los trab:.iJos y los cM¡;<" que había desempeña.do en España., asi como las 

razones por las cuales había salido de ese país. Para cono.:er la manera exacta en que 

nuestro personaje se acercó por pnmcra 'ez al gobierno mexicano. se presenta a 

continu.ación de manera integra el contenido del documento que dingió a Michelcna: 

66 Parraf1.."l.."ll dt" la.s 1I1Stru..:c1otX"!I. que lle""'Ó et E1nk) Sc-&.'I' d,..)a. JO!triiC P-.tan.ano Mw.:bclcna.. {da:i.P por] Joeit 
lgn.a.:10 J:.S.tc\~ m..inuuo Je H.a.::u:nd.a .. en An:hJ\-o llut1..m..:o de la Sa..Trt&n.a ~ RclacJOllC'S El.lCTlOtt:s de 
Mc~1..:o (en ll<klantc AllSRL'll. L-E-:~05:?, f 8 l 
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Serenísimo Señor: Nací en Vcracruz el 13 de octubre de 1789. donde mi padre se hallaba 
a la sazón de Gobernador. y donde yace enterrado. Vine a España de edad de cuatro años. 
y apenas alcancé la prevenida por la orden.an7.a. entré a sen ir corno cadete. Capitán ya de 
granaderos cuando la invasión francesa," hice enseguida una gran par1e de la guerra de la 
Independencia. y creo que con alguna distinción. Tuve. sin embargo. que retirarme al 
cabo: porque ni mjs heridas ni la endeblez de mi constitución fisica. me permitieron 
continuar en ejercicio tan activo_ Desde cntonccs n1 he tenido otro carácter púhJico ni lo 
he solicitado. Sin embargo, he sido bastante dichosc para haber ¡xxlido desde mi rincón. 
servir la causa de la Libertad europea, ya como mero ciudadano. ya como cscntor. Debo 
también a entrambas circunstancias Ja honra de que ~e me haya proscrito en mi patria 
adoptiva, y de que se me haya ~onliscado cuanto tenia. Creo. scilor, que V. A. habrá 
adivinado desde luego el por qué me he creído ohh¡zado a importunar su atención con 
unas menudencias tan insignificantes como lo son en efecto, cuantas tcn~an relación 
conmigo. Au!:>ente treinta y un años hace de mi verdadera patria. y sin contar en ella ni un 
pariente. ni un amigo. ni un.."l pulgad .. 1 de arra.1go, ¿podía yo ser tan nc:ciarnC"Ilte vano que 
me figurara bastar ~lo d que yo me finna..-.c en esta e:-c:pos1c1ón para que \! A. !"upies;: 
quien se la dirigía?. ~c1, setior; no creo que vale tanto m1 obscuro nombre. y por eso. y 
únicamente por eso, me he atrevido a entrar en aquellos d~alJes. -Mexicano, pues. y 
rotos hoy los ·vínculos que n1e hgahan a la que fue cuna de mis padres. mt det->cr y m.is 
principios ju~tamentc n1c impelen a ofrc-i.:cr n. la República. por medio de V. A. mi 
homenaje y mis csténles votos, aunque ardentísimos por su futura prospcndad Dígnese 
V. A. admitirlos. Nad.'.i pido. porque, no habiendo podido ha.•ta ahora emplearme en nada 
en servicio de m1 patna. a nada tcn~ll derC"Cho Pero si ella ere-e que m.is débiles talentos 
pueden serle de alguna utilidad, d1Spon¡:a de elle» y de rn1 vida como guste. No me ha 
quedado ya otra co!!..a que ofrecer en ~us a.ras. Tarnp0\:o puedo hacer menos. ·Nuestro 
Señor guarde a V A. muchos años. l.ondre<., 1 O de JUiio de 1824.-Scrcní"mo Señor. -
Firmado.- Manuel Eduardo de Gorost17a '° 

Es claro que esta solicitud no Je vendria nada mal a Michelena.. pues siendo el 

objetivo primordial de su gestión hacer cfrcttva Ja presencia de !\iéxico anto= los gobiernos 

europeos. se veía urgido de gente que pn-stara sus scn:1cios a !\1Cxico. Sabia que no podía 

esperar por dcrnasiado tictn¡.,o. que era necc-;ario comenzar a trabajar lo mas pronto posible 

pani que el gobictno mexicano C<•ns1b'\11ese el n:conocimiento de las naciones europeas. 

Asi que. viendo un buen candidato en aquel hombre nacido en Vcracruz que de 

pronto llamaba a la.' puerta.~ de la lcgac1ón, el n=presentante de México en Londres escribió 

irunediatamcnte al ministerio de Relac..-10nes Exteriores para plantear la petición de 

Gorostt:t.a. La nota que envi.'l es la siguiente: 

••De Maria). C~. <>p crt. p. S7 
.. , ....... p. t•. 



Legación Mexicana cerca de S. M. B. -Número 33- Excmo. Señor. Tengo el honor de 
incluir a V. E. una solicitud de D. Manuel F_duardo de Gorosti7a dirigida a nuestro 
Supremo Gobierno. Él es una pcr=na bastante conocida de V. E. y, aunque, siendo 
mexicano, sólo se ha considerado hasta aquí como español. cuya patna adoptó desde su 
infancia. y en cons.t":Cucncia no ha sido nada útil a la America. cómo el ntismo confiesa 
francamente en su man1fc~taci6n. sus conocidos talentos y literatura creo que serian muy 
útiles a México si se le prop<>rcionasefn], como desea, ocasiones de acreditarle su 
adhesión; mucho más. des-.:anec1dos todos los principios que pudieran inclinarle al país 
en que pasó ha.sta aqul lo' primeros día..' de su vida. Dígnese V. E. dar cuenta al gobierno 
con este negocio para la resolución que estime justa y conveniente al bien de la nación. -
Dios y Libcnad. l.úndrc". 25 de 1ulio de 1824. -Excmo. Sr. -Firmado José Mariano de 
Michelcna. 1'.xcmo. Sr. Secretano de Estado y del Despacho de Relac10ncs Exteriores de 
la República Mexicana." 

La tardanza del gohicmo mexicano en emitir una respuesta a Miehelcnn con 

respecto a su solicitud de emplear los servicios de Gorostiza hace creer que probablemente 

no se pensó darle alguna comi,ión en Europa. Por lo menos eso er.i lo que se entendía de la 

correspondencia dirigida n Londres. pues el 17 de novien1brc de ese mismo año, el oficial 

mayor encargado del despacho de Relaciones, Juan B. Raz y Guzmán, autorizó al ministro a 

"proporcionar a don !l.fanucl Eduardo de Gorostiza los auxilios que necesite para que venga 

a este país". Y en nota posterior. n proporcionarle "su transporte de manera que no excite el 

celo de los otros.""" 

Ahora hien, si analizamos un poco et documento <.-scrito por Gorosti7..a nos darnos 

cu<.-nta de que es imposible saber hasta qué punto. por lo menos en esos momentos. era 

realmente verdadero su interés por ofr<.-cer su trabajo al gobi<.-rno de !l.1éxico, ni cuánta era 

su preocupación por el futuro de aquella tierra que no había vuelto a pisar en tantos años y 

de la que tal vez no conservaba el má.' mínimo recuerdo. Tal ve-L sea sano reflexionar un 

poco sohrc la posición del personaje con relación a !l.1éxico. es dc.::ir, su repentino deseo de 

servir al nuevo E~tado. ~ plante= cuestiones taks como ¿por qué Gorosti7.a no voh-ió 

antes la mirada a la tierra donde nació para tener contacto y trubaj;,u- por ella? 

SI, es cierto que apenas el mundo comenzaba a tener noticias de la nueva nación. 

pero. ¿no seria acaso que estando en España el escritor contaba con trabajo y estabilidad y, 

.. llUd. p. S9-60. 
'°De Maria y c.mpo.._ op. """~- p. 60. 
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por lo tanto, no tt."flía el aprt.·mio de ser aceptado como ciudadano mexicano'.' Seh'U11Ullentc. 

ante la dificil situación que enfrentaba en el exilio, con la obligación de mantener a una 

familia y teniendo como único ingreso lo que le dejaba su participación como escritor en 

algunas revistas, se le pn.-scntó la oportunidad de trabajar para el gobierno mexicano como 

la alternativa para los pmblcma... que vivía. 

Esta situación se plantea porque quizá alh>Ún lector puede cuestiona.r.;e sobre la 

honestidad de los intereses que impulsaban a Gorosti;r.a y que provocaron ese acercamiento 

tan súbito hacia México, como ha sucedido a quien esto escribe. Sin embargo, nuestra 

conclu..,ión es que no importa si Gorostiza at.-tuó sólo por rn7.0nes personales, pues en ese 

momento se Je cerraban las puerta.' y tenia pocas opciones, si después, a lo largo del resto 

de su vida se involucró plenamente como ciudadano de México y cumplió como tal, 

des<.-oso de participar en la consolidación de su pais como nación. Luego. ya en estas tierras, 

con el paso del tiempo y ocupado en varios asuntos públicos, como se verá más adelante, ya 

no intentó volver a España; los d1fcn:ntes cargos que ocupó Je mantuvieron siempre 

vinculado a este país. 

Insistiendo en el proceso d..: recomendación de Manuel Eduardo. Michelcna escribió 

nl secretario de Relaciones Exteriores, Luca.• Alamán. el 31 de agosto de 1824 

proponiéndole que el gobierno nombran• un0 o dos cónsules para algunos de los principales 

puertos de Europa. Sin embargo. consciente de la necesidad de persnnal mexicano en 

aquellos lugares, y como sabia que este trámite no seria pr=-isarncnte ágil. el enviado no 

esperó a que llegnr.t Ja respuesta y por su cuenta comisionó a Gomsti7..a para que se hiciera 

cargo de alguno,; asun!os del gobierno de Mcxico. 

Así, aunque el nomhram1ento que owrgó no era exactamente bajo el cargo de cónsul 

que se solicitaba a Alarnán. el ministro mexicano hacia u..o;o de la.~ facultades que le dio el 

Supremo Poda- Ejecutivo p:mi establecer las relaciones diplomát11:.as y mercantiles 

convenientes a la nación. Decía asi en el documento que notificaba el cargo de Gorostiza: 

.. [ ... ] he venido en comisionar al ciudadano de origen mexicano Manuel Eduardo de 



Gorosti7.a, para que pase a la corte del Reino de los País<-'S Bajos para manifestar la buena 

disposición para establecer relaciones amistosas y de conveniencia mutua con todas las 

naciones del Globo; y hallando la misma en el gobierno de Holanda. combine y acuerde con 

él los medios de comcn?..ar las negociacioncs.'"51 

Michelena tomó una decisión que le brindó grande,, satisfacciones y excelentes 

resultados a su gobierno. Probablemente pensó que su determinación seria aprobada tanto 

por el presidente Guadalupe Victoria como por el secretario de Relaciones Exteriores, 

Lucas Alamán. Desconocemos cuál fue la reacción de estos dos últimos al conocer la 

iniciativa de aquel. pero es un hecho que, con el transcurrir del tiempo, como se verá más 

adelante, estarían muy <:0mplacidos con el desempeño de Gorostiz.a."' 

Llegamos así, al momento justo 1..-n que l\1anucl Eduardo de Gorostl7.a hizo acto de 

presencia en la escena política de la nación mexicana. Fue el ticn1po en que el gobierno 

com<..-nzó a presentarse ante el mundo. de hecho ya hahia entrado en gestiones con grandes 

potencias, como es el caso de Gran Bretaña. De manera que, ante su nombramiento, el 

diplomático Gorosti7..a marchó a cumplir su primera misión al servicio de la tierra que le vio 

nacer. 

" De Maria y~ op cit., p. 61. 
u Lucas A1amin, ~tro de Relaciones Exteriores de México. a Joa<t Mari.ano M.icbdcna.. aHnioiro 
plcnipotcnciario de México en Londres. 2 de: marzo de l 8::!S, México, L-E-20S4. IT. 21-23. 
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111. SERVICIOS DIPLOMÁTICOS EN EUROPA 



Manuel Eduardo de Gorostiza, aquel niño que a los cuatro años de edad marchó con su 

familia rumbo a España, volverla a México a la madura edad de 44, nueve años después de 

ofrecer sus servicios a la tierra de la que se había separado. 

Es este periodo del que nos ocuparemos a panir de c.-stc momento. Es decir, del 

tiempo que media entre los primeros cxmtactos de Gorosti7.a con Michelena, julio de 1824, 

y su llegada a costas mexicanas, julio de 1833. El objetivo es destacar la importancia de las 

múltiples misiones que desempeñó entonces nuestro personaje eximo rcprc.,entante de 

México, siendo como lo fue uno de los primeros diplomáticos mexicanos. 

En breve, los scr.;cios que Gorostiza prestó para México en Europa, según su 

expediente personal, son los siguientes: en el año de 1 !C5 fue nombrado cónsul gc."llc.-ral en 

Bélgica; un año más tarde se le designó encargado de negoci,•s de la República l\1exicana 

cerca del r<.-y de los Paises Bajos; en 1 829 se le nomhró nuevamente ern.:argado de negocios, 

pero ante la corona británica; al siguiente año. 1 830, comc."ll7Ó su gL-.¡tión como enviado 

extraordinario y ministro plenipotenciano en Londres. cargo con el que en l 8J 1 cerró el 

Tratado de Comercio y Amistad con Prusia; un año más tarde llevó a buen fin las 

negociaciones que celebraba con las Ciudades Hanseáticas. C<m<igmendo también la firma 

de un Tratado de Comercio y Amistad, y en l 8J2 participó L"TI una Convención comercial 

con Baviera y \\'urtembc:rg. 1 

l. Primera misión diplomática 

El gobierno mexicano por fin contestó a l\1ichelena sobre el caso de Gorustiz.a, después de 

casi un año. Por medio de una carta que firmó Lucas Alam:in. fechada el 2 de marzo de 

1825, se le comunicaba 13 admisión de los senic1os del ~"Tltor y se le daba la libertad de 

destinarlo a lo que considerase conveniente.~ Sierido asi. el trabajo de Gorosti7.a consistiría., 

1 Manuel Eduardo de GO<UStu..a. su r<r«bcn..., pc-nonal. 1~:5. en AH'>RL!l.1. L-l'-31>5 
1 De M-1& y Campo.. op 01 • p "~ 
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según palabras del propio Michelcna, en "ir a Holanda3 con el objeto de observar el país y, 

según su disposición, abrir nuestra~ relaciones.',. 

Se le encargaba, pues. ir a conocer lo que en aquel país se pensaba de México, 

enterarse de las noticias que alli se tenían de Ja nueva nación o, dicho en términos 

coloquiales, ''tantear el terreno" para saber si se entablarían o no relaciones binacionalcs. 

''En consecuencia, el citado Manuel Eduardo Gomstiza, [decía Michelena] se pondrá desde 

luego en marcha, dirigiéndose a la capital donde n .. -side el gobierno de los Paises Bajos; y se 

espera que, poniendo en uso su ilustración y patriotismo, llene cumplidamente esta delicada 

comisión que por este convencimiento se le ha cometido."~ 

Tal vez aquí cabe preguntarse por qué se pensó en primera instancia en enviarlo a 

Jos Puises Bajos, y no a otra potencia más fuerte. como Francia o Prusia por ejemplo. Para 

el ministro Michclena la respuesta <.-ra clam, él veía que .. la posición topográfica de 

Holanda, su influjo mercantil en el norte de Europa. el carácter honrado de sus habitantes, 

Ja liberalidad de sus imtituciones y la ilustración de su gobierno [ ... ]" Ja hacían muy 

conveniente y atractiva para entablar comunicaciom.-s con México."[ ... ] por hahcr sido ella 

1 En muchos de los docurnc-ntC\s que K f'C'Y1.s.aroo para desarrollar e!\t:- capítulo K" u..<Um lndl!';tmu.rncnte 105 
términos Holanda y Pabc5 Baj05, por dio .e ad"crte q~ en """-' p!¡¡ma.• p<>drá cnc"ntrane cualquiera de las 
dos fo~. pero tanlbtén ~ precLSO rr.irar un poc .... 'l t~c1a atta.." ni la h1~ton.a de NU na~1ón para que quede 
claro a qut- corresponde cada uno de 10!' tiénntDOs y no haya lugar a confus1C'OC'S 
El término Paises Baje>5 designó pn.mcn.rncntc al grupo de PfO'\'"lDCÍ&.~ que 5C' extrndta C"T1 d !uglo XV por 
llolanda, Bélg1= (cxcluKlo el pnncrpado ~'""''P"I de L.J<"J•) y non" .ie Franca 1 ... formac1Ó'tl de la R"f'Ubhca 
de W Pruvinc:i.u Urud.a.1 ~ 1~7Q (prn ... t.ncl&.' dd norte de la..' cualM la m.a....,. 1mp<'lft..lnte CT11 Holanda)~ el 
ongen de lo!l P~ BaJ~ actual~. J""('fl' de" 157Q a ¡ -95 fueTOn Urucamen1c la .. , ('«"'nnc1a~ dd '"-11 las que 
llevaron este nombre (prunero espa:i\c."'lA.s y d~e!\ au!'-trtaC&...<t) En cuA..'lto al OCtmbre deo llnl.and.a. dado 
comcntnnente a W Provuxia5 Uruda.!I y~ a k~ Pa.1c;¡.c,,. ll&JO" actuaJ~. ~h._, d<:>·iugna de hecho a un.a de 
Ja.., reglooes del pai.' Creado en l N 15 como -f~.., ~n- contra Fra.nci.a.. C'l rnnco de 1<'" Pai~ BaJ~ reunía 
a do!i ruebll>§ K'p&J"ad~ por su~ cond.J\:IQOC"S rchg~'-. su O'\"&hdad C'CCl'OÓmJCA, su flt'"c:TIO tcttt~U'I 

t.r.aciona.l. forjado durante dO!I a1~l~ y mcdw de hllteon.a PCK' a ~ c-sf\l('.'~ dd ~· Guillermo 1 pa!1l mur 
JXllibca y C'CODÓalle&IDC'Dte las dos pm1n dC'J rano, ien l H1~ s.c (~una coahcu:m cntTt" catóhc~ flamencos 
y líbentles valones francófilos. El mo<in dd :!~ deo ~lo de 1830 ..n Bru.~w d<-M-mlx>c .. en la pt"oclamacaón 
de la indqx:ndc:ncu. de Bi'l~u:a. que lloC'fl& r"C"Conoctd& en 18lQ por 1<"15 Pal.SC'll B.aJ°" G~ Duby. Alias 
hutOrico "'"'nduú LD lsu:orw dt'I mwn.do e" 317 MJ/"'l.'. ~tadnd. txha.:e. 1Q~7 
• José >-tan.ano !'1.t1cbclcna.. mllllStrt.l pkrupot.c:n:aanll ~ ~fe·uco ea Gran lltttañ&.. al ~tt't&rlo de estado y del 
despacho de Relac10DC"S btcnof'C5 de ?\.tt.uco, l.uc.as Al.am.án. L~. :7 de c...-tuhrc- de 1'114, en Sa.-i:t1ba.Acz. 
op. Cll. vol. rn. p. 3Z9. 
' Manuc:l M~ Glu&liazza (antn.>d) l..a.• N"kaclOft<s dzp/.,,..átzca.• <Nlftr .\(ó.u;o .> lfolandJ. Mbico, 
Soc=taria de Rclaciooca Ei tcnorca. 19 ~ 1, p. 3. 
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misma en otros tiempos, victima del gótico dominio y cruel Inquisición de España. " 6 

Pero, sin duda. las observaciones de Michelena iban más allá de la calidad humana 

de los holandeses pues, según se aprecia en la misma nota, él sabía perfectamente que ése 

era un reino con una importantísima acth-idad mercantil. Todo indica que conocía bien el 

lugar que el comercio ocupaba en la economía de los Países Bajos y, al respecto. decía: 

"Los intereses mercantiles de una nación tan comerciante como es la holandesa. 

prosperarán más cuanto mayor sea el número de los mercados en que puedan su.o; hijos 

hallar mejor salida a los productos de su industria; y los mercados mexicanos no son 

ciertamente los que ofrecen en el día menores ventajas.'" 

Cuando Gorostiza se trasladó a La Haya. se puso de inmediato en contacto con 

Londres. Comunicó su llegada a aquella ciudad y comenzó a enviar informes de la primera 

impresión que recibió al pisar esa tierra y de qué era lo que allí se sabía de México, que era 

justamente el primer objetivo de su misión. A pesar de que prácticamente acababa de llegar, 

pronto se dio cuenta de que la falta de noticias referentes a América en general provocaban 

gran ignorancia de los asuntos que en estas latitudes acontecían. En uno de sus primeros 

informes decía: "Verdad es que la posición de Bruselas y sus antiguas relaciones con 

Francia la hacen más susceptible del contagio continental que a toda.o; las otras ciudades del 

reino. Luego apenas tiene comercio ultramarino y. por consi¡,.'Uiente. muy corto interés en la 

gran cuestión de América." Sin embargo. pensaba que no se debía apresurar a hacer juicio 

alguno al respecto. pues era necesario para ello consultar la opinión que sobre el tema se 

tenía en ciudades como Amberes. Amsterdam y Rottcrdam. cuya naturaleza mercantil las 

ponia más en contacto con América. 1 

• Jbi.1. p. 4-S. 
, /b1.J 
1 Manuel Eduardo d.: Go'°"uz.a_ a J~ Manano Machclcna. lllllWlttU plcmpo<c>c...no de la Rcp. Meoucana 
cerao de S. M O , Bruselas. 9 dc ~ de 18~4. C~i.a de doo l\.t.mwcl Eduardo de Gorosnza roo 
don '""' ~fanano l\.hd>Ckna (tnUUSU'O en ~!.>tema). oob<c .._. cotn151ÓID ame loa Paixs Bajo&. Prusaa y 
Di.narnarc4, pan &otioaar ame eMol ¡,:ol,.croo• el rccococurucn&o de la mdepcndcn:ia y d eslablccinuculo de 
rdacaoocs poliuc.as } comcrc&&k1 De c-.ta DUS>ÓO oólo ae lop-6 el em.io de acc:mcs cooaalucs por poane de 
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Una vez instalado en Brusela~. Gorosti7..a dirigió una nota al conde de Rheede, 

ministro de Negocios Extranjeros del rey de Jos Paises Bajos, Guillermo 1, solicitando que 

le concediera una con\'crsación particular para darle a conocer comunicaciones muy 

importantes que haría a su gobierno de parte de Ja República de México. El objetivo de 

tales comunicaciones era específicamente el de establecer las relaciones políticas y 

comerciales entre las dos naciones.Q 

En una nota de Gorostiza a Michelena, fechada en La Haya el 29 de septiembre de 

1824, refiere la segunda conferencia que celebró con el Conde de Rhccde (de Ja primera no 

hay constancia especial en el Archivo de la Secretaria de Relaciones). En dicha reunión, que 

tuvo el carácter de confidencial, el diplomático holandés Je preguntó si estaba 

suficientemente acreditado y en qué calidad; a lo que el delegado de México contestó que si 

no se Je habían exh.-ndido credenciales, fue porque se ignoraba bajo qué título seria 

n .. -cibido, pero que tc..-ndria esas credenciales tan luego como se supiesen los términos en que 

debc..Tian estar concebidas, y que entre tanto prc..-sentaria el nombramiento de l\.iichelcna., 

quien tenia amplias facultades al efecto y podía exhibir sus poderes, ya fuese al ministro de 

los Países Bajos en Londres o a cualquier otra persona condc..-corada que se autorizase al 

cfecto. 10 

Gorostiza habló entonces ampliamente de la sitWlción en !'l.iéxico, de sus recursos, 

sus esperanza• y sus ncx-esidadc:s. Insistió sobre la con\cntt.-ncia mutua de las relaciones 

entre los Países Bajos y !'1.1éxico, expresando que el obJciO de su misión era solicitar de Ja 

ju..~ticia del rey Guillcmw 1 el rcconocimienll' de Ja indcpt.-ndenc1a, y de Ja ilustración de su 

gobierno el establecimiento de cuantas relacü>nes con\'mtesen al bienestar de ambos 

pueblos. 11 

El conde de Rhecde, siempre cnfati7.and<> que lo que d=ia a Gorostiza era 

meramente su opinión panicular, Je oomcntó que el reino de los Países BaJOS era una 

• Mcstre Glu&ltJt.ZZa. op cu. p ''111. 
1 ~ /bid. p. VIII-IX. 
11 /bid .• p. IX. 
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potencia demasiado secundaria para tomar la iniciariva <lel reconocimiento de uno de los 

nuevos Estados de América., por más que él pudic..-ra desearlo y conviniese a los intereses del 

reino. Le explicó que bastaba con mirar la posición topográfica de su país en Europa y sus 

recursos nacionales para convencerse de la imposibilidad de que hiciera por su cuenta lo 

que otros Estados más poderosos no habían hecho toda,ia. Eso sí. expresó su confianza en 

que el gobierno de Jos Países Bajos se apresurara a efectuar dicho reconocimiento tan luego 

como Jo hiciese una nación influyente. como Inglaterra u otra semejante. lo cual Je parecia 

que sucederia en muy corto pinzo. sobre todo con respecto a México. que se había 

constituido sólidamente. Por último. en cuanto a Ja segunda parte de la comisión de 

Gorostiza. esto es, a todo Jo que fuera dar protección y forma al comercio entre ambos 

paises. hallruía en el gobierno de Jos Paises Bajos Ja mayor facilidad. y aún más de Ja que 

podía imaginarse. 12 

En el mismo documento. Gorosti7.a comentaba a l\.1ichclena Ja impresión que le 

había dejado Ja mencionada entre,;sta. Le decía que. tal como el conde advertía.. d 

gobierno de Jos Paises Bajos nunca seria el primero en reconocer la independencia de 

México pues se con~idc..-raba muy débil para rebasar las decisiones de l:is &'Tllildes potencias 

del continente. Esto. sin duda. era un punto c..-n contra. s1 bien sabia que existían aún muchas 

posibilidades. Gomsti7.a conocía el interés del rey. Guillermo l. por fómentar Ja industria y 

el comercio de sus subditos. así como la protección .¡ue se otorgaba a tcxlo lo que pudiese 

promover la exportación de artículos producidos en el tc:rritono. Sabia también de la 

reciente formación de una Sociedad de C'0mcrcio. de la cual el mismo monarca era 

accionista. En fin. tanto por obscrvación propia. como por algunos informes que Je 

pmp0rcionaron per-..ona.-. que él c0n-'<1dcraha .. muy mfluyc.-nte. = la marcha de cstc 

gobierno". estaba bien critcrado dt: muchos asuntos del pais cn que se hallaba y. por 

C<>nsiguic.'nte. sabia que la mejor manera de provocar mayor interes en los Pruscs Bajos 

hacia Méxi= era a través del comercio Para don !\lanuel EdUMdo. la mejor forma de 

proced<.-r consistia en no descartar la cuestión del r=onocimicnto de la independencia.. 

haciendo referencia constante a ella pero sin p~ionar demasiado. ni provocar tampoco una 

"/bid .. p. 6-11. 
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decisión apresurada mientras no se tuviera la certeza de que ésta cumplía las expectativas 

del gobierno mexicano. Agregaba que,"( ... ) si al mismo tiempo, solicitamos con ahínco y 

conseguimos que se nombren cónsules o comisionados que vayan a México, que se admitan 

los que México envíe f ... ) resultará al cabo, que llegaremos a go7.ar en los Países Bajos de 

todas las ventajas positivas y de toda la consideración que nos podía dar el reconocimiento 

de nuestra independencia. aún cuando esto se retarda<e.'' 13 

Michelena. quien parecía tener mucha confian7..a en el proceder de Gorostiza. aprobó 

el plan que éste le proponía y le cn'iaba instrucciones para llevar a mejor fin la 

encomienda. Debía mantener la armonía con el gobierno de los Países Bajos "( ... ] 

adelantando para nosotros todo lo posible [y] al mismo tiempo aprovechará cuantas 

ocasiones se presenten de formar nuestro reconocimiento."14 

Gorostiza tuvo otra conferencia con el representante de los Paises Bajos el 7 de 

octubre, de la que informó a su superior en Londres en nota fechada en Bruselas el día 31. 

Después de expresarle que el rey Guillermo 1 supo con particular satisfacción de la llegada 

del representante de México y el objeto de su viaje, le comunicaba que el conde de Rhecde 

había sido autorizado por el monarca para que continuaran en contacto; enseguida este 

último solicitó a Gorostiza que presentara alglin documento oficial que idL'Tltificase su 

persona y su comisión, ya que aquella conferencia tendria un carácter distinto a las 

anteriores. Gorostiz.a respondió que sólo tL'TlÍa el oficio de ~1ichelena donde lo nombraba 

para el expresado encargo y le daba de paso algunas instrucciones generales acerca de su 

desempeño, pero que tendria la completa acreditación tan pronto se le notificara el estilo 

que debía scb'Uir dicho documento. El ministro accedió a que le pres<.'"1ttara dicho oficio, 

quedándose con él para hacerlo traducir y examinar. 1' 

"Manuel E.juardo de Gorostua. a J.,,.; 1"Unan..> Ma<.hclcna. 9 de a¡¡osio de 182-4, en AHSREM, l.·E-1:578, 
ailm 1824-1825. ff 1-2 . 
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Ese mismo día, Rheede volvió a tocar el punto del reconocimiento de la 

indept.-ndcncia de México, evidenciando su convicción y Ja de su monarca de que hacerlo 

era un acto de justicia. Manifestó también Jos deseos que Guillermo 1 tenía de establecer 

relaciones de mutua e-0nvc..-niencia con México y, para tal efecto, como prueba de su buena 

voluntad, le comunicó que un representante de su gobierno. Enrique Guilknno Quartel, 

comisionado en México por Su Majestad el rey de los Países Bajos, tenía instrucciones para 

ir a Guatemala y a México, luego de pasar por Colombia, en un:i visita programada para 

principios de octubre. Las instrucciones de Quartcl serian las de cntendcrse directamente 

con el gobierno mexicano, después de haberse acercado a nuestras autoridades.'" 

Gorostiza respondió que al sc..-ñor Qullf1cl sólo se le podía considerar e-0mo un mero 

observador, de quien el gobierno holandés cspcraria informes acerca de la verdadera 

posición de Jos nuevos Estados americanos, de sus recursos y de sus esp<.'TaOZas, y que creía 

que no cm necesario aguardar el resultado de aquel viaje para que ambos gobiernos 

obrasen, pues se sabía de antemano que había gran interés por parte de ambos gobiernos por 

acelerar el nombrruniento de comisionados y cón._~ulcs. 17 

En una tercera entrevista con Gorostiza el 1 1 de octubre de 1 824, el conde de 

Rhcede le manifestó que acababa de escribir al n=prcscntante de su reino en Londres, con el 

objeto de que se reuniera con !>.tichclena para c:omrcrsar sobre la formali7.ación de las 

sucesivas comunicaciones entre ambos g,,biernos. Como la..~ autoridades mexicanas tenían 

mucho interesen que los ingk-se; tu,ieran buena..~ referencia..~ de lo que sucedía en el país, y 

para reafirmar su imagen como nación indepcndicr:tc. en este mismo encuentro con el 

nlinistro nc.."(.."Tlandés, Goro~tiza le mostró un ejc.."tTiplar del Acta de la Fcdc..-ración !'-texican:i, 

le anunció el próximo nombramiento del presidente y del ";ceprcsidente me'<icanos, y le 

presentó un panor.1ma sobre el rumbo que se~'"Uiria México lr.l.'< la proclamación de la 

Constitución del Est.ado Mexicano. 11 

1
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El representante de Holanda en Inglaterra era Antonio Ricardo Falk. con quien 

Michelena se reunió el 28 de ocrubre de 1824. Falk aseguró al ministro mexicano que los 

Países Bajos seguirian Ja marcha de Inglaterra en los a.•untos concernientes a México. 

puesto que su posición continL'Tltal no les permitia otra cosa: si biL'Tl eran fuertes al lado de 

otra potencia de primer orden. solos no se hallaban en el ca."° de ponerse a la cabeza de un 

negocio tan grave. pues de hacerlo, su comercio podria tL"TlL'T grandes perjuicios. Michelcna 

respondió que, en vista de las circunstancias, por el momento hastaba mantener la.~ 

incipientes relaciones con lnglatL-rra como estaban y que, en cuanto a los cónsules y demás 

agentes, México rccibiria lo que Holanda manda.•e hajo el concepto de la reciprocidad. Al 

final Falk dijo que "estaba autorizado para manifestarle que la bandera mexicana seria 

recibida y considerada por Holanda como amiga. Jo mismo que la holandesa lo sc."l"Ía por 

México.··19 

Como vemos, la respuesta de este funcionario era casi idéntica a la.~ dadas por el 

conde de Rhccde. ¿Qué procedía entonces, cuál era el camino por seguir> Lo que se hizo 

fue continuar, por un lado. con el plan de Gor•>stiza. es decir, dedicarse de lleno a Jos 

asuntos comerciales y seguir tratando el tc.'lna del rc..:onocimicnto de manera muy sutil. Por 

el otro, llevar a cabo las medidas neccsaria.s para conseguir que alguna de la.• grandes 

potencias otorgara el reconocimiento y provocar a.si que aquéllas que se consideraban 

mcnon-s dieran los mismos pa.'>Os. Ern por tanto Ja ml"jor opción encaU7ar todos los 

esfuerzos hacia el gobierno de la Gran Bretaña. pues siendo ésta la primera potencia del 

mundo sus acciones respecto de los nuevos Estados ;uncricanos s<."l"Ían sc-guramcnte 

imitadas por el rt .. "Sto del contin<.'Tlte curopeu. ~1á.s adelante \L-rcmos )a$ negociaciones que el 

gobierno mexicano emprendió al r<."'¡>c.:to ante d1Cha p.>tcn.:aa ,... 

No sólo el ministro ~11.:hclena.. smo también el gob1crno de Guadalupe Victoria. a 

través de Lucas Alamán. sc...--rct.ario de Relaciones de México. se mostrarOn muy 

complacidos por el dcsc.'Tltpci\o del agente Gorusu.r.a ) los excelentes resultados que ofrcd.a 

su labor. Así lo evidL'Tlcia la sib'Uicnte cart.'l: 

•• l/n.J. p. XIII-XIV 



S. E. [el presidente Guadalupe Victoria] h" visto con suma complacencia la disposición 
amistosa en que aquel gobierno se manifiesta. y está bien pcrsuad1do de que si la 
posición geográfica y politica de Jos Paises Bajos fuese mas ventajosa con respecto a las 
potencias de primer orden que fonnan la llaniada Santa .l\.llan7...a. su gohierno seria sin 
duda el primero en hacernos la justicia que se nos debe corno nación. En su situación 
actual son muy satisfactonas las dcclarac1ones he..:has por los nunistros del rey al Sr. 
Gorostiz...a y por sus ministros pJenipotencianos en ese conc a V. E .. y sobre todo la 
administración de nuestro pabellón en los puer1os de Holanda. 
El Sr. pre<iidentc me pre·vienc c~prcsc a V_ E. su superior arnobación de todo cuanto en el 
particular se ha hechn, a~f como la satisfacción con que ha visto el tino. prudencia y 
acierto con que GorostiT..a ha dingido este dehcado negocio, y quiere además que V. E. 
manifieste al goh1em<> de Jos Paises Bajos que el de Ja Rcpuhlica Mexicana tendrá la 
mayor complacencia en cstrc~har nús y rn..i._c;. la~ rclac1oncs de amistad y comercio entre 
las dos naciones, que sus agentes diplomátic-0s o consulares ser.in bien recibidos como 
los de una nación amiga y que los huqucs que lleven su pabellón y lo~ subditos de aquel 
reíno go7..arán de toda considerncaón y protccción.= 1 

Efectivamente, Gorostiza no sólo desempeñó fielmente aquel primer encargo que se 

le había conferido, sino que durante el tiempo que pcnnaneció <.-n los Paises Bajos entró en 

comunicación con otros Estados continentales e hizo viajes a ellos. El mismo Michelena Jo 

nombró. el 18 de mayo de 1825. cónsul general interino en Holanda. "[ ... ) cargo que siri.;6 

sin perjuicio de las dcmá~ comisiones que le estaban confiadas".== El 12 de febrero de 1826 

se le designó encargado de negocios de la Rt.-pública en el reino de los Paises Bajos. Ese 

nombramiento fue aprobado por el Senado el 2 de marZ<1 y se r<.-mitió el diploma a su 

beneficiado el 12 de mayP del mismo año por conducto de Vicente Rocafuc11e. Por otra 

par1e, desde septi<.-rnhre siguiente. Gowsti.t.a unió las funci<>ncs de cónsul general a las de 

encargado de negocios en los mi~moc; País-t...--s Bajo-;.::t en tanto C(._lntinuaban las 

negociaciones para cstahkccr relaciones con Gran Brt."taña. 

Los e..;fu<.T.lO' Je nu<.-stro pcT••nnaJC '" \Ícron coronados con la firma de un Tratado 

de Amistad. !':avcgación y Comercio entre ~k.'<tco y los Paises Bajos. acto que se celebró el 

J 5 de junio de 1827. en Londr.,,;. El trat.ldo e~ta formado por 14 articulos y uno adicional. 

mismos en los que se establecieron los lmcamientos que rcgirian las relaciones y el 

·-- ---·-------
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intercambio comercial entre los dos gobiernos firmantes. El documento se mandó imprimir 

el 16 de junio de 1829.24 

Sin duda alguna, este logro fue fiuto del trabajo de muchos h<>mbres. pero también 

es un hecho que los conocimientos y la habilidad de Manuel Eduardo de Gorostiza. además 

de la destreza con que se Cünducia en las cortes europeas fueron determinantes par-J el éxito 

de esos primeros negocios diplomáticos de la joven nación. 

Ahora bien. aunque el representante mexicano tuvo aciertos diplomáticos favorables 

a su gobierno. desde principios de 1826 se recibían en México informes suyos en los que 

comunicaba las dificultades económicas por las que pasaba y eran las mismas en que se 

encontraban lodos Jos enviados mexicanos en el exterior. Hablaba de lo complicado que 

resultaba rnantcner a wia familia numerosa cuando el sueldo rcndia tan poco en un país caro 

=mo Jo era el de su destino. Su salario ascendía apenas a ciento cincu<.-nta pesos 

mensuales. con los cuales lo úni= que Je sobraban eran las angustias. Sin embargo. no 

dejaba de insistir. no desmayaba en sus tareas. y los resultados eran C"o;dcnt<.-s.~s 

Mientras que el gobierno meJ1.icano se veía envuelto en serios problemas para 

alcanzar el estado propicio desde el cual llevar las cosas por mejor camino. hombres como 

Gorostiza trabajaban en otros Jugares para beneficiar al pais a traves de acuerdos y tratados 

comerciales. Si bien éstos resultaban atractivos por si mismos por el fomento mercantil que 

podían traer consigo, Jo eran más porque funcionarían como un mcdw indispensable para 

conseguir el rc...--onocimiento de Ja independencia, que era una prioridad dd gobierno. 

2. Reprrsentante de l\.téllico en Gran Bretaña 

Otro momento sumamente importante en Ja ,;da de Gorosti.za. qui7.á uno de los más 

trascendentes. se dio en junio de 1829. cuando se le nombró encarg:Mio de negocios ante el 
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gobierno inglés. presentándose a su nuevo cargo el 4 de septiembre. Un año después, en 

agosto de 1830. fue nombrado ministro pk.-nipoteneiario en esa misma corte, en Londres, y 

se le otorgaron facultades para arreglar tratados de amistad. navegación y comercio con 

cuanta nación europea creyera conveniente.26 

Fue r=ibido en Londrt.'S, el 24 de septiembre de 1829, con la nueva investidura que 

se le habla asignado. La importancia del nombr.uniento radicaba en que. como se ha dicho 

reiteradamente. Gran Bretaña era la prim<..Ta potencia del mundo y. en cons=uencia. del 

trabajo que ante ese gobierno desempeñaran los funcionarios mexicanos dcpcndcrian en 

buena medida las decisiones que lo" ingleses tomaran para con el gobierno mexicano. 

mismas que, sin duda, influirían en la actitud de otros gobiernos hacia México.27 

El ministro Michelena se había s<.-parado de la representación de !\1éxico en Londres, 

quedando al frente de la misma Vic<..'t1te Rocafucrte, quien «cnía como secretario de dicha 

legación. Michelcna represento digna.mente a México, haciendo sonar el nombre del nuevo 

Estado ante diversos gobiernos <.-uropcos y provocando el interés de éstos por la nación a la 

que sen;a. Rocafucrte t;unbién desempeñó una importante lalx'r para México, siendo 

además uno de los más destacados precursores del hispanoarnerican1smo. Sin <."tTibargo. 

desde diciembre de 1828 había S<>licitado permiso para dejar las funciones que tenía a su 

cargo y era nc:ccsario colocar en esa p<J~ición a una p<..'TSOna capa; de seguir los pasos de sus 

prcd=esores para no aflojar el ntmo de trabajo establecido. para no causar pérdidas. para 

no n..-troccdcr en los logros ''htenido~. En tales circunstancias. las mirada< se volvieron 

hacia ll.1anuel Eduard<' de Gorostiza. En el texto que José !'.1arfa Bocanegra. s<"<-"Tctario de 

Relaciones Exteriores del goh1cmo de Vicente Guerrcr..'. comunicó al consejo de gobicmo 

que el presidente designaba a nuestro personaje como ministro, con el car.ictcr de <..-ncargado 

de negocios cerca de Su Maj~'tad Británica. decia: "Este indi,;duo tiene dada.o; pruebas de 

patriotismo. sus luces son basuntc conocidas; y el gobierno está satisfecho de la conducta 
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que ha observado como su agente diplomático en la corte de los Países Bajos.'.2s 

lnrncdiararnenrc se aprobó dicho nombramiento y se 11! comunicó la noticia a 

Gorostiza y al ministerio británico de Negocios E"tranjeros. 2
q El mismo día. el presidente 

Vicente Guerrero e"pidió y firmó las cartas credenciales corrc-;pondicntcs. El nuevo 

encargo que el gobierno me"icano depositaba en don Manuel Eduardo llevaba consigo la 

confian7.a de que él sabria matcriali7.ar los deseos y los intereses del país al que 

representaba. El mismo Guerrero hablaba de la.• cualidades de ilustración, probidad. 

patriotismo y celo cor: que contaba Gorostiza y lo hada del conocimiento de Jorge IV, 

soberano del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, cnv1ándole una nota para poncrlo al 

tanto de la nu"11a designación.30 

Ahora bien, ¿qué pasaria con los trabajos emprendidos en los Países Bajos? Éstos 

tampoco podían abandonarse a la suerte pues se conoce ya la importancia que se otorgaba a 

las relaciones con aquel gobierno y resultaba claro que la prudencia no aconsejaba. de 

ninguna manera, echarlos por la borda. De manera que, >1n perder el tiempo, se dio a 

conocer el nombramiL-nto de Sebastián l'.1cre<1do como sucesor de Goro<;tiza; mientras éste 

se trasladaba a los Paises Bajos, el gobierno de este pais admitió a ~1áximo Garro como 

cónsul general interino, para dar continuidad a la.• relacmncs que ya existían entre ambos 

gobicrnos. ll 

Quisiera hacer un alto aquí para apreciar detenida.mente el gusto con que el 

diplomático recibió la noticia de su nuevo nombramiento. Quizá es algo que no tic..-ne mayor 

relevancia.. pc.-ro ftanca.mente resulta conmovedor leer lo que l:"cribió ni respecto. Alli queda 

de manifiesto su carácter y, amén de que detalles como éstos pu<.<den ofrecer un panorama 

:t José ~t.vi.a Bocanc¡;ra. ~n:tano & Rcl.&c10~ 1- '\t.en.._.,t"e$ .. al CODX"J<."' d.= Gob1CTDO. cxpodlnllC' penon&1 de 
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más amplio de su personalidad. coadyuvan a explicar su gestión y enriquecer este trabajo. 

Conocemos ya su capacidad intelectual. su destreza política y literJ.ria. Hemos 

referido también. en el primL"T capítulo. algunas noticias sobre su calidad humana y don de 

gentes. Sin embargo. no deja de sorprender la humildad que. según nuestras apreciaciones, 

le distinguía., y para corroborar esta opinión se transcribe enseguida un fragmento de la carta 

con que contestó a la noticia del nuevo cargo que ocuparla. 

Cuál no fue mi snrpresa y cuáles no fueron k•< sentimientos de gratitud que conmo•-icron 
mi corazón ni saber a mi llegada por los papeles públicos y por la correspondencia que 
habla recibido c:I día antenor el Sr. Rocafucrte, la nueva honra que he merecido del 
Exmo. Sr. presidente, y que tanto excede mis pobres merecimientos. ¿Cómo puedo yo 
ahora agradecer tanto favor y no responder a tamaña confianza'.? Ambas cosas son 
imposibles; pero en fin haré lo que pueda. y lle¡;;iré hasta donde alcancen mis débiles 
esfuerzos, contando siempre con la indulgencia de mis venerados jefes. Entre tanto pido 
a V. E. encarecidamente se d1¡;ne presentar mJS homenajes al Exzno. Sr. presidente, y 
asegurarle de todo mi a¡:radecimiento. [¡]Ojala que desear servir bien a su patria bastara 
para scn.-irla hicn! Entonces pocos habría que Ja s1n.·1CTan mej0r que yo. 1 ~ 

Una vez instalado en Londres, Gorostiz.a se encontró con muchos problemas. 

Recibía las oficinas, scgün sus propias palabras, en estado "bastante lastimoso .. , y afirmó 

que se necesitaría "[ ... ] mucho tiempo y un ímprobo trnhaJe>, antes de poner sus papeles en 

orden. Ni hay libros, ni registros ni indices: los borradores andan sueltos. otros se han 

extraviado. ''11 

Gorostiza fue presentado por Rocafucrte a G=rge Hamilton-Gordon Aberdeen. 

ministro de Negocios Extranjeros del gobierno inglés, pero no al rey. Esta situación le 

provocó cierta inquietud pues temía que. IX'r al¡,,-una simpk variante en los términos 

utilizados parn su nontbrarniento. no se admitiera el canictcr de su investidura. Es decir. se 

le había designado ministro encarga.do de negncios., y era bien sabido. por lo menos por él. 

que en Europa sólo se reconocía cumo representantes a aquellos que portaban el titulo de 

ministros plenipotL-nciano~. So se trataba de que él quisiera tener un calificativo más 

"Manuel l'.dwu-do de l.Óon»llLll. encargado de ~<-..:tos de Mtuco cerca de S.M.B. a JOS<! Maria Bocaoc¡¡ra. 
muiatro de Rc!AC1oncs lntcno.-es y L"eno= de: Mc'<1~0. Loodres. 14 de ai;ooto de 1!!~.en1b.d. f 77. 
"lb.d 
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rimbombante sino de que ese contratiempo podria restar seriedad a sus acciones ante la 

corte inglesa, todo lo cual lo manifestó en el despacho dirigido a Bocanegra. el entonces 

ministro de Relaciones lntc..-riores y Exteriores. donde expresó su preocupación y lo convocó 

a corregir esa circunstancia.34 Reiteraba que. para él, la cosa resultaba .. indiforcnte". que no 

buscaba mayor sueldo rú mayor privilegio, pero no queria exponer los negocios de México 

y por eso insistía en que se diera una solución.15 

Su petición acabó por tener ceo c..'fl agosto de 1830. El Senado de la República 

Mexicana recibió la propuesta de que las nuevas credenciales que se expidieran a Gorostiza 

fueran con el carácter de enviado extrnordinario y ministro plenipotenciario. El dfa 25 se 

aprobaron los nuevos ténninos de su nombramiento y todavía en el mismo mes el 

vicepresidente encargado del Poder Ejecutivo, Anastasio Bustamante, expidió el documento 

y las cartas credenciales correspondientes.'~ Se daban, pues. plenos poderes para trntar con 

las potencias europeas con las que México aún no había c..-stabh:cido relaciones. y para que 

firmase con ellas tratados o convenios de amistad. comercio y navegación.) 7 

En la misma fecha en que se le otorgaron los referidos poderes se le dirigió el pliego 

de instrucciones generales y particulares para el cumplim1ento de su misión europea. En 

primer lugar, se le reiteraba el buen con.;epto que el gobierno tenia del trahaj<> que hasta el 

momento había desempeña.do. Y a continuación. siendo la legación en Gran Bretaña la más 

importante para México, adcmá..' de la de Estados Unidos. se le enumeraban su_~ tareas. 

Ante todo tenla que gestionar el reconocimiento de la independencia del Estado mexicano 

··¡ ... ] mediante la celebración de tratados de amistad. comcrcit• y navegación., 

primordialmente de aquella.' potencia.• que como la Franc1:i y la Prusia han tenido ya 

algunas relaciones con la república." '" 

-------·· -----
" Manuel Eduardo de Gorusuza. a Jo,.; ~{aria Boc&n<"~"nl. muuotro de Rdac'°"""" lntmores y Extcnorcs de 
Méx>Co. ~- 20 de OCIU~ de IS~Q. en ,b.J. ff 87·90 
" Manuel F.<!uardo de Gon.-.stu:a. a '°"" Maria ~ rrurusttu de Rd.acJOr>C>o In"'"°""' y btcnorcs de 
Méxteo, ~. 21 de JUIUO de 1830, en 1/>uf. ff 98-QQ 
'"lbuJ. ff. 110, 1112 a 114 y 151 En"'"'°" documcnro. pucde11 ....,.,.,...,...., todc>o i..... dculloa del asumo. 
"/bid~. ff. 11 S· I ! 6. 
" lnstruccicJocB que oc transinncn al S... Don M.enucl Fdu&rdo Gon..uza pano el ~, de la imponame 
CCGUD6n que ec le ha coafcndo en cua fecha. Mtuco, ~5 de qosro de 1830. en /bu/. fT. 117-126 y 133-147. 
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Gorostiza estaba también facultado para que. con Ja celebración de un tratado. 

llevara a buen fin Jos tratos ya adelantados con Rusia y Suecia. así como procurarlos con Ja 

Confederación Helvética y todas las demás potencias europeas. valorando especialmente Ja 

disposición en que pudi1..-ra hallarse Austria, pues aunque ésta representaba poco en Jo 

referente a transacciones m1..-rcantile>. resultaba muy importante en el asp<..-cto político. ya 

que. como vimos 1..-n el capítulo anterior. el gobierno de los Habsburgo se había consolidado 

Juego de Ja derrota de Bonaparte, como protagonista de Ja .. Restauración ... esto es. el 

fortalecimiento de Jos gobiernos "legítimos .. en Europa.) 9 

En relación con España. el gobierno babia limitado las funciones de Gorostiza 

exclusivamente a continuar las negociaciones referentes al ténnino de la guerra o 

suspensión de hostilidades entre México y aquella pcninsula.4'' De manera que. si se llegaba 

n enterar de alguna d<..-cisión positiva por parte del gabinete de Madrid al respc..-cto. debía 

responder que él carecia de facultades. y avisar inmediatamente a México para que se le 

dieran indicaciones ... Sin embargo, si encontr.L'<e V. E. una favorable disposición en los 

gabinetes de Prusia, Austria y sobre todo la Frnncia para mt<.'TpOncr su mediación con la 

España y decidirla al reconocimiento de la independencia. podrá invitarla..• a ello, pero sin 

que esto demore en manera alb"\llla la negociación directa con estas potenci:t-• [ ... ]"41 

A través de esa.« instrucciones se enviaban a Gorostü.a la_' rcgla..s generales que había 

de seguir para negociar con los gobiernos c.-un,pcos. Esa_-; disposiciones dejan clara Ja 

estrategia de política exterior de !\1éxico ante aquclla..s nacion1..-,;. es decir· ,,., negoc1arian 

tratados o C<."lO'\'C..."Tlios siempre y cuando se recontlCtCTa al país como in<lc:pt..-nd1<..-nte; se 

tomarían corno base ll)S acut..··nJo~ existentes C«.ln otra.~ naciones .. C(lffiO lng1.J.h .. "'fr"j o lil~ Países 

Bajos. con el objetivo de dar uniformidad a todos los pa~-tos que ,;e cclehr.i.ran, evitando. 

paralelamente. conccd1..-r el calificatiH> de mi" fa\C,recida a ninguna nac1&n v después. se 

cstableceria Ja libertad reciproca de: ejercer el comercio, entre otra.• cosa.•.-: 

.. Vcr.p.31 . 

.. 1..-ucciooes que.,. transmltcn al Sr. Doo Manuel Eduardo~ en t.bul. ff. 117·1~6 y 133-147. 
41 /bid. 
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Entonces, desde Londres. Gorostiza quedo encargado de vigilar los intereses de la 

nación me:iticana y de guiar las relaciones que se iban negociando con otros paises. Desde 

esa ciudad se debían tratar múltiples asuntos en el resto del continente. Se confirma así la 

aseveración hecha en el segundo capitulo de e<ta investigación. cuando se dijo que Gran 

Bretaña era para Mé:itico "la puerta de entrada .. al continente europoo.43 

3. El interés de México por Cuba 

Con base en la investigación que se ha realizado sobre la vi& de Manuel Eduardo de 

Gorosti:za, y según el esquema de trabajo trazado para resaltar la importancia de las 

actividades de este hombre como figura pública del gobierno me:iticano -particulannente 

en lo que se refiere a sus numerosos cargos como representante diplomático del país--, se 

pretende desarrollar ahora un asunto que durante muchos ar1os fue punto medular de la 

política internacional mexicana. esto es: el papel que la isla de Cuba jugó, por su 

importancia geopolítica y su estrecha relación con España. t..-n In independencia de Mé:itico y 

su afianzamiento Cómo nación. 

Sin duda surge la interrogante de qué fue lo que Gorostiza.. en Londres. tuvo que ver 

con esto. Desgrac1adnmc-nte no es una cue,tión fácil de dilucidar. Sin embargo. se hará todo 

lo posible por presentarlo de la mejor manera y. para empc.zar. es preciso =-ublecer el por 

qué de la injerencia en este punto. Todo surge a raíz de que. durante la investigación. se 

localizaron algunos documentos que muestran la acti\ a participación del personaje en la 

aplicación de ciertas medidas de carácter p..1lillco. puestas en práctica por parte del gobierno 

mexicano, que incluian a Cuba. Adcm:b. ha.•lll donde se tiene conocimiento. nin~-uno de los 

biógrafos de don Manuc:I Eduardo se ha ocupado de analizar dicha cuestión. en la cual se 

involucró mientras ocupaba el cargo de ministro plenipotenciario de México en Gran 

Bretaña.. 

42 /bid. 
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Es necesario puc..-,,, para comenzar, sentar los antecedentes que. sustentan el apartado. 

Lo primero scr.i otorgar el lugar que .;orresponde a la innegable importancia geopolítica del 

territorio cubano en el periodo que nos ocupa; luego, remontarnos a los prim<.-ros años de 

vida independiente de México para conocer por qué Cuba fue importante en la vida política 

de nuestro país y, despué,,, llegar al momento en que Gorosti7.a intervino en una situación 

delicada. 

La estratégica ubicación gc..-ognifica de las islas del Caribe representó durante el siglo 

XIX un lugar donde se llevaba a cabo un juego de poder entre las más importantes 

potencias del mundo. Para México. las pequeñas islas crnn vednos estratégicamente 

importantes, pues la cercanía de territorios tan valiosos para aquellos paises revistió gran 

importancia para su política exterior. que consideraba al Caribe como el sitio preciso para 

resb'WU"dar la independencia y la seguridad nacional. 

Entre México y el Caribe hay clc..-rnc:ntos important<.-s a considerar, entre los cuales 

podemos señalar que en ambos tc..-rritorios habia recursos atracti ,-os para Estados más 

desarrollados política y c..'COnómicamentc y en una fase expansionista (por su situación 

estratégica, productos primarios y mc..-rcados). Pero además, Ja contigüidad geognifica y los 

intereses polit1cos y cconórn1cos tanto de !\léxico como de las metrópolis que tenían 

colonias <.."TI el área posibilitaron una comunicación con.'<tante. En el caso del Caribe 

hispánico, la relación más .,.,;trc..-cha fue la que se mantuvo con Cuba.4
• Según Humboldt: 

La imponanc1a polit?ca de la isla de Cuba no comiste únicamente en 13 extensión de su 
supcTfic1c, aunque es una. n11tad n'l..:J.~ \.'r que la de llanL ni en la. adm1rahle fertilidad de su 
suelo. n1 en ~U!<. ~tablci.:nrnn1~Ps de nu.nna nulita.r ) la natur:ilc.za de una población 
cornput:""Sta de- tres quinta\ p..,nc.--s de hombres hhrcs. sino que C"S aún rn.a...~ considerable JX>T 
la.s ventajas quC' ofre..:c la r-...,,1~1ón f!C"-'~r..itica de L.a llahan.a.'~ 

Además de su excelente puerto habanero. C"uba posee: costa_"' hacia Jamaica, Haití, 

Florida y México, y es la isla de mayor extensión en el Caribe. Tales características 

41 Ver. p. 27 . 
.e Laura Mu6oz, El uuer;.~ g~o{'.,Jiuco d~ ,\le:u, .. ~o I"'"'' ~¡ Ca~ Ct""ln ~~pano rrgtonal nt ~/ s1.g/o ..\7..\'". tesis 

doc1onal. facultad &o C.coc.as P<>linc.u "Socwc.. L 'S ... ~•. t QQ6, p 1 r ~ 
•• Cíi.ado en Mu&>z Mau.. op cu . p 1 ~ 



contribuían a hacer de ella un punto estratégico en la región. Además. desde principios del 

siglo XIX comenzó a despuntar como importante productora de azúcar y de otros cultivos 

tropicales, beneficiada con la decadencia de Haití. Por su numerosa población resultaba 

muy valiosa como mercado para los productos ingleses y norteamericanos. si bien debemos 

insistir en la importancia de su ubicación geográfica. que le permitía ser un centro 

redistribuidor hacia otras zonas del Caribe que const1tuian puntos atractivos para el 

comcrcio.46 

Ahora bien, lo que en esos momentos, cerca de 1830, hacia de la isla el foco de 

atención mexicana era que, estando todavía bajo el dominio de España y por su estratégica 

ubicación. funcionaba como la base de operaciones militares de la metrópoli.47 

Uno de los principales quehaceres a los que se enfrentó México como país 

independiente fue la defensa de su emancipación. La amenaz.a de la reconquista española 

parecía inminente. Resultaba sumamente peligrosa porque los ejércitos de España podían 

abastecerse <."TI Cuba y de allí desplazarse al litoral mexicano.•• 

Así. en el intrincado camino emprendido por conseguir el reconocimiento de la 

ind<.-pcndencia, los mexicanos se enfrentarían a un sinfin de obstáculos, siendo los más 

grandes los que derivaban del gobierno español. Se sabia perfcctamen:e que éste no 

renunciaba a sus planes de recuperar a aquélla que fue su más nea colonia., la otrora !'Oueva 

España. Por eso, de la misma manera que lc>s gobernantes del nuevo pais tenían disposición 

para negociar en los mejores términos, también concebían y preparaban todo lo necesario 

para defend<.-rse y alc;uuar su objetin> el r<.-C<•n<>cmlÍ<."Tlto Je la mdepenJencia. 

En el año de J X:!:! hubo un pnmer acercamientl> entre españoles y mexicanos para 

entablar tratos que n:spond1er-an a su.\ intereses; los peninsulares querian afianzarse 

.. Jb1J. p 135 
" Jbi.J. p t 19 
.. uura Muiloz Ma<.s. -Diploma.:ta K"<.,-eta. dtpwm..:a ab>cna u ~..,. de Cuba ¡¡.arantc de la 
mc:uc~-. pre>entadu en El Caribe luspano en el ..,¡¡¡., XLX. ::" S~ -De las mdcpc-odc:ncr.as a l&s 
n.ac1oaa.lidadcs-. Instituto de ln•~aclQDCll Hi.u..'ncai._ Uni,...,-..dad M1d:io11eana S&n S..:01- de H>d&J&o. 
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com<.."TCialmente. y los segundos bu..""3ban su aceptación como nación libre. Se llevaron a 

cabo varias rt..-uniones que no ofrecieron re,ultados alentadores, pues el gobierno español se 

presentaba muy ambicioso con la.s ¡x.."ticiones que formulaba --que se reforian básicamente 

a privilegios comerciales- a cambio de su colaboración. Sin embargo Jo más imponante 

era acelerar las negociaciones. no quitar el dedo del n.-nglón. sobre todo porque Jos 

acontecimientos en Ja política internacional no <..-nm muy favorecedores para las antiguas 

colonias españolas. 

En efecto, en ese mismo año, en el mes de octubre la Santa Aliam•,a reunida en el 

Congreso de Verona adoptó Ja resolución de que. para C'.;tar el pro¡,,_'Teso de las ideas 

republicanas en los nuevos estados americanos se debían establecer gobiernos monárquicos 

regidos por príncipes españoles. Tal resolución desat<) reacciones que pusieron de 

manifiesto la actitud que algunos gobiernos adoptarian pam su relación con dicha.~ 

naciones. peru España no estaba dispuesta a ccdcr mi<."Titras las negociacione,: no 

favorccit.-ran sus intereses comerciales. 
40 

Las fuc:rzas españolas que estaban posesionadas del fucnc ele San Juan de Ulúa. el 

último bastión en poder de la corona. causaban grande,; males. El principal afectado ern el 

territorio de Vt..-racruz. La presencia militar provocaba que éste se fuera despoblando. se 

obstruia el comercio internactonal y. si recordamos que aquel pu<.'Ttn 1.·rn la lla' e de l'l.1éxico 

hacia el mundo, compn:ndert..'ITlOS la gravedad del asunto. El g<'h1cmo t.""Spañol insistia en 

mantener ahí sus tropas. t..'"'Tltrc otra..-.. r..L"l1nt..~. para ~imu!a.r arltc h.l~ ojos extranjeros que 

juzgaban los hechos desde lejos, que E'paña aun con,er. :.ha un punto de apoyo que 

facilitaba Ja t..'lllpr<-sa de la reconqu"ta. p,,r su parte. !\kx1co no parc-cia mclinar,;c a hacer 

concesión alb'Una a cambio de que el goh1t.'TllO peninsular otorga.'" el reconocimiento, al 

contrario. con el t1crn¡x'. aumentó ,.u.., pretensiones de que s•· le conc<.-diese el 

reconocimiento sin dar nada a cmnbio "-' 

M0tt!L&, 30 y 31 de octub<-c 2000 . 
.. l.UL• Cha\-cz Oroz.co. {."" ~~a ~ Má;,.;o por la 1..dq><ndnw:-..a ~ Cuba. Méuco, Scc.n.ria de 
R.claciooes Extcnorcs, 1930, p. XIV. 
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Finalmente. la fonaleza de San Juan de Ulúa capituló. el 23 de noviembre de 1825. 

Con ello las autoridades de México se libraron de un problema que afectaba Ja estabilidad 

y, sobre todo, la seguridad de la República. Cieno, con la rendición desapareció el ejército 

español del territorio; sin embargo, no sucedió lo mismo con el peligro latente que 

significaba la reconquista, pues éste se mantuvo. e incluso cobró ÍUCT?.a. alimentado por los 

rumores que recorrían el golfo-Caribe y por los infonnes que daban cuenta de los 

movimientos militan.-s que ahí se preparaban. En tal sentido, el objetivo de neutralizar el 

papel de Cuba adquirió mayor significación. 51 

Ante la amennzA'Ulte actitud española. en l\.1éxic.o fue: preciso tomar medidas para 

contrarrestar los efectos nocivos que se pudieran sentir. Así, cuando el ministro de 

Relaciones Interiores y Exteriores. Lucas Alamán. supo que Inglaterra estaba dispuesta a 

intervenir para conseguir que España reconociese la independencia de las anti&'Uas colonias, 

dio instrucciones a Michelena, el agente de México ante el gobierno británico. Suponía que 

España propondría la celebr.ición de un annisticio para mantener las cosas in sraru quo y 

preveía que: .. En este annisticio toda Ja ventaja será para la España y la desventaja nuestra. 

pues aquella ya no tiene medios de dañarnos. y con su acosturnbrnda mala fe querrá 

aprovechar este tiempo par.i adquirirlos y romper la negociación. Así. no debe admitirse tal 

proposición sino proseguir la.• hostilidades hasta que se termine de una vez con el 

reconocimiento de la Independencia ... ,: 

Como ministro de Relaciones lntcnorcs y E"<tcriores. Lucas .·\lamán desempeñó un 

papel determinante en este "-'unto. Él pensaba 4uc una man<."r.l de llevar a bu= fin el 

negocio del rcconocimir.-nto f'<'' pane de España era inn,fucrar a Cuba, por lo~ interese« que 

la península tenía en ella y por los movimientos que ;iJ!í hacia. Al respc:cto, en la 

corresponden..:ia que mantenía cün José !\ta.ria.no !\1ichc:lena. decia que: 

En las negociaciones con Eoq>aña sobtc reconocurucnto de la índcpcndenc1a. puede 
pretenden.e: que nuestra nación de alguna garan1ía a la España para la posesión de Cuba y 

"' /bid .• p. XX. 
"Mw\oz Mata. Dtp/oma..-U:J ~ra ... op Ol. p ~-3. 
"Chive.: Orozco, op. cu .. p X.XI. 



otros paises de América. que están aún bajo su dominación. Como nuestro verdadero 
interés es que todo lo que pcttcnccc a Ja Espaila en América sacuda su yugo, será muy de 
desear que se evitase entrar en tal cuestión; pero si esto no pudiera lograrse. debe hacerse 
todo esfuc:r7.o para que en (el) tratado que se celebre. no quedemos ligados a no 
reconocer La independencia de tales posesiones, en caso que lleguen a promoverla y 
lograrla. Es menester obrar con la mayor cautela sobre este particular, aunque no debe ser 
un obstáculo insuperable para hacer que se: rc.cono7..ca nuestra independencia sin 
complic.v nuestra causa con las de Jos dc:rnás E.iadosn 

Las medidas que el gobic..'TTlO mexicano trazó n:specto a Cuba fueron cambiantes. 

según Jos movimientos que se pc..-nsaba darian Jos españoles. Primero se recomendó ayudar 

siempre a Ja isla. tanto en tiempos de guerra. '"para pn=venir las empresas hostiles que desde 

ella pudieran organizarse ... como en tiempos de Pll7~ ')>ara prevenir el contrabando ... Luego. 

surgieron los planes de llevar la guerra a Ja isla. '"ya fuera con una fuerza mexicana o 

mediante una acción conjunta con C-0lombia [ ... ]"'. Finalmente. los proyectos de inva~ión 

continuaron pero como elemento central de un ardid discursivo.~ 

4. El papel de Cuba en el reconocimiento de la Independencia mexicana 

En Jos años inmediatos postcrion:s al final de la b'Uerra de independencia. todos aquellos 

hombres que ocupaban algún cargo público en México sabian que la mayor amenaza que se 

cernía sobre la libertad del país consistía en la posesión cspai\ola de Cuba. ya que mientras 

Ja más rica de Ja~ Antilla• continuase en esa condición. el pah "'' ¡x><iria 'ivir tranquilo. 

Esto salta a la ,·isla tan sólo al pensar en la impotencia en ..¡ue se halló el g,>bic=rno durante 

tanto tiempo para expulsar las poca.• trop:t..• dpostadas c:n San Juan de lJlúa. 

Las dificultades de las fuer.r.a.• de Espai\a pam r""'--Upc'r.lf este punto •e: atnbuían a los 

awtilios oportunos que r=ibían. no de la pcnín'iula. pues la d1fiól situación c:n que ésta se 

hallaba no daba mucho para este tipo de ~:t..•tos, pero sí de Cuba. donde la libertad del 

comercio y la buena administración del capitán gencrd.I Francisco Dionisio Vives suplían 

las sumas que pudiesen ncccsitan;c para las empresas hosttlcs hacia Mcx1co.~' 

" Alambl a M1chdcna. JUho 12 de 1824, en¡_,, 0rp1._-.,, M~. vul. 111. p 40 
.. Para abundar en CS1c lana..- el u-.h.JO de Laura Mui>oz. /Apl~ ~ .,,, cu. r ). 
"Cb.ivcz Orozco. op ro. p. XXll. 



La cuestión de Cuba fue asunto de atención y discusión entre varios gobiernos. Los 

ingleses, por ejemplo, a través de Patrick Mackie, como ya se vio agente en México, en el 

año de 1 823, quien hizo saber al general Guadalupe '-'ictoria que la Gran Bretaña des.:aba 

también la absoluta libertad de la isla .. sin tener sobre ella más miras que el impedir que la 

ocupe una potencia extraña. dejando al arbitrio de aquella isla constituirse por si misma o 

unirse a México."'~ Un año antes, los estadounidense-; habían dado también muestras de 

interés en el lema. John Forsyth, su ministro en España. en despacho dirigido a su gobierno 

referente al problema cubano, señalaba la posibilidad de que México y Colombia intentaran 

apoderarse de la isla. aunque no lo \'Cía con muy buenos ojos. 57 Se pensaba en tal 

posibilidad porque era e,;dente que por puro espíritu de conservación. ambos jóvenes 

paises pelearían por arrebatar a Espai\a la posesión de Cuba. 

lntranquilo, el gobierno de Estados Unidos tomó medidas. El Departamento de 

Estado, en un esfuer.w por proteger la zona del golfo de México de los excesos que 

cometían los piratas. se ,;o en la necesidad de poner en vigor una resolución del Congreso, 

el 3 de marLO de 1819, mediante la cual se autorizaba a los comandantes de los barcos 

norteamericanos a apoderarse de los navíos armados que cometieran alpma acción de 

pirateria. sa 

Al conocer está resolución, Alamán no vio en ella más que un pretex•.o para 

provocar una guerra con España. cuyo resultado s<.-ria que los Estados Lºnidos se apoderasen 

de CUba. Por otra parte, el ministro mexicano estaba inquieto también porque pensaba que, 

en cuanto tennina.ra la guerra del Perú, el libcrtad<'r Simún Bolivar dedicaría toda su 

atención y todas su' fuerJ'.as para aduci\.trsc de Cuba y Pu<."rt<• Rico.•-

Tal parece que csta.s circunstancias fueron las que provocaron la primera expresión 

oficial que el gobierno de Méxi<.-o emitió con relación a la gran isla caribeña, pues, en una 

nota que Alamán envió a lnglatcrra dijo: .. ( ... ) la política exige del gobierno de México, 

"'Jbul 
"lbul. 
" IbuJ. p. X.Xlll. 



que se dedique a hacerse de dicha isla si fuere posible o. por lo menos. a hacer que quede 

independiente, y que no se engrandezca con tan rica posesión ninguno de sus vecinos.'.60 

Con el tiempo, estos propósitos se fueron redondeando hasta concretarse en un 

deseo perfectamente claro y determinado. En instrucciones reservadas que la sc..-cretaría de 

Relaciones dio a Pablo Obregón. ministro mexicano ante el gobi<..'TTIO de los Estados 

Unidos, y a José A. Torrcns. ministro en Colombia. se les ordenó investigar la disposición 

en que se hallaba In población cubana para unirse a México. así como vigilar las miras de 

Colombia con respecto a la isla.61 

Pos"tcriormente. en marzo de 1825. en un mc.."TTloníndum de Michclena al 

subsccrctario de Relaciones Exteriores de la Gran Bretaña. referente a la posibilidad de que 

Cuba. movida por el espíritu de liberalismo de sus habitantes. se indcpendi:r.ara de España. 

se planteó el asunto de esta manera: 

Llegando este caso. ¿podrá ser mdc:ox=ndiente~ ;.se ªgrt'"'ara a algu= potencia del 
continente a.mc:ricano? t::..ste es el punto de la cue!)t1ón~ y Mlbrc el cual desearía el 
gobierno de ~1éxico saber la op1n1ón del gobtcrno bntántco. Basta et.:har la \"lSta sobre el 
tnapa y medir la d1stanc141 que hay entre el caht.-, C.ah."Che y el cabc.l San Antonio. para 
convcnccrsc de que la isla de Cuha es un apéndice del contrnente mc~1cano, al cual 
parece haber estado un1d.3 en t1cn1pos antcrioro ( . ] Cuha puede .;on.std(,..-rarsc corru.'l un 
gnm almacén y astillen::> formado por la naturnlc= para el uso de ~kx1co. En fin. sí se 
considera. que esta isla es la lla' e Jcl b'Tiln Seno ~'brc cuyas bases se extiende la 
población mexicana. fAc1lmC'T1tC' se convencerá que ninguna potcn .... ·ia americana tiene 
mejor derecho que México, para nxlamar la posesión de Cuba. cuando llegue el caso de 
sqlaI'1ll"SC' de l..::spat\a. ac"""ºtcc1miento que es pra:1!Kl prn·cr. ~ q:..:c la prudencia acons.c1a 
al gobierno de Mexico de p<'ncrse de acuerdo con el de la Gr.in Rrctaña <,obre asumo de 
tan alta tno.scc:ndcnc1a."-' 

No sólo en México se conccl'>ian p!ane,., parJ agregar el ternt<>rin cubano al nuestro. 

sino que alll misnlo, en Cuba, existía también cs.~ idea en la mente de: vanos patriotas. El 

prccodc:nte se puede ubicar en el dia lQ de noviembre de 18:?3, cuando Francisco Dionisio 

Vives. el comandante general de la isla. promulgó el restablecimiento del gobierno de 

,. lbuL. p X.XIII . 
... Sannbü>ez., op cú ....... 1. lll. p. 103. 
•• 0..vcz Orozco. op cu .. p XXIV 
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Fernando VII. Esto, que quería decir que en lo sucesivo los cubanos quedarian sujetos a los 

procedimientos del absolutismo, detCTrninó la emigración de los partidarios de la 

independencia. Unos fueron a los Estados Unidos. otros a l\1éxico, los demás se trasladaron 

a Colombia. El Departamento de Estado norteamericano. en su propósito de conservar la 

neutralidad, se hizo sordo a las frecuc.-ntes y apremiantes solicitudes de ayuda que se le 

hicieron. No sucedió lo mismo con quienes se dirigieron a los dos últimos países, cuyos 

gobiernos se hallaban dispuestos a apoyar a Cuba.63 

Entre las autoridades mexicanas que mejor acogieron el proyecto de dar Ja libertad a 

la colonia caribeña, se debe mencionar al general don Antonio López de Santa Anna --<:n 

esos tiempos comandante militar de Yucatán- quic.-n formuló un proyecto de expedición 

contra la isla. Como militar que era, Santa Anna veía en la independencia de la isla un 

medio para desalojar a los t.-nernigos de San Juan de Ulúa y quitar a los españoles una 

magnifica base de operaciones para una posible expedición contra México. Sin embargo, su 

vehemencia natural impidió que sus propósitos quedasen ocultos, y todo se supo."' 

Sus planes provocaron pronto reacciones en Ja prensa extranjera. Publicaciones 

nortcamericana.s como el .\'arwnal Jou17Ull y Ja lf'ashingron G=erre especulaban acerca de 

que Inglaterra cstu,;ese detrás de tales intc.-n.:ioncs, o de s1 se trataba de una empresa que 

iban a realizar las fucr.r.a.5 unida.s de Simón Bolívar y Santa Anna. sin participación 

británica. Ante estos rumores, Alamán aclarú que LópeL de Santa Anna había obrado sin 

instrucciones. por lo cual se le destituyó del cargo que ocupaba= Yucatán. Es decir, que el 

intento santarmista no era mas que un hecho disparatado contrario a la política que seguía el 

gobierno fc:deral respecto a CubaM 

., s-t."bailcz, op. cil .• ''OL 111. p. 170. 
"'a..,= Orozco, op. cil .• p. X."\.'V·XXVI • 
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S. Los planes para reconquistar a México 

Las noticias que llegaban de Europa hacían notoria la seriedad de las anlenazas que 

representaban los planes españoles de reconquista. En la correspondencia de la legación de 

México en Gran Bretaña, por ejemplo, encontramos notas alusivas a dichos preparativos. 

En una de ellas, fechada el 2 de mayo de 1826, Sebastián Canlacho comentaba a Vicente 

Rocafucrte la negativa del gabinete español a reconocer la independencia y le enviaba .. los 

trozos de algunos periódicos franceses relativos a la expedición que se prepara en España 

para la defensa de In isla de Cuba:""" 

Thomas Murphy. quien desde diciembre de 1826 representaba al gobierno mexicano 

en Paris en calidad de agente confidcncial,67 se ocupaba de reunir toda novedad que pudiera 

servir para estar prevenidos de los ataques españoles, tal como vemos a continuación: 

Tengo el honor de n:mitir adjunto troz.os de aJgunos pc:nódie<>s franceses que acabo de 
recibir de don Tomás Murph)' de Paris, a fin de que V. E. se instruya de las especies que 
contienen relativamente a la expedición que está preparándose en Espai\a para la defensa 
de la isla de Cuba, y parece que por la correspondencia paI11cular de la peninsula. con 
fecha 30 de enero se: ratifica la acti,,dad con que se aprestaba en Cad17 la expcd1c1ón del 
na:vio Guerrero con otros buques cuya s.ahda se anunciaha para el l 5 del conicntc_ El 
general Longa. que manda las tropas, es el mismo que Slf',Ó en el C'jército del Perú de 
donde ,.¡no hace poco. Me dice el Sr. Murphy que no ha podufo aún cerciorarse acc-rca de 
la anticipación de fondos hc:..:ha JXU la Francia con el mism0 óhjeto La ctrcun.."itancia que 
no ofrece duda al¡,'llna es qu<" la mayor parte de los ofic1alC'i que no han sef'ido en el 
réginlcn postc:nor son los que van a crnplc:ars.c en la cxped1c1ón actual. cu)-as miras. 
según parece, no se limitarán a la defensa de b isla de C'uha .. 

La legación mexicana en Gran Brctai\a estaba tambien muy al pendiente de los 

movimientos que el gobierno espai\ol emprendí.a con mira.~ a n."Cupcrar los territorios 

perdidos. De mancr.t que mu)' pronto se recihieron en México noticias de la.~ acciones que 

ya se ejecutaban para la rcc-onquista. como la siguiente: "El 1 O de febrero s3lió de Cádiz 

., Méndcz Reyes. op nt .. p. 176 . 

.. Scbu<ün Camacbo a Vocc:n1t Roc&fucne. Mcuco. : de mayo de 18~6. C<->nnp<mdenc ... drplomáue& de la 
lq¡ac;ón de México en lD&laLcrr& dunntc 18:6 Colccc100 de documentos oob<-c d1~ uuntos que 
IDnn.t.n el ..-cm,.., de d>cha lq¡ac>Ó<l, en AHSRE.'-t. L·E-20S6 (l), f 29. 
67 J_._ Penoc,, op. cU., p. 67 . 
.. [..U. firma). al ministro de Rclac>OOCS. Loadrcs. 15 de fc-brc:ro de 1826. en AHSREM. L-E-20511 (tcrcera 
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para La Habana el navio Guerrero con 2,500 hombres. con estos miserables soldados creen 

muchos podernos conquistar y realizar un desembarco en Campeche ¡qué delirio!".69 Ahora 

bien, aunque parecía que los peninsulares no tenían ya mucha fuerza. la preocupación por la 

actitud de España no era asunto exclusivo de México, sino que otras antiguas colonias 

compartían el mismo temor ante los propósitos de aquel gobierno pues sabían que Cuba 

podía ser una zona estratégica para cualquier ataque por parte de los españoles. 

Era entonces ese temor el que incitaba a pasar a la acción y por eso, los más 

destacados dirigentes his-pano:uncricanos sintieron la necesidad de aplicar medidas 

conjuntas para contrarrestar la política invasora de la península. Como parte de esas 

acciones, según un documento que se presentó en febrero de 1825, el gobierno de Perú hizo 

llegar al de Colombia una circular por medio de: Ja cual con' ocaba a una reunión de la gran 

asamblea de los Estados Americanos en el istmo de: Panamá, dirigiendo la misma invitación 

al gobierno mexicano.7'0 

Colombia respondió con la propuesta de ocho puntos básicos a ser discutidos en 

calidad de urgentes, de los cuales destacan. para nuestros intereses, los señalados con los 

números 3, 6 y 8 porque son los que: se rcfic..'Tcn al Caribe: 

Éstos son los Inahos que el g0b1erno de C(,Jombia ha crddo m.is eficaces para lograr 
indefectiblemente: la m.•talación de: aquella Juamblc:a, en que fiJará de: una '= los 
destinos de este: cc-ntmentc [ ... ) 
El interés de todos en este: momento es presentar la América unid.a fucnc:mentc: a los ojos 
de: Eurupa, tomando al nusmo llcrnpo WUI aclltud tan imponente: hacia la l-::S.,aña. que: la 
obligue: a abandonar por tanor sus dehrios de conquista y a hacer la paz. Este: grande 
objc:lo no adnutc dilatona.~. es pr=iso acc:lc:nulo de cuantos modos SCUl imaginables, 
abrc:v1ando todas aquella fórmula' d1plonút1cas que se opongan a su pronta consecución. 
Varias y multiplicadas "°"en verdad las matenas de que debe ocuparse la Asamblea de: 
&lados A.mcn~.anos. Podrá s.a lo t •. Reno,·ar con la 1nayor solcrnnidad el ~Yflln pacto de 
unión. liga y confederación perpetua c0ntra la España y cualqwc:ni otra potencia que 
intm.te donun.a.rnos. 2•. Dmgir los plcnJpotcncLAnos.. en notnbrc de su contmcntc. un 

~).f.49. 
Lq¡acióa tDC1ICJUlA ene.- de S.M.B. al ..,.reuno de Rclac•ooea lntc-l"lO<a y Extcnorea. (• fuma).~. 

9 de marzo de t826, m 1/>w. L-E-2058, f. 26 
"' RcpUbbca de Colombu., SccrcurU de E.udo de Relac>V~ Lucnoccs. P&lac><> de Gobierno cu la aopctal de 
Bogotá. a M ogud Suiuo Maria, cnV\Ado c1 tra..1rdmano y D11%1UD"o plctupotc:ooano de la Rcpúbl>C.11 c:crca del 
gobierno de Méxsco, a 6 de febrero de IS2S, en J>w. L-E-:OS4. ff 76-77. 
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manifiesto bien concebido sobre la justicia de su causa. dcscnvoh;endo en las núras 
mezquinas de la España. y nuestro sistema de polltica con respecto a las demás potencias 
de la cristiandad. 3•. Resolver sobre la suerte de las 15Jas de Puerto Rico y Cuba. si se 
combinan la.'i fuct7.as de todos para libertarlas del yugo cspar\ol. el contingente que cada 
uno en este caso debe contribuir para esta operación. y si se agregan a alb'llno de Jos 
Estados confederados o >e les deja en libertad de elegirse el gobierno que gusten 4•. 
Hacer o renovar un tratado de comercio entre los nuC"'--'O!i. Estados como aliados y 
confederados. 5"'. Hacer una convención consular entre todos que d<.."Tilart¡uc clara y 
distintamente las funciones y prerrogativas de sus cónsules respectivos. 6•. Tomar en 
consideración los medios de hacer efectivas las declaraciones del presidente de Jos 
Estados Unidos de América en su mensaje al Congreso del año pasado sobre frustrar 
cualquier designio ulterior de coloni7.ación en este continente por las potencias europeas 
y resistir todo principio de intervención en nuestros negocios domésticos. r. Establecer 
de común acuerdo los pnnc1pios de derecho de gentes de una naturaleza controvertible. y 
principalmente los que se versan entre partes de las cuales una está en guerra y Ja otra 
permanece neutral. r. En fin. declarar en que pie deben ponerse las relaciones pollticas y 
comc:rcialcs de aquellas porciones de nuestro hcnúsfcrio que. como la isla de Santo 
Domingo o llaitl están separadas de ~"" antiguas mctror,olis y no han logrado todavía ser 
reconocidas por ninguna potencia europea o americana. 1 

6. El nue,·o intento español 

En efecto, el gobierno español no renunciaba a sus planes de r<..-cupcnir la rica colonia que 

unos anos atrás había escapado de su regazo. Así. desde Madrid, las autoridades cubanas 

recibieron la orden de continuar los csfuc-rJ'.os dirigidos a la reconquista. De hecho, tanto el 

gobierno de Vicente Guerrero, como el de Anastas10 Bu.'itamantc que le sucedió en 1830, se 

enfrentaron a una arncna7-B muy real. Hasta entonces, la..• autoridades mexicanas habían 

pensado que la manera de proceder de la Corona cspailola S<-ria enviar refuerzos a las tropas 

apostadas en Tarnpico desde 1 S::?Q. Sin embargo. el g<>bicrno español optaria por una 

expedición de mayores proporciones, que ,,., cneaJb'llria de llevar a cabo un ambicioso 

plan.n 

Así, en una primera fa.o;e. en el mes de octubre de l S::?Q España cm;ó oficiales a La 

Habana para que interrogaran al Capitán General Vives sobre: 

11 lbid. 

[ ... ) la fuerza sufic1cntc y matcnal de gucma parn cmprn>dcr La reconquista de Nueva 
Espai\a. El rey deseaba averiguar. asunis.rno. La cantidad de mano de obra >. de 

n Vid. Harold Sims. La ~llla J, Mb.ICO La Ir.atona tk 10> at,ruados ,~e.s. 18:1/.fllJO. trad. 
Lillaan Scddoa. MélUco. F.-~ Cultun1 Ec.-.c.a. l 9S4. 174 p 
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abastccimicnlos que Cuba podla proporcionar sin arriesgar la defensa de la isla; que se 
necesitarla de la Pcn!nsula; cuándo debería llevarse a cabo la expedición; la forma de 
ataque; el número de refuerzos necesarios para roda la campaña; los mejores medios de 
obtener apoyo polllico en Nueva España; cuántos generales se ncccsirarian. y qué gr.ido 
de rcfucr.r.o<, para llevar a cabo esta empresa con la prontitud apetecible, puede esperar S. 
M." 

Además de las intenciones del gobierno español, habia también particulares 

interesados en financiar la reconquista. que hacían saber sus intenciones a las autoridades. 

Las dos ofertas principales se recibieron de dos exiliados mexicanos, Juan Bautista de lñigo 

y Guadalupe Azpiroz ... Sin embargo, a pesar del interés de estos hombres, nunca se llegó a 

un acuerdo, pues el costo de la expedición ascendía a una cifra mucho mayor a lo que 

calculaban."" 

Atendiendo las órdenes reales, Vives organizó una Junta de Guerra formada por el 

intendente Martínez de Pinillos, los mariscales de campo José Miranda Cabezón y Juan 

José San Llorente, el brigadier de la Real Armada Ángel Laborde, el coronel José Osorio, y 

el coronel Alejandro de .·'\rana." La Junta se reunió en tres ocasiones: el 16 y 22 de 

nO\'Íembre, y el 13 de diciembre de 1829. El objetivo de las reuniones fue discutir las 

necesidades y los requerimientos indispensables para la reconquista de México. Finalmente 

se formuló el plan de reccmquist:i de Ja siguiente manera: 

Solicitar 25.000 hombres a España ullli7.ando " los 1,800 capitulados c:n Tamp1co para la 
defensa de Cuha En cuanto a la fecha de la nueva invasión. Vives suginó que 6'ta se 
cfcctUAra entre: abril y firu!les de 1umo. debido a cxpcncncia.s anteriores con toffilCiltas y 
enfermedades en las costas mexicanas. [ .. ] Cuha seria una vez má.s. lugar de reunión de 
las fucr7..as invasoras. La Junta csumaha que, debido a la oposición mc:iucar..a a la 
reconquista. \C necesitaría Wl contingente Je resC"rva igual en núrnc:ro al 25~~. de la fuerza 
invasora [ .. ] La nue\ a e:<opcd1.:ión seria en.:abe=da por un rnanscal de campo y dos 
brigadier=. [. . ] P0r otra .i;u-tc, el pro) ccw concebido en I..-. Habana costaría cerca de 
¡quince nullones de pesos! 

Ahora bien. una vez dibujado el paisaje de la situación que f'='--alecia entre la 

metrópoli, la antigua :-:ueva España y la perla del Caribe. es tiempo ya de ubicarnos en el 

1') /bid, p. 127. 
,. /bid., p. 127-128 
"lbuJ .. p. 134 . 
.,. lbul. p. 137-138. 
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punto que en este momento nos incumbe directamente. es decir. en lo que el ministro 

Gorostiza tuvo que ver con este asunto, que rebasaba la.• frontera• de la República 

Mexicana. y en el interés de ésta por conSC!,'Uir el reconocimiento de la independencia. 

cuestión que. en gran medida era la que provocaba el conflicto. 

Al conocer las noticias sobre el nuevo plan español. Lucas Alam:in. ministro de 

Relaciones Interiores y Exteriores. emprendió una serie de acciones de defensa del territorio 

mexicano, pues todo parecía indicar que la ofensiva que se preparaba seria mucho mayor 

que la encabezada por Isidro Barradas.77 

Hay que señalar que el problema no se limitaba exclusivamente a la.• partes 

implicadas. sino que otros gobiernos fijaban su atención en el asunto. En Inglaterra, por 

ejemplo, al conocer los planes españoles se mostró disposición para desempei\ar un papel 

activo a favor de sus representantes comerciales en México y Sudamérica. tratando de 

convencer a Fernando VII para que abandonara sus planes e-0ntra el continente americano. 

Entonces. en 1830. a instancias de algunos de sus parlamentarios, el gobierno inglés volvió 

a intentar el camino de la mediación para ayudar a los Estados americanos a oht.:ner el 

rcconocimic..-nto de la independencia. pero España seguia 5in estar dispuesta a renunciar a 

sus derechos. ni tampoco dejaba de pensar en las expcdicicmes rce<mquistadora.s. El 

gobierno inglés veía muy dificil -y así se lo dijo Palmerston a Gornst1za. rninistn> mexicano 

en Londres-- que el monarca hispano reconociera la independencia de !'l.1éxico. No 

obstante. hubo quien opinó que este pais dcbia en,;ar cnSC!,'l.llda un plenipotenciario con 

poderes suficientes para pedir y trntar el rcamocimiento ante la C0rona española. 78 

Ya hcmos ,;sto que desde el año de I 82Q comenzaron a circular l<>S rumores sobre 

los planes españoles para organi7..ar una e:-<pedición dirigida en contra de México. En tal 

virtud. el entonces representante de nuestro pais en Londres. Vicente Rocafucrte. recurrió a 

un tema que hacia buen tiempo --desde que España dio a conocer sus planes 

.,, /bid .• p. 142. 
"' Jaime Delgado, E.spaJia y .Véuco rn ti >1glo .UX, M~ CC>D>CJO Superior de lnvrst1gac10DCS Cacntificas 
tn.titalo Goazalo Fcrmndcz de Ov>cdo, 19S3. 
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reconquistadores- había estado presente en la mente de muchos hombres de gobierno 

como un anna de contraataque. es decir. liberar a Cuba del dominio español: [ ... ] ojalá 

pudiéramos estar en estado de lomar la iniciativa de la lucha y. de una vez. salir de toda 

inquietud. apoderándonos de la isla de Cuba. 79 

Siendo ya ministro en Londres. Manuel Eduardo de Gorostiza se valió también del 

caso de Cuba. pues veía en él la mejor opción para poner fin, de una vez por todas. a las 

pretensiones de reconquista. Gorosti7.a rC<Xlmendaba presionar a Inglaterra para que hiciera 

lo posible por obtener el reconocimiento C.'ipañol de las nuevas repúbli~.ª° Como se ve. se 

recurría nuevamente a Inglaterra. Cabe recordar que desde las primeras página'i de este 

trabajo se hizo hincapié en el importantísimo papel que tocó desempeñar a aquella potencia 

con relación a los nacientes E.<;tados americanos. A4uí comprobamos, una vez más. la 

trascendencia de las acciones que el gobierno inglés puso en práctica para con estos paises. 

Los ingleses habían decidido intenenir para modificar los planes de Femando VII 

de reconquistar a !>U antigua colonia. Sabían que el rey h .• -nia el apoyo de muchos súbditos y 

que se habían despachado tropas hacia Cádiz. (X'TO desconocían el momento en que tendria 

lugar la invasión. El delegado inglés en Madnd. Addmgton. recibió ordenes de advertir a 

ese gobierno que la expedición constituiri;, un peligro para otra• naciones. que un ataque a 

México pcxlria ocasionar un contraataque a Cuba. y esta acción llevar al levantamiento de la 

población escla\'a y la intervención de Inglaterra. Francia y los Esta<los Un.idos. Prevenía a 

España que. en tal ca<;o, su país no se¡,.""Uiria impidiendo que ~féxico atacara a Cuba.11 

Las noticias acere.a del nue,·o intcnt<' españ<>l de reconquista seguían llegando. Jo 

cu.al condujo al gobierno me ... icano. y en especial al ministro Alarn.an. a pcn..'<Ar seriamente 

en Ja posibilidad de llevar un contingente a Cuba. con el objetivo de distraer a las fuerzas 

espanolas que alli se apostaban para así ahuyentar dcfirntivarnentc cualquier riesgo que 

atentara c..>ntra Ja independencia de MC:xico. Seb'Ún Alamán. eso no se había hecho antes 

.,. De \"oc=tc Roe&fucnr al llUilutru de Rclac>OOM. l.o<>drc.. 2~ de m&rZO de tS::?Q. en AllSRE.>.t. S-2-7712. f. 
10-11. 
1e Méndcz R.cyea. op <°ll .. :!-t3·244. 



sólo porque Inglaterra había insistido en que se abstuvieran de tal acción y, pese a que se 

habían atendido las sugerencias de los ingleses, éstos no prestaron apoyo real; finalmente la 

potencia europea respondió. según las palabras del propio Atamán"[ ... ) dejando caer sobre 

México todos los males de la guerra, que se le preparó de antemano desde el mismo punto 

[Cuba) ... En este caso se ha faltado a todos los principios de una estricta ncutralidad."'"2 

Alamán aludía al hecho de que las autoridades británicas no habían hecho nada por 

impedir la expedición de Barrada.~. En consecuencia., México podía pensar en atacar a Cuba 

de común acuerdo con Colombia. Recordemos que ese era el plan desde años atrás. De 

hecho, cuando felicitó al gobit.-mo mexicano por el triunfo sobre la expedición barradist.a. 

Simón Bolívar ofreció de nuevo''[ ... J su cooperación parn la invasión de Cuba indicando la 

necesidad de llevarla n efecto para asegurar de una vez la independencia de los nuevos 

Estados de América." Parn ello. se pretendía que Jos embajadores mexicano y 

gnmcolombiano. Gorostiza y Manuel Fernández Madrid. acn:ditados ante el gobierno 

inglés, actuaran coordinadarnenteu 

Sin embargo. poco tiempo después. qmzá luego de haber pensado con detenimiento 

las cosa.~ y de que el gobierno británico dio a conocer su respuesta, Alarnán opinó que era 

más conveniente para todos que Cuba se conservao;e unida a España., pues era bien sabido 

en todo el mundo que C!>e país ya no tenia influencia maritima ni pesaba en la balanza de Ja 

politica mundial; las cosas habían cambiado y el poder ya estaba en otra~ manos. Ja 

metrópoli era una potencia de segundo o tt.-rcer orden. El entendí;, muy bien que el peligro 

era, como se dijo antes··¡ ... ] que [Cuba] cayc-.e bajo Ja influencia de rrancia. Inglaterra o 

los Estados Unidos. por el peso que '-""Wllquiern de estas na..:iones aument:uia con su 

adquisición en el equilibrio que tanto connene con.o;en.·ar para la p:u del mundo.'_., 

No obstante Ja ccrt=.a de que conservar el staru qua era Jo más seguro para la zona. 

Alamán reiteró que era factible la invasión a Cuba por pane de México y Colombia.. Por 

11 SnDA,op. cü .• p. 147. 
D Méndez Reyes. op. CU. p. 24-4. 
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ello. la posición mexicana seguía siendo la de presionar a Inglaterra. porque era indiscutible 

que cualquier alteración politica en el área del Caribe afectaba los intereses de más de una 

potencia. De manera que si el gobierno inglés quería evitar ese ataque dcbcria dar garantias 

de que España no mandaria soldados a Cuba para operar desde alli contra México. Tendria 

que gardJlti7.ar que no se prepararla una invasión en Cuba y España cc:saria en su actitud 

hostil.15 

El gobierno británico, que estaba en constante comunicación con el ministro 

Alamán, rcspondia a las inquietudes de J\.1éxico notificando el progreso de las acciones que 

emprendía para disuadir a España de sus planes. e insistía que el gobierno mexicano se 

abstuviera de tomar cualquier medida que pudiese provocar o justificar una nueva agresión 

por parte de España.16 

7. La participación de Gorostiza 

!'l.fanucl Eduardo de Gorostiza presentó a Alarnán una estrategia para terminar con las 

aspiraciones españolas de reconquistar a México desde Cuba. Su propuesta consistía en 

simular que, finalmente, México había decidido invadir la isla caribeña. 

La idea era mandar tropas a Yucatán, nombrar generak.·s para ellas y hacer 

propaganda acerca de las intenciones mexicana..~ en los periódicos con el objetivo de 

atemorizar al gobierno inglés, pues éste. al igual que el de Estados Unidos y Fr.:incia. qucria 

que Cuba siguiera en mano" cspanolas."" Esa, en su opinión. resultaba la mejor manera de 

tener segura y controlada la zona, pues, en tanto que España había perdido el ¡x>der de sus 

mejores tiempos, el riesgo disminuía. El peligro real existiría en el momento en que la 

mayor de las Antillas pasara a manos de una verdadera potencia. 11 

.. lb&d. p. 245. 
"lb&d . 
.. Slms.. op ,-;r. p. 1"47_ 
.., Mt:odcz ~ op cu. p. 2 ... 
.. /bid .. p. 245. 
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Se trataba., pues. de simular una invasión mexicana a la isla para influir en el ánimo 

de los comerciantes ingles<.."S, quienes, sc¡,'lin el plan de Gorostiza., .. ( ... ] se verían muy 

perjudicados con el estado de guerra en Mbde-0. Pensaba que de esta manera se contaria 

con un grupo de presión que actuaria sobre el gobierno inglés a favor de México.'.39 

Por su parte, desde México, Alamán recomendaba a Gorostiza que cultivara las 

relaciones que ya tenia con los miembros más destacados de la asociación mercantil 

londinense, para influir en ellos con ~us opiniones y reflexiones. El objetivo <.'Ta insistir en 

Ja dificultad que representaría para el comercio inglés tener relaciones mercantiles 

prósperas con un país que se veía constantemente amcna7.ado, como lo estaba México. De 

ahl que. ante todo. Gorostiza tenía tres tareas inmediatas: fonalccer sus argumentos ante los 

comerciantes; insi.stir con su idea entre Ja oposición inglesa y recurrir a Ja imprenta ... Para 

llevar a cabo su labor en los tres frentes. en el año de 1 830 Gorostiza escribió e hizo 

circular un folleto en el que expuso este r.izonamiento."° 

Ese documento llevaba por titulo Cuba o la polilica de Inglaterra .. \fhico y España 

con respecto a la i..sla. 91 Un detalle peculiar de la publicación. que no se debe pasar por alto, 

es que Gorostiza no firmó con su nombre. sino simplemente como un inglé5, pues lo que 

vcrdadcrrunente le interesaba era apelar al interés de ··sus compatriota..," (o sea los ingleses) 

y mostrarles las razones por las que debian tomar posición frente al conflicto de México y 

España. Hacia aparecer el cstado de guerr.I como el principal ot>staculo para el desarrollo 

del comercio y de cualquier acti,;dad productiva para Ja antigua l'ueva Espai\a, con lo que 

éste no podía ni siquiera saldar los <-•éditos ~-..mtra.idos. El objetivo principal era., pues. hacer 

ver que Jo que ocurría aquí repcn:utia en el perjuicio de lo' int1..-reses británicos.·~ 

En el refcrid,1 texto, el mmistn1 mexicano comcnz.at>a su llfb'lltnL'Tlta<.:ión con un 

comentario que resaltaba la únculación de los acontecimientos mundiales. ad\;rtiendo con 

" El trabajo de !..auno Mui\oz.. Diplomacia ~n."TC"Ul resulta summnc:ntc útil pano "5ta parte de la mves!J¡;actón., 
1:':" oc ocupa de snahzar amphamcnlC la parucipac'6n de~ en el asunto de Cuba. •-tt p. 9-14 

fb;J_ p. 10. 
•• An Eacliahman. Cuba or tM pol¡q· of E1qúvtd Ma.u:o and Spain ,..,,¡, r~ard to tloal uland. Loodon., 
B~ll .. 1830. ciiado en i.......... Mu6oz. La dq>I~ •~ .. p. 10. 
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ello que Inglaterra no debía pensar que estaba a salvo de verse afectada por Jo que ocurría 

en otras latitudes. sino más bien ponerse en guardia. Desde su posición como "inglés ... 

aseveraba que .. su país" podría encontrar en la política exterior Jos elementos para impulsar 

mucho más el comercio y Ja~ manufacturas que Jo que se lograría con cualquier rejuego 

interno de monopolios y subvenciones, amén de mejorar la posición de la Corona entre las 

otras naciones. fortaleciéndola y a~egurándola con el aumento de sus soldados. marinos y 

diplomáticos_ Por todo ello, seb'lin Gorosti7.a, ningún tema tenía en ese momento tanta 

importancia y servicio para ese país como aquél que se referia a México y especialmente a 

Cuba. pues. si se restablecía la dominación española. las transacciones comerciales entre 

Inglaterra y México serian nulas."' 

El objetivo fundamental de la estrategia era tener un aliado que impidiese a España 

utilizar a Cuba como base de sus operaciones. En el punto central de su exposición. 

Gorostiza cuestionaba: ¿podfa hacer algo Inglaterra para alejar esos peligros" Si así fuera 

¿qué tendría que concebir para no ,;oJar el derecho de las naciones o colocarse ella misma 

en una situación peligrosa'? El ministro Alamán media perfectamente los efe...--tos que el 

golpe a Cuba h .. -ndria para Inglaterra o para cualquier otra potc..-ncia con intereses en la 

región. si es que éste se llegaba a dar. Como IX'rtavoz oficial del gobiem,, mexicano. 

Alamán pretcndia alarmar a los inglc..-ses especulando ~brc Jo que podría desencadenar un 

ataquen Cuba. ya que. si bien Ja inten.:ión era ajustarsc a los principtos establecidos para la 

guerra entre naciones ci,;h7..adas: •-¡. ;_quién es capaz de calcular el efecto que ésta 

produzca entre l0s esclavos de la isla .. ) y quién tampoco es capaz de medir la 

trascendencia que cshl tendrá en todas la.'i islas ciri:unvC\.:ina~:u'M 

Eso era lo que Gorostiza deseaba. de acuerdo con la propia idea de Alamán: mostrar 

a los ingleses el peligro de que sus posesione. en el Caribe se ,;eran sacudidas por alguna 

muy probable rebelión de esclavos una ,-= que el desorden pro\·oca.do por la guerra 

91 lbul .. P- 1 O. 
"'Ibod .. p.10-11. 
.. Mendez Reyes. op ni .• p. 2-IS. 
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cundiera en la isla, si es que no se evitaban los intentos hostiles de España contra México.95 

El diplomático dedicó una parte de su texto a revisar los acontecimientos en México 

y, con respecto a Cuba, a partir de In salida de España y la caída del imp<..-rio de Iturbide. 

Defendía ahí que la actitud mexicana bahía respondido al temor de que esa isla se 

conviniera en un obstáculo para su independencia, pues miL-ntras siguiera en poder de 

España, el territorio mexicano siempre estarla insc&"Uro y perturbado. Como .. inglés .. 

escribió: ''Ellos [los mexicanos¡ propusieron. por lo tanto invadir la isla, no como proyecto 

L"I1 si. sino porque sólo ahí podían conquistar su libertad y tranquilidad y. por lo mismo, por 

el descontento y espíritu de sus habitantes, podrian, tal vez, esperar establecer una alianza 

para su recién alcanzada libertad.''"" 

La reciente experiencia anclaba el desasosiego L"Il el gobierno mexicano pues de 

Cuba habían salido entonces las tropas dirigidas por Angel [..aborde e Isidro Barradas contra 

el territorio nacional. Parn Gorostiza. dicha mvasión, tanto como la presencia de fuerzas 

militares en La Habana justificaba que México no desistiera de su defensa. Además. España 

no atendía a las recomendaciones de Inglaterra. Lo único que podía hacer ésta en tal 

situación, sugcria el ministro mexicano. era no mostrar rL'"licencias para que Mcxico y 

Colombia llevaran a cabo In &"Ucrra, si estos paises contaban con las razones y el valor para 

hacerlo, y lo decía sólo para excitar la acción inglesa. porque había menos posibilidades que 

en 1825 de que estos dos paises amen canos se unieran para hacer algo conrrn Cuba. q 1 

Gorostiza, "el inglés". incitaba al gobierno de Londres a pronunciarse al respecto, 

pues planteaba que en 1825 se había opuesto al plan conjunto de Mcxico y Colombia. 

Aseguraba que el silencio del gobien10 británico ayudaba tantll a la cau.."" de España como 

lo h.aria una declaración expresa a su favor pero que, si en atención a ésta, o por el temor a 

WUl insurrección en los dominios americanos. no queria permitir un ataque a Cuba, 

entonces la Corona inglesa debía declarar instantane:uncnte que ninguna expedición militar 

., /bid .• 24S . 

.., Citado en Mw'loz Mata. Drpl.-ocsa •~ ... p. 1:?. 
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podría salir de Cuba o en contra de ella. Ésta era la verdadera petición del gobierno 

mexicano, expresada por la pluma de Gorostiza.-n 

Paralelamente, pero dentro de esta campana de simulacros, el diplomático mexicano 

pensaba que era importante enviar trop~ a Yucatán, como se dijo antes, para desde ahí 

generar información que convenciera a Jos ingleses de que en verdad existía la intención de 

invadir Cuba: .. seguro era entonces -<:oncluye nuestro enviado-- que ayudados estos 

ardides con lo que abultarían periódicos y cartas, y con lo que yo haría decir en Londres, 

lograrían levantar aqui una polvareda entre los interesados en el tráfico con Cuba. que por 

más que se diga no quiere que sea atacada.""" 

Es muy probable que la posibilidad de una participación de Haití, que se suponía 

actuaria al lado de México contra Cuba. haya sido lo que hizo actuar a lnglaterra con mayor 

firn1e7.'1. Lo importante, dentro de todo este discurso de Gorostiza, era hacer ercer en 

Inglaterra que México tenia toda la intención de atacar a Cuba, .. aun cuando fuera buscando 

la alian7.a de Haití, cosa que tenía un doble carácter de amenaza, para Jos europeos y 

norteamericanos. pcTO también para los mismos mexicanos, que compartían un 

pensanlicnto profundamente racista ... too 

No saben10s con exactitud qué se pensaba en México sobre las acciones de 

Gorostiza. sólo se puede decir que en octubre de 1830 Lucas Atamán hacia extensivas al 

ministro L-n l..ondrL-s sus espcrtu17..as de que la situación de Méxie<.l cambiara al t<.-nninar la 

revolución que acaudillaba Vicente Guerrero. si bien para afianzar la seguridad y 

estabilidad del tcrntorio mc:xi.::ano se tenían que resolver también otros problemas. Asi. 

decía que .. [ ... ] después seguirá Yucatán, luego Cuba. etc." Y. en cuanto a la posición de 

México con respecto a las dcrruis repúblicas hispanoamericanas, advertía que era necesario 

"[ ... ] trabajar en todo y atender a todo. Asi logrnrcmos que México ocupe el lugar que le 

ccrr=pondc. sosteniendo hasta donde pueda el de: las demás repúblicas que en efecto 

.. Muñoz Mata, D1plonuu:.a •~a .. p. 13 . 

.. lbui. p. IJ . 
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presentan un cuadro muy triste al presente. " 1º1 

Sin embargo, las cspcran7..as de muchos en que las cosas cambiaran para la joven 

nación mexicana se vinieron abajo, pues las interminables luchas internas y externas de la 

República sólo provocaron que la situación política. social y económica del país empeorara. 

La estabilidad gubernamental a la que Alamán pensaba que se había llegado en ese año de 

1830 estaba muy lejos de alcanzarse. Ni México ni la Gran Colombia estaban en 

condiciones de invadir Cuba. En nuestro país cundía la rebelión de Guerrero, al mismo 

tiempo que el estado de Yucatán --de donde se suponía iba a partir la hipotética invasión

sc habla separado temporalmente de México. Mientras tanto, la Gran Colombia se 

encontraba en proceso de disolución, lo cual significaba que ninguno de los dos gobiernos 

podía poner en práctica el plan que Gorosti7.a impulsaba con tanto c..-ntusiasmo para acallar 

de una vez por todas las voces reconquistadoras de la soberbia España. 10~ 

Los nnnores e informes de invasionc:s o de futuros preparativos no tuvieron ninguna 

base real después de julio de 1 !OO. ''Bruscamente y sin previo aviso, Fernando VII y su 

devoto Ministerio de Guerra alteraron su politic.~ y decidieron cambiar su politica hostil 

hacia sus ex colonias, aunque tal vez. seria más exa1..-to decir que el monarca español 

pospuso cualquier esfuCl7o hasta el momento de sentirse suficientemente seh'UI"O en su trono 

( ••• ]."
1º1 A España le inquietaban sobremanera los acalorad,,s sucesos ocurridos en Paris 

que, tras las elecciones de 1830, dc:sembocaron en el derrocamiento del reinado de los 

Borboncs, por lo cual es facil comprender que en ese momento importaba más su futuro en 

Europa que la recuperación del imperio perdido. 104 

Finalmente, debe precisarse que !'l.kxie-0 nunca llevó a los hechos ningún intento en 

contra de la isla caribcñ:i.. visto como está que el país se desgarraba por dentro y sus 

cncrgfas apenas eran suficientes para medio calmar rnomentAncarncnte los torbellinos que 

se desataban. Al paso de unos cwuttos años se limaron aspc:n:::zas. La cuestión concluyó en 

101 t..itnde:z RC)"CS. op cu. p. 24.S·.246. 
IOl /bid .• p. 246. 
lCl1 Sima. op. cil • p. 163. 



1836, año en que España reconoció la independencia mexicana. 105 

8. Concluye la labor en Europa 

Excelentes frutos recogió Manuel Eduardo de Gorostiza de su labor diplomática en Gnm 

Bretaña, culminando as! un ciclo más en su vida política al servicio de México. Se 

desconocen las verdaderas razones que lo separaron de la legación en Londres; 

posiblemente fue por razones personales, si bien en el doc;umento que se aceptó su retiro se 

hablaba de que el presidente mexicano pretendía emplearlo en a<."lividadcs más útiles -sin 

precisar qué labores eran ésas que se le asignarian- y no se nota ningún malestar por parte 

del ministro de Relaciones Exteriores. con quien nuestro personaje tenia comunicación 

directa. 106 

Máximo Garro, quien hasta entonces había fungido como secretario de la legación. 

tomó posesión como encargado de negocios int<.-rino ante Su Majestad Británica, el 23 de 

mayo de 1832, 107 ocho meses m:i.s tarde, en enero, Bernardo Gonzálcz Angulo, secretario de 

Relaciones Exteriores. le informaba a Gorosti7.a de su exoneración. le extendía sus cartas de 

retiro, y le pedía que avisara a los gobiernos ante los cuales estaba acreditado. 101 

En los documentos que conticn<.-n la información referente a su retiro oficial de la 

representación en Londres, el ministro de Relaciones de México expresaba la disposición 

del Ejecutivo de facilitar, en la medida que fuese posible al gobierno, el establecimiento de 

la familia Gorostiza en México, que era lo menos que se podia hacer en forma de 

agradecimiento por la entrega que el diplomático había puesto en los asuntos nacionales 

desde 1824, todos los cuales culminó exitosamente. "El presidente ignora si convendri. a los 

, .. /bid. p. 164. 
101 Méndc.z Reyes. op or. p. _:47 
irc. Secretario de Rcl.a.caolX"§. lnl.C'Oor'C$ ,.- E.u.cnorcs... al muustro de NC"KOC"to. Extta.nJcros de S.~-f.B .• Mé~. 
26 de enero de 1833, Uo-365 (Tl). f. 171. 
,.., E>.pedienie pc:ni<><>&J de Muw.el Edu&rd.> de G=o"tza. en AllSREM. L-E-395 (!). ff 2-l. 6-7. 
,,. Bernardo GonzAkz ~. """""""'º de Rcla.:wnn ln1""°'""" ). F-"~. al DWUSU'O de oecoca 
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intcrcscs de V. E. y de su familia venir desde Juego a la República, por Jo mismo me 

encarga diga a V. E. que dejando esto a la libre elección y si se decide por la afirmativa, lo 

avise para poner a su disposición Ja cantidad que V. E. considere necesaria para los gastos 

de regreso, a.'ii como si se Je queda restando alguna cantidad por sueldos."'"" 

En el mes de mayo de 1833, el plenipotenciario Gorostiza realizó las actividades que 

el protocolo diplomático imponía. es decir, se despidió del ministerio de Negocios 

Extranjeros británico, instancia que elogió la manera en que habia llevado los negocios de 

su misión, y que Jwnentó la remoción como .. una pérdida personal."110 

En el documento donde comunicaba el cambio de mando a Máximo Garro, 

Gorostiza ponía al tanto del rumbo que seguirian sus pasos a partir de ese momento: 

Me anbarcaré con mi familia en este pa<¡uete. habiendo enconlnldo un amigo que me ha 
adelantado lo necesario y haré un viaje con la mayor economía. llevando de sus gastos la 
debida nota. Las conusiones que he scn·ido durante diez años han sido tan importantes, 
Sr. Excmo., y los fondos en cuya distnbución he inten.-cnido han sido tan considerables 
que no me ha parecido delicado ni patriótico el detenerme un >0lo dia, a pesar de la 
bondadosa autorización del Excmo. Sr. Presidente don Manuel Gómez Pcdraza para que 
pasara todu1a en Europa todo el tiempo que pudiera yo necesitar para redondear mis 
asuntos de familia. Voy, pues, a México a vuelta de paquete. Alli tendré pronto el honor 
de prc$CI1tar mis n:spctos al Supremo Gobierno, de ponerme a su dosposición, de darle 
cuantas cxplic=ion= e informes me poda,, de rendir en fin mis cuentas [ . ] Su 
excelencia Jos ha tasado sin duda en rná.s de lo que realmente valen. no he hecho sino mi 
deber, y cualquier otro con nus medtos hubiera hecho otro tanto. De lo que sí me pudiera 
gloriar, Sr. Excmo .• y lo hiciera n no conocer que babia llevado tamb1en en ello otro 
deber. es de que en estos diez ai'ios. ni un acto mío. público o ~icular. ni una palabra.. 
ní un pensamiento ha..."1 dejado de s.cr mexicanos y rcpubhc.anos. 11 

Finalmente. después de 40 años, Manuel Eduardo de Gorostir.a pis0 otra vez el lugar 

que lo vio nacer. Veracnu El paquete inglés .. Sho.g:5 ··• en el que ,;ajaba junto con su 

familia. arribó a ese puerto el .::!5 de julio de 1833. 

- Expcdicn!e ~de Manuel Eduardo de Gorostlza. en AHSRE.'f. L-E-36.5 (U), ff 170, 171 y 173. 
11

• Lord Palmcnlon. mini...-o de Nqoc>OS E.x~cn>• de S. M. B .• l.oodre&, K de mayo de 1833, en llMd. fr. 
180-1111. 
111 Manuel Edumdo de ~ al Dll1USlrO de Rel.llCionea lntcnot"cS y Exteriores de Mélll<:<>. Lcondrcs, 20 de 
mayo de IU3,cnll>Mf, O:: 116-188. 
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Gorostiza anunció entonces su llegada al ministerio de Relaciones Interiores y 

Exteriores, comunicándole su intención de trasladarse Jo más pronto posible a Ja ciudad de 

México para ofrecer nuevamente sus servicios al gobierno del país, justo como lo había 

hecho años antes por medio de aquella carta que envió a Michelcna solicitando que se le 

reconociese como mexicano. sólo que ahora, lo haría en persona y con el antecedente de su 

desempeño diplomático como referencia. 112 

Sin embargo, con De Ja Peña y Reyes creemos que, como ministro plenipotenciario 

en Gran Bretaña, Gorosti7.a realizó sus más imponantes funciones abriendo y formalizando 

lns relaciones de México con otras de las principales potencias europeas.in 

112 Ver, p. 47. 
m De la Pdla y~ op. ciL. p. XlJL 

.. 



EPÍLOGO 

19 



1. En México 

AJ llegar la familia Gorosti7.a al puerto de Veracruz en julio de 1833, era presidente de 

México Antonio López de Santa Anna y ,;cepresidente Valentin Gómez Farias. No pasó 

mucho tiempo para que, ya instalado en la capital del país, Gorostiza se entrevistara con el 

segundo. poniéndose a sus órdenes para desempeñar cualquier trabajo que se le 

encomendara. "Después de trazarle a grandes rasgos la situación política que reinaba en el 

país, [Gómez Farias] le aseb'\lrÓ a Gorostiza que ciertamente había un lugar para él en los 

círculos gubernamentales. El Teatro Principal, por ejemplo, estaba muy necesitado de un 

director general, y quizá le interesara a Gorostiza este puesto", si bien durante varias 

semanas no tuvo noticia alguna. 1 

Enm varios los rubros, de hecho, en los que Gorostiza podía colocarse como 

funcionario del gobierno. Surgia en esos momentos el interés por crear una Biblioteca 

Nacional, en buena medida gracia.~ a los periódicos que casi diariamente presentaban esa 

idea a consideración del público. El proyecto se venia pensando y proponiendo desde hacía 

varios años. Spell dice que, ya desde el ano de 1820, José Joaquín Fcrnindcz de Lízardi se 

habla empefü1do en abrir una "Sociedad pública de lectura" y que, en mayo de 1833, cuando 

nuestro personaje se babia ya instalado en la ciudad de !\.1éxico, Ja biblioteca de la 

Universidad se abrió como sala pública de lectura.: 

Pnralclamante, Gómcz Faria.' se ocupaba en aplicar medidas para que la institución 

deseada se hiciera realidad. pues muchas pcr=nas Cl>tiban convencidas de lo provechoso 

que ello resultaría para la población. Asi. el 20 de septiembre de 1 333, nombró una 

Comisión de Instrucción Pilbliea que estaba integrada por seis hombres a quienes él 

consideraba "personas compctentcs para determinar qué cambios eran esenciales a fin de 

hacer de México una nación progresista._, Uno de los miembros de dicha comisión era 

Gorostiza., quien fue designado secretario y, unos día." después, director gcne:r.il del Teatro 

' Spcll, "La fundación de 1a Bibliott-cA Nacioaar, or cu .. p . .cs 1. 
l °""-· p .• ,2_ 
J Ibid., p .• ,J, 
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Principal. Con la puesta en práctica de esas medidas comenzaron las actividades de don 

Manuel Eduardo en territorio nacional. 

La primera tarea que se encomendó a la Comisión fue la de elaborar un plan de 

estudios para las escuelas pertenecientes a la jurisdicción federal. y una de las más 

importantes medidas que propuso y luego aprobó el vicepresidente. fue la clausura de la 

Universidad y el nombramiento de una Dirección General de Instrucción Pública.··¡ ... ) que 

actuarla como autoridad central del sistema federal, ejerciendo una supervisión directa de 

todo lo relativo a educación pública y administrando un fondo educativo general que se 

constituirla con las rentas y con Jos productos de la venta de las propiedades 

secularizadas .... En octubre, Ja Dirección General recomendó a Gorosti7,a como la per-;ona 

ideal para hacerse cargo de la Biblioteca Nacional en cuanto ésta se abriera. Y así fue. Se Je 

dio el cargo el 23 de octubre. 

Fueron muchos los quehaceres que el otrora diplomático emprendió en favor de la 

creación de la biblioteca. sin embargo, cuando por fin concluyeron y se Je dio el 

nombramiento de dir=tor. "[ ... )el presidente Antonio López de Santa Anna promulgó un 

decreto en virtud del cual quedaban abolidos todos los cambios realizados durante el 

régimen de Gómcz Farias .... el presidente de Mé"ico ordenó que todo regresara a su estado 

primitivo en un plazo de treinta días." De esa manera. antes de abrir sus puertas dejó de 

existir Ja Biblioteca Nacional.' 

Santa Anna. quien había dejado hasta entonces gob.=rnar a su ";ce-presidente. hasta 

que las protestas por las refom1as liberales de éste Jo hicieron regresar, alteró en gran 

medida muchos de Jos proyectos que se preparaban en el rubro de Ja educación, --que había 

impulsado Gómcz Farias- pues ademá.'i de impedir que se abriera la biblioteca, abolió la 

reforma del sistema educativo en Ja que Gorosti;z.a. 3 través de Ja Comisión de Instrucción 

Pública., había participado activamente. Ante tales eventualidades. don Manuel Eduardo se 

•Proyecto de~ de W>a Dua:cióa de~. fechado d t8 de octubre de tflJJ, catado en ib&d .• p. 
471. 
• lbUI.. p. 4611. 
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vio forzado a regresar a la vida privada dedicándose por completo al teatro hasta 1836, 

cuando sus servicios diplomáticos fueron solicitados nuevamente. 

En enero de 1836, se le nombró enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 

en Washington para encargarse específicamente del problema texano. Se le buscó a él para 

este asunto porque, desde que estuvo como ministro en Holanda, en 1824, había observado 

y seguido con interC:.-s los acontecimientos que se sucedían en esa región. De hecho, dice 

Angela Moyano en su ya referido trabajo, nuestro personaje··¡ ... ] redactó dos documentos 

en los que proponía una solución.'"" Recomendaba el establecimiento de un banco nacional 

que fomentara la colonización de nquel territorio con mexicanos pobres, para lo cual el 

Congreso mexicano tendría que donar a la institución financiera tierra buena y no cultivada, 

de manera que en un periodo de dic-L años se establecieran tres mil familias extranjeras y 

dos mil mexicanas. De igual forma, se sugcria, por un tiempo se les tendría que dar 

viviendas adecuadas, herramientas y ayuda económica. Algunas de esas propuestas hechas 

diez anos atr.is por el nuevo ministro de l'.1éxico <."TI \\ºashington fueron tomadas en cuenta 

para la ley que se exp<Xliria en 1834, la cual pretendía llevar a Texas familias .. pobres y 

honradas" que quisieran establecerse en aquella región. Según la autora, la idea fracasó 

porque a los mexicanos no les interesó trasladarse a aquellas lejanas ticrras. 1 

La labor reali7.ada por Gorostiza en Estados Unido5 fue intensa. Se mostró siempre 

decidido a defender los intereses de Mé:itico. Así, en mano de 1836, reclamó por la ayuda 

que el gobierno norteamericano daba a los texanos. De igual manera, protestó ante 

\\'ashington por el reclutamiento a favor de Texa.s que se realizaba en varia."' ciudades de 

Estados Unidos. Finalmente, solicitó su pasaporte para rcgr= a !\.1éxico. 

Sin embargo, a pesar de que su salida resultaba un tanto inesperada. antes de dejar 

aquel país publicó un folleto en el que hacía un rccuc::nto de la actitud cxpansionista de los 

Estados Unidos y del desprecio que demostraban por la sobcnmía mexicana. 1 Las palabras 

• Moyano, op cu .• p. J9J. 
7 lbuJ .• p. 193 
1 Vid_ M011..,,/ Eduardo d.e Gon>st=i Con-r~nda 'IW" Ita lfllftiwdo nitn U. Lrrac"tóft ~UVU1d IÚ 

92 



de Gorostiza causaron tanta molestia entre los noneamcricanos que el propio prcsid<."llte 

Andrcw Jackson calificó ese texto como el insulto más grande en Ja historia de la 

diplomacia. exigió que se desaprobara dicha publicación, y amenazó con retirar a su 

ministro en México. P<.-se a aquellas demandas. Gorosti7.a recibió apoyo del gobierno 

mexicano. y culpó a las autoridades del vecino pais por las acciones que había CITlprendido.9 

Sobre la actitud del gobierno de México ante esos hechos, en t.fcmorias inéditas, 

Jorge Flores dice: 

Que tan explicita fue dicha aprobación, que la segunda edición apareció con el siguiente 
preámbulo: -EJ Excmo. Sr. Presidente lnlc:rino ha ordenado que se rctmprima y circule la 
correspondencia que medió entre la legación extraordinaria y la Secretarla de Estado de 
los Estad05 Unidos. sobre el paso del Sabina por las tropas que mandaba el general 
Gaincs. para que llegando as! la noticia a lodos, pueda cada cual conocer y spr=iar en 
todo su valor la conducta noble y enérgica del enviado mexicano. y los ~lidos 
fundamentos que tuvo para retirarse de aquellos estados lUCb'<> que ,;o conswnada la 
violación del tc:rrilorio nac1on.al." 1º 

El 22 de diciembre de 1838, durante el gobierno de Anastasio Bust:unante. Manuel 

Eduardo de Gorostiza fue nombrado ministro de Relaciones. Pc:nnancció al mando de dicho 

ministerio hasta el 26 de febrero de 1839. pues en esos día.• fue comisionado para viajar a 

Veracruz con la encomienda de negociar el final de la guerra de los pasteles. Gorosti7.a dio 

nuevmncnte muestra de su habilidad diplomá11ca. Junto con Guadalup..· Victoria.. ofreció a 

sus superiores un excelente resultado de su gestión. En aquel puerto se hallaba. adcmá.s, el 

ministro inglés Richard Pal.:cnham. quien se presentaba como mediador en el acuerdo que 

se efectuarla entre México y Francia. El Q de mar?o de l SJQ "e firmó por fin el Tratado de 

Paz. 

Mi:xico y ~1 ~parramntZo dt' f;Jtado d~ I= ~o> L 'ntdot. !\teuc-0. Jos<' M t·. de !..ara. 1H3., 
•Moyana. op. cil .• p. 19-4. Pan abundar IObre la parucrpacK>n de Gorosnza en d asunte> de Texas pueden 
~ los tnbaJO• de Lota !\f. Spcll. ~ and TCllu-. 1Jft' Hisparuc A"'~ llistonL-al Rr.1no·. 
vol 37, aovicmbrc. 19S7. nWn. 4; y c..rlos Bosoch Gart:ia .l.latTrWJ paru la ltut<>na dt;>l~u:a d~ .'li;ucc.. 
Mb.ioo. E.8cuela Nacioaal de C..:ncw PolitJC&S y Soct.aks, 1957. 
'º Jor¡¡c f"1ons, Mn>IOl"UU &niditas. Mcuco. Sca-ct&ria de Rc:t.ciooes btc:notts. 1973. ColC'C"c16n del ArcluVQ 
HistóOoo Dip~ Me<tcano. Xnc: Docun>cnL•l'I. p 1:? 
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Volvió a la capital el 14 de marzo y continuó en su cargo hasta el 10 de julio, siendo 

Santa Anna el presidente interino. Inmediatamente después fungió como ministro de 

Nicolás Bravo, y al regreso de Bustamante a la presidencia, Gorostiza fue ratificado en el 

ministerio de Relaciones. Ocupó ese cargo, pues. del 22 de diciembre de 1838 hasta el 26 

de julio de 1839. 

Si bien la política y el teatro eran las actividades que absorbían casi todo el tiempo 

de don Manuel Eduardo, su espíritu altruista y su interés por los problemas de la sociedad 

lo llevaban a hacer propuestas en beneficio de ésta. Le preocupaba especialmente la 

juventud y las dificultades que vivían los muchachos de la~ clases desvalidas, y por ello 

fundó una casa de corrección para jóvenes. Al respecto, José Ma. Roa Bárcena dice que 

Gorostiza fue el fundador de la primera casa de corrección. "[ ... ] establecida en México en 

un departamento del Hospicio de Pobres, bajo el nombre de .. Casa de Corrección para 

delincuentes". por los anos de 1841 a 42. )' que desapareció a consecuencia. sin duda. de la 

invasión norteamericana. •• 11 

En ese lugar, además de ofrecerse la cnsc:ñarua básica. se preparaba a los 

"corrigendos" en algún oficio; se instalaron talleres de hojalatería. sastreria.. zapateria. 

carpintcria e imprenta. Roa Bán:c.."Tla a~c&'llra que Gorostiza inició esta institución con 

recursos propios, que del gobierno sólo obtuvo el local y de la Compañía Lancastcriana la 

escuela de primeras letras que hubo en el lugar. '"Le a)udaron después pecuniariaITlente 

unos cuantos amigos su)~>s y al&'llnos comerciantes y propietarios, )'dirigían especialmente 

la c:nscñanz.a don !\1anucl Gutiern:z y don José Ramón de lbarrola ... i: 

Por supuesto que Gorostiza impubó el teatro por todos los modios a su alcance. ya 

fuera como aficiona.lo, artista o cmprcsano. y de hecho se le considera el restaurador del 

teatro en México y uno de los maestros de la cs..--ucla neoclásica. al lado de MOnltin y 

Martinez de la Rosa. 11 Su pasión por ese anclo llevó a convertirse en empresario del Teatro 

11 Roa B&rccna.. op_ c•t. p 290 
u JbuJ. p. 290. 
"Diccionario p.,,.,;,.,~ lu.uoria. bu>¡,,"nljia y Ktograf'ia d~ Mb.u:o. M~:uco, PonUa. 197b. p. 1289. 



Principal de la capital mexicana, y desde ese cargo hizo llegar a la primera compañía de 

ópera a nuestro país, y tradujo multitud de piezas extranjeras, entre ellas Emilio Ga/otti, 

obra del dramaturgo alemán Gotthold Ephraim Lessing. 14 

El destino lo alejó nuevamente del aneen el doloroso año de 1847, cuando, pese a 

lo avanzado de su edad y a que hacía buen tiempo que no usaba las annas, la vida lo puso 

otra vez en el campo de batalla, defendiendo a México de las ambiciones del vecino que 

crecientemcnte dejaba ver su fuer.za política y militar. En efecto, ante el fracaso del diálogo 

y las derrotas de las fuer..ms nacionales frente a las norteamericanas. el ilustre literato 

organizó un batallón de artesanos denominado ··eravos .. y se aprestó a la lucha =mo en 

aquellos días de su juventud, esta vez a la cabeza de los guardias nacionales en el convento 

de Churubusco. saliendo al paso de los invasores. José Ma. Roa Bárcena dice que jamás 

desmintió Gorostiza la encrgia y viveza de su carácter, pues alentaba y dirigía a la tropa =n 

fortalcz.a y ánimo, y que durante aquel combate: ··¡ ... ] había.se colocado el coronel frente a 

una tronera sin cañón, y como su ayudante le suplicaba que arrendara un poco el caballo 

hacia un lado para quedar menos descubierto. le C<Jntestó: hijo mio. me quedo en mi puesto, 

porque en todas partes está la muerte."" 

Terminado el ataque a Churubu..o;co. los jefes y oficiales de ··eravos .. pasaron la 

noche en el lugar en cahdad de prisioneros, y al día siguiente fueron llevados a San Ángel, 

deteniéndose en la plaza del Carmen. Roa narra con detalle lo que sucedió allí ese día: 

( ... ] el genera! Twiggs dcclan\ que los prisioneros de sargento abajo, quedarían 
custodiados en el convento [del Carmen]. ~·que los Jefes y oficiales tendrian por cárcel el 
pueblo. si rcspondia de ellos el genernl en ¡efe. Suscitada allí al~'Ull.'1 dificultad en cuanto 
a cst.a responsiva. Gorostir.a que esuba a e.aballo, hiz.o que su ayudante le condu¡era cerca 
de Twiggs; habló a este en inglés, y se VlO que a las primera; palabr:ss el Jefe 
nortean>c:ncano se descubria con respct<' l .. ) súposc a poco que Gorost1za había 
manifesudo que en su calidad de .:oroncl de -era,,-os-. respondía por lo~ oficiales de s.u 

cuerpo; preguntóle T"'·i~ su nombre. y al oírle. i!Orr.1 en mano, se mchnó ante el anuguo 
diplomático convertido en guennn, d1c1éndolc que se enorgullccia de ofrecerle sus 

•• Roa BMceoa. op cil., p. 220-:U 1 
15 Jo.é Mmia Roa Wrcco.a.. R~ J~ lo '""".u.aón nurtnJJlllnleana. IS46-/1(41J P(>r &Utftn"'"' J~ nat011Ca. 
Mb..ioo. Edici6<J de la L&bnria Madnk6a ~Juan Buxó ). e~. 111113, p. 367-3611 
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respetos y que desde luego admitia la responsabilidad de tan bizarro coronel. 16 

Los prisioneros regresaron a la capital del país cuando estaba ya ocupada por los 

invasores, quedando al poco tiempo en libertad. Se sabe que después de estos 

acontecimientos Gorosti7A"I enfermó gravemente, pero no se conoce con precisión a qué 

dedicó su tiempo en esos dias. Roa Bárcena afirma que fue a Morelia a reorganizar la Renta 

del Tabaco, dependencia del Ministerio de Hacienda de la que él era director desde 1841. 17 

Sin embargo, Lota Spell niega que nuestro personaje hubiese tenido que ver con es oficina 

por entonces. 11 

Al poco tiempo de aquella guerra injusta. el carácter noble, recto. ameno y perspicaz 

del ilustre diplomático, comenzó a cubrirse de amargura. Primero la muerte de su hija Luisa 

lo llenó de tristeza, luego, las dificultades económicas terminaron por arrancarle aquel 

arrojo que le caracterizaba. Fue así como, el 23 de octubre de 1851 • en Tacubaya, Manuel 

Eduardo de Gorostiza abandonó el mundo, dejando a cambio una espléndida herencia en 

sus obras y el legado de un hombre, amante de su México, en cada uno de los documentos 

que firmó como rcpresentan:e del gobierno . 

•• Roa Búceaa. Olwas. op. cil.. p. 30S-306 . 
., /bid.. p. 310. 
11 Lota Spell. Para la biografía <k Gon>stua. op. ciL, p. 232. 
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Durante el proceso de elaboración de una tesis, uno se va enfrentando, a cada paso, con 

criterios contrapuestos sobre el quehacer histórico, sobre las propuestas metodológicas, 

historiográficas y epistemológicas por parte de quienes se ven involucrados en esta tarea, -

ya sean sinodales o simplc..'S lectores- al punto que una opinión difiere de otra y, con ello, 

se exige un modelo, ante lo cual uno debe apegarse a un esquctna o disentir. 

Entre las diversas tendencias de la historiografin actual, uno elige el método a 

desarrollar sin hacer dogma, uno confiere importancia a un estilo y un género de Ja historia 

sin .. ismos", sin aspirar a la espectacular pluma del literato y sin Ja pretensión cien por 

ciento objetivista. como enseñaba Rankc. Sin entrar de ninguna manera en Ja pretensión 

erudita, deseo expresar que este trabajo es modesto, producto de una investigación en 

fuentes primarias y en la breve bibliografia sobre mi objeto de estudio. 

La biografia.. en este mar de historias. parece destinada a ser desdeñada frente a las 

obras magnas de documentación, largas disquisiciones alrededor de un conc<..-pto teórico, 

adhesiones a tal o cual tendencia., incluso declarativas en defensa de autores o afirmaciones 

absolutas. que dejan fuera Ja <.-reciente confluencia entre las ciencias sociales y las 

hwnanidadcs. 

Pero para disipar dudas, debo empezar por declarar que, en efecto, el compromiso 

del historiador es ético e inherente al tiempo que ,;ve, al cambio que plantea nuevas 

hipótesis y apuestas desde Ja historia. Mi apuesta con este trabajo es demostrar que: 

"revalorar Ja tarea de este pionem diplomático, poco estudiado. equi,·ale a profundi2'.ar en 

un periodo activamente creativo que fue confi!,'Urando el sustento de la política exterior 

mexicana a lo largo de I~ primc-ra..~ décadas de vida independiente."' 

Mi objetivo hubiera querido desarrollarse con el ánimo y Ja gula de los grandes 

biógrafos. por ejemplo, dcscaria elaborar un trabajo al estilo de L)'l<>n Strachcy y su obra 

1 Ver, p. 7. 



Victorianos Eminentes/ cuyo estilo me sorprendió, pues me reveló una manera de concebir 

Ja escritura biográfica y se fincó en mi como posibilidad de recuperar la historia 

entt.'Tldiendo al hombre como el principal actor, considerando, además, que ese actor no es 

un individuo común, sino que es un generador de acciones que activan los mecanismos de 

la historia. Cito a Strachey: '"Preservar una brevedad atractiva. una brevedad que excluya 

todo aquello que resulte redundante y nada de lo que sea significativo, es seguraJnente el 

primer deber del biógrafo. El segundo, también sin lugar a duda., es que éste mantenga su 

libertad de csp!ritu. [ ... J lo que debe hacer cs presentar lisa y llanamente Jos hechos de cada 

caso, tal como los entiendc."1 

Alcanzar esta sencillez es dificil. El intento de delinear en esta tesis la biografia de 

Manuel Eduardo de Gorostiza, aunada al contexto histórico en el cual desarrolló su trabajo 

diplomático, sólo es un granito de arena que en el futuro espero desarrollar con mayores 

recursos teóricos, documentales y académicos. 

La biogmfia como exposición que ilustra Ja vida del personaje. sin pretender 

construir una teoria o concluir en un sistema de ideas, explica el recorrido por esta tesis, 

como seguramente también justificó el trabajo de autores como José Maria Roa Bárcena 

(Datos y apuntamientos para la bio¡;:rajia de don Afanut:I Eduardo de Gorosti::a. 1876), 

Antonio de la Peña y Reyes (Don .\fanuel Eduardo de Gorosti::a y la cuestión de Texas, 

1924), y Armando de Maria y Campos (Manuel t.auardo de Gorosti::a y su tiempo. Su ,.;da 

y obra. 1959), entre otros. 

Además de resaltar el valor del gC:nc::ru biográfico, quiero hacer énfasis en la 

imponancia del estudio de la historia diplomática mexicana. pues si bien es cierto que 

existen varias obras sobre el terna. considero que se ha minimi7.ado el valor de ese campo 

de estudio. Tan sólo pensemos en la trascendencia de la labor de tantos hombres que han 

rcpn:sentado al país en el cxtra.njero, y recordemos que \Ul Estado se consolida desde 

' Strw:hey, L)'IOG. J'.ICU>nallO.< EM,_..,.,J, (!•. C"d IQU) 1nd. Cbudia LucottJ y ~l Miqucl. Méx.aco. 
Univenidad ~ Au16nom.a de Mb>CO, 1 Q9S, (Nuestros~ 69) 
'/bid .. p. 1 S. 
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dentro, desde su territorio, pero también fuera de él. Por ello. considero que es preciso 

promover más el estudio histórico de las relaciones exteriores de México y de Jos 

personajes que se distinguieron en esa actividad y, al mismo tiempo, ubicar ese 

conocimiento de una manera más integradora en el análisis del devenir histórico mexicano. 

As!, teniendo en este trabajo la vida de Gorosti7.a es el eje que nos guia por aquellos 

años y, paralelamente. nos da la posibilidad de profundizar en el conocimiento de las 

relaciones cxtt.-riores de México inmediatas a su independencia, es decir, proponiendo a 

Gorostiza como actor en el escenario histórico de la primera mitad del siglo XIX, 

estudiamos un aspecto del desarrollo de la diplomacia mexicana en oe periodo 

El punto de partida para contextualizar históricamente la vida del per.;onaje 

haciendo al tiempo la reflexión de que quizá sea tan dificil escribir una buena ,.;da como 

vivirla- podemos situarlo en octubre de 1824, cuando se promulgó en la capital de Ja 

antib'Ua Nueva E'paña la Constitución que instituia los Estados Unidos de !>.'léxico. En ese 

momento se abria un derrotero de esperanza.<. Terminaban los años de feroz contienda y de 

convulsión política. Al cabo de tres siglos de opresión, este pais prosperaría y ocuparía el 

lu¡;ar que merecía entre las primeras naciones del mundo. 

El año de 1824 fue trascendental para México, y como tal se ha inscrito en su 

historia; ese año marcó el comienzo de una época ,;tal en la evolución de nuestro país 

como nación. pues los años que transcurren a partir de entonco representan Ja primera 

experiencia de gobierno. Es decir, se trata del periodo donde se gesta lo que en adelante 

seria propiamente ~féxico: sus políticos, sus motines y pronunciamientos. el férreo 

antagonismo entre liber.iles y conservadores, entre centralismo y federalismo, las relaciones 

Iglesia-Estado. las crisis, los caudillos, etc. Comenzaba a tejerse el entramado polltico, 

económico y social de la nación mexicana.. 

Apremiaba provocar el progreso. activar la economía. equilibrar los mimos., templar 

las pasiones, trabajar, trabajar mucho en casa. pero también urgía hacerse presente ante los 

gobiernos extranjeros para ser reconocido y poder participar eomo nación en los asuntos 
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mundiales. En el discurso de juramento de fidelidad a la Constitución ante el Congreso. el 

presidente Guadalupe Victoria manifestó las esperanzas y a.'piracioncs de los mexicanos: 

[ ... ) Emancipados de nuestros ya impotentes opn:s<>rcs, hemos salido de Ja ignominia y de 
la esclavitud para elevarnos al alto rango de las potencias libres. indcpc:ndicntcs y 
soberanas. La confianz..a en el Gobierno. cimentad.> por la voluntad nacional y explicada 
por Jos mnndatarios del pueblo, segará para siempre el anchuroso abismo de las 
revoluciones. La expcnencia dolorosa de los males que pasaron y la grata perspectiva de 
los bienes que se csp=an bajo las garantías constitucionales, todo ( .. ] nos promete que 
~-ucstras benéficas intenciones serán cumplidas, y la República. feliz. respetada y 
poderosa.• 

La consolidación del Estado y el bienestar del pueblo depcndian. si. de practicar con 

acierto la política intc..-rior pero también. como complemento sustancial. del buen tino en la 

aplicación de la política exterior. pues resultaba ineludible que amba.~ estuviesen 

estrechamente vinculadas en busca de un mismo fin: afianz.ar la independencia y consolidar 

el Estado. 

A lo largo de estas páginas se ha c<moc1do la política exterior del gobierno mexicano 

en aquellos primeros años de vida indc..-pcndicnte. cuando la esperanza de prosperidad y 

bic.."Ilcstar paro los mexicanos se afianzaba totalmente en la libertad. Pero. para andar por el 

camino de las naciones soberanas. era preciso antes que nada ser reconocida como tal; para 

ello se rcqueria presentarse ante .:! mundo y, de manera cspcx""Íal. ante los gobiernos 

europeos ya que ésa era la forma din:cta de conseguir el reconocimiento de la 

independencia lo más pronto posible. 

Los servicios de hombres que fuesen capaces de representar al pals eran 

apremiantes. pues no sólo se trataba de haCC"r acto de prc:scncia en Europa.. sino de negociar 

la forma de ser aceptados y tratados como un país independiente. Manuel Eduardo de 

Gorostiz.a.. como se ha mostrado en los primeros capítulos de este trahaJo. acudió ante el 

gobierno mexicano justamente en el año de 1824, cuando ya aquel primer grupo de 

enviados. encabezados por José Manano MichdcnA., hacían <=';dente la carencia de 

• DUcuno de Guadalupe VICU>na pubhc.-do n:i Águila M.-:ncana, 6 de octubre de 18~4. en t.hchacl P. 
Co.tdoc. La prtMtrra Rqo.:.blica fNrrol ~ .Vi.uco Ul<:4-llfJ5) (.,"., r.m.dUJ ~ l<>J parndru po/úl<Yll ..,. rl 
!Jb.u:o ~1<"1tU, tnld_ Manuel F<m&ndcz Gua.ti&. Méúoo. FCC>d.> de Cultura Ecooócruca. 19113, p 11. 
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funcionarios mexicanos. 

El encuentro entre Gorostiza y Michelena. y la consiguiente incorporación de aquél 

a la vida política de México fueron acontecimientos que al poco tiempo ofrecieron 

resultados convenientes para los intereses y las aspiraciones de México. Ese ha sido el 

objetivo principal de este trabajo, demostrar que la labor de nuestro personaje fue esencial 

para la política exterior de México y que su desempeño y habilidad política fueron 

elementos fundamentales en la conformación de un cuerpo diplomático portavoz del 

gobierno mexicano. Basta recordar la..~ múltiples comisiones que Gorostiza desempeñó para 

que, a más de e-0nocer y valorar al per.;onaje, podamos revalorar la importancia de las 

gestiones del conjunto de hombres, factores y circunstancias que conformaron este periodo 

histórico nacionnl. 

A lo largo del texto se ha insistido en la capacidad que tuvo Gorosti7.a para negociar 

los intereses de su gobierno, prueba de ello son los di' ersos cargos que desempeñó. En el 

año de 1825 fue nombrado cónsul general en Bélgica; un año más tarde se le designó 

encargado de Negocios de l:i República Mexicana cerca de S. M. el rey de los Paises Bajos; 

en l 82Q se le nombró t."T1cargado de Negocios ante la corona británic:i; al siguiente año, 

1830, comenzó su gestión como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en 

Londres; ya con ese c:irgo en 1831 cerró el Tratado de Comercio y Amistad con Prusia; un 

año más tarde llevó a buen fin las negociacion""' que celebraba con las Ciudades 

Hanseáticas, consiguiendo también la firma de un Tratado de Comercio y Amistad. y en 

1832 participó en una Convención comercial t.•on Ba,;er.i y \\ºurtemberg. 

En el desarrullo de este trabajo se tu destacado la labor de Gorostiza para mostrar 

cómo nuestro per.;onaje fue un político sobrcsa.li=te de su uempo, un importante precursor 

de la diplomat.;a mexicana. y que el notable desempeño de su labor ante naciones europeas 

fue fundamental para la consolidación del México independiente ---no sólo en el iunbito 

político sino también en el económico--- lo cual se ha~ patente con uno de SU:5 mayores 

méritos que fue concretar convenios y tratados con varias nactones europeas. 
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Se ha probado también la imponancia de la.'< relaciones de Gran Bretaña con 

México, pues, como se planteó, el alcance de las actividades que se llevaban a cabo en 

Inglaterra fueron detcnninantcs par.i la política exterior del país. El cuerpo diplomático 

instalado en Londres resultó clave para los intereses nacionales, pues desde allí se impulsó 

activamente el encuentro con otros gobiernos, consiguiendo a.'ii afianzar la posición de 

México en Europa. 

Desde los primeros años del siglo XIX Inglaterra se había e-0nsolidado ya como la 

primera potencia del mundo. su poder politie-0 y económico, aunado a la debilidad española. 

e-0ndujo al gobierno inglés a buscar el acercamiento e-0n Hispanoamérica. Asi, Inglaterra 

antes que otros países, manifestó su intención de apoyar la independencia.. corno de hecho 

lo hizo. El motor de ese int<..-rés era sin duda el comercio, ya que el intercambio mercantil 

con el continente americano había adquirido mayor imponancia. 

Uno de los temas que considero dcb<..'Tia atenderse más ampliamente por parte de los 

estudiosos de la historia diplomática mexicana es justamente éste, el de la relación de 

Inglaterra con México en las primeras décadas del siglo XIX. pu.,,; no debe soslayarse Ja 

imponancia que ese país tuvo en la conformación de la Hispanoamcrica contemporánea. Y 

también. paralelo a ello debemos ocuparnos. insisto, de la historia de la política exterior 

mexicana y de sus arquitectos para drmostrar que México si tenia una política tal en el siglo 

xrx. 

La importancia de Inglaterra par.i México en el siglo XIX radica tanto en la 

aplicación de su política exterior. como t."Tl In participacié>n de la opinión pública inglesa en 

la que tornaron par1e activa un hu<.."Tl númen.1 de hispanozunencanos Repn.-sentantcs 

diplomáticos. exiliados, ,;ajeros, americanos y o--pañolo. encontraron asilo en Londres, 

desde donde desplegaron una intensa diligencia política. segtin se les hahia encomendado. 

Pero su actividad en la capital brit:inica fue más allá. pues inCW"Sionarnn en =pos como la 

propaganda., el periodismo. las traducciones y la literatura. Es decir, el círculo 

hispanoamericano en Londres representa un riquísimo tema de análisis que si bien ya hA 
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sido abordado por vruios estudiosos, creo que no se ha dado a algunos personajes el justo 

valor que merecen como partícipes dinámicos en la conformación y consolidación de 

nuestra América. tal como lo observo en el caso de Gorostiza. cuya fib'Ura t."S conocida por 

pocos y básicamente por su obra literaria. 

Cuba, ante la independencia y el afianzamiento de México como nación, -por la 

importancia geopolítica de la isla y In estrecha relación de la reb>ión con España- fue un 

tema de preocupación constante para los mexicanos, pues la estratégica ubicación 

geográfica de las islas del Caribe representó durante el siglo XIX una zona donde se 

jugaban intereses de varias potencias del mundo. Para México. la< pequeñas isla'i eran 

vecinos importantes, pues la cercanía de territorios un valiosos para algunos países 

europeos revistió gran importancia para la politica exterior mexicana. que consideraba al 

Caribe como un sitio preciso p:u-:i resguardar la independencia y In seguridad nacional. 

La participación de Gorostiza en este asunto es un aspecto que no ha sido abordado 

por sus biógrafos. Si bacn, el gobierno de México no concretó ~us planes de llevar fuerzas 

armadas a Cuba, puesto que España tlllTlpoco consiguió aplicar su proyecto de reconquista. 

nuestro pcT"SOnaje siempre estuvo atento y participó activamente defendiendo la seguridad 

del territorio nacional. Así. al incorporar nuevo• elementos al estudio del personaje, esta 

tesis complementa ciertos vacíos historiográficM e incursiona en el tema con el objetivo de 

enriquecer el análisis de la ,;da del diplomático. 

Gorostiz.a es, pues, un personaje que ofrece la posibilidad de acercarse no sólo a la 

diplomacia mexicana. sino que su !'<'lifact'tica personalidad nos proporciona una diversidad 

de temas para acercarnos a In historia. Asi, su fi&'Ura nos pc:nnite aproximarnos a ciertos 

momentos trascendentales <..'O la historia de las relaciones con Estados L'mdos. donde estuvo 

c~'rnisionado en 18:.'16 corno en\;ad,, e:< traordinario y ministro plenipotenciario en 

\\'ashin&-ton par.i enc.ugarsc del problema texano. En la lustona del teatro en México, 

GorustiJ'.a es una pie.ta fundamental pues siempre se distinguió corno un ardiente pn>motor 

del .a.ne dramático, ya como empresario ~ productor, ya como ocritor. T~bién podernos 
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indagar de manera más amplia su participación en la fundación de la Biblioteca Nacional y 

todas las circunstancias que rodearon este proyecto cultural; igualmt.-nte importante rc.~ulta 

otro asunto que ocupó el interés de Gorosti7.a: la fundación de la primera casa de corrt.-cción 

para delincuentes en México. Todos estos son quizá sólo algunos temas que nos muestran 

un amplio panorama de estudio en uno de los periodos más álgidos de nuestra historia. y 

que se ofrecen como un pcndit.-nte por indagar de mant.-ra particular y profunda; ahora sólo 

se ha querido revalorar la personalidad y la labor de este precursor de la diplomacia 

mexicana. 

Gorostiza e.orno un actor histórico pierde su carácter de simple individuo y nos 

permite observar, c.on su experiencia en la política exterior de Méxic.o. el proceso de 

gestación y la evolución de la diplomacia mexicana en un periodo espccific.o. De esta 

manera. se trata de una historia personal, no global. c.on las ,;cisitudes de las circunstancias 

que vive el personaje; una historia apegada a la vt.-rdad. documentada en archivo. que 

rcc.oge el ánimo de la nación recién indepcndi7.ada: el del renacer con esperanza. espíritu 

siempre presente al fin de cambios sociales radicales o de rcvoluciont.-s. Deseo. por último, 

que esta tesis sea un.a c.ontribución a la concit.-ncia histórica. recta y verídica de los 

mexicanos. 
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